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   1.
 
                 Thomas pasó su tarjeta por el lector que le permitía acceder al parking tal y como había venido haciendo los últimos diez años. La diferencia estaba en que en aquel momento era consciente de que era la última vez que lo hacía.
 
                 Tenía decidido que sus días allí habían acabado, lo vivido las últimas horas había sido la gota que había colmado el vaso de su paciencia. Él era un médico, un científico tal vez, pero en ningún caso un monstruo, que era lo que se le exigía ser en aquellos días. Experimentar con animales podía gustarle más o menos, pero al fin y al cabo era algo necesario para la protección del ser humano.
 
                 Las pruebas con drogas químicas en pacientes humanos ya rayaba lo ilegal, por mucho que el individuo consintiera expresamente, en la mayoría de los casos las necesidades económicas obligaban a personas normales, a exponer sus vidas ante todo tipo de nuevos medicamentos o drogas para poder servir de ensayos a grandes corporaciones..
 
                 Pero aquello ya había sido demasiado para él. La crisis mundial, de forma más concreta la crisis que sufría la industria farmacéutica, no podía servir de excusa para eso.
 
                 Se subió a su Mercedes gris, encendió el motor y abandonó el parking situado bajo las oficinas. El vigilante de la garita le saludó con la mano como hacía cada día, pero en esta ocasión Thomas ni siquiera le miró.
 
                 Repasó mentalmente el plan. Nadie del laboratorio podía sospechar nada, no había comentado nada a nadie. Al llegar a casa le diría a Rose que hiciera la maleta, se iban de viaje. Tal vez a España. Dejaría que ella eligiera el destino. Una vez en el aeropuerto sacarían de algún cajero todo el efectivo posible, si decidían buscarles las operaciones bancarias no serían sus aliadas.
 
                 No había excesivo tráfico a esas horas en Múnich, por lo que no le costó acceder a la autopista en dirección a su casa. Encendió la radio, escuchar algo de música le permitiría relajar la mente, lo que había visto, de manera especial esos ojos, pero sobre todo lo que había oído le habían marcado, casi con toda seguridad para el resto de su vida, así lo pensaba Thomas.
 
                 Apenas unos minutos después, el motor de su Mercedes hizo un ruido extraño y comenzó a brotar humo de él.
 
                 -Maldita sea –exclamó-, ocho años sin darme un problema y me lo tienes que dar justo ahora, en este momento, no podrías haber esperado a mañana.
 
                 Se echó al arcén derecho de la autopista para poder parar el coche e intentar ver el porqué de esa humareda.
 
                 El humo que salía del motor era muy negro y desprendía un extraño olor, parecido al azufre. Cada vez salía más, incluso una vez parado el motor la humareda no dejaba de escapar del capó, el vehículo quedó completamente envuelto en el humo.
 
                 Bajó del coche, se protegió la nariz y la boca con un pañuelo para de esta manera poder respirar con algo de normalidad. A pesar del intenso humo, pudo comprobar que otro coche se detenía justo delante de él, supuso que se trataba de alguien preocupado por su situación al ver toda aquella humareda.
 
                 Al levantar el capó del coche se sorprendió al ver que el motor estaba intacto, el humo provenía de una caja metálica adosada al mismo, aquello nada tenía que ver con su coche.
 
                 Cuando quiso comprender que esa caja no era más que una bomba de humo y se percató del riesgo que corría, uno de los ocupantes del otro vehículo se ha había apeado, se acercó hasta él y le disparó a bocajarro en la nuca.
 
    
 
   2.
 
                 Steven introdujo los últimos datos en el ordenador, había modificado sólo unos miligramos la composición química, nada nuevo, en aquello consistía básicamente su trabajo.
 
                 Había entrado a trabajar hacía ya casi tres años en el laboratorio, siempre pensó que los análisis farmacéuticos se realizaban directamente sobre animales, pero en los últimos años la tecnología asociada a la industria farmacéutica había avanzado tanto, que ya se podían hacer en gran medida los análisis previos sentado frente a un ordenador, según le habían mostrado los resultados era tan valiosos y fiables como los realizados en seres vivos.
 
                 De esta manera las industrias farmacéuticas podían vender ante unos de sus grandes enemigos, los defensores de los animales, que los experimentos con estos eran cosa del pasado. Aunque eso no era cierto del todo.
 
                 El software utilizado, por muy moderno y avanzado que fuera, indicaba una evolución del fármaco sobre un paciente imaginario basado en fríos cálculos matemáticos, por lo que ningún investigador, por muy loco que estuviera, habría pasado a la siguiente fase, los test en humanos, sin haber probado previamente los test con animales.
 
                 Una vez terminó de introducir la lista de productos químicos en la computadora tal y como aparecían en el informe que le habían facilitado, Steven decidió que era un buen momento para ir a comer, por su experiencia sabía que hasta pasada al menos una hora, el ordenador no facilitaría ningún dato concluyente.
 
                 La espera era cualquier cosa menos tensa. En el tiempo que llevaba en ese trabajo, nunca el ordenador había informado de que la mezcla fuese un éxito. Hasta el invierno anterior había estado trabajando sobre un nuevo medicamento, pensado para paliar las cefaleas crónicas, pero tras años de experimentación, la farmacéutica se había cansado de invertir dinero en algo que no parecía dar ningún fruto y cerró la investigación.
 
                 La exploración actual, según les habían informado, se centraba en un compuesto que ayudara a paliar los efectos del cáncer, algo que Steven consideraba mucho más ambicioso que el anterior, con un poco de suerte su investigación acabaría con éxito, lo que ayudaría a crear un nuevo fármaco en la lucha contra esta terrible enfermedad, y aunque él simplemente era una especie de grabador de los datos que recibía, si aquello concluía con éxito, se podría sentir participe de aquella victoria.
 
                 Al levantarse de la silla se giró hacia Rachel, la investigadora que se sentaba junto a él y que llevaba dos años y medio probando fórmulas para un fármaco contra el Alzheimer.
 
                 -Voy a hacer una pausa para comer -le dijo a la muchacha de pelo negro y rizado-, ¿te apuntas?
 
                 Rachel levantó con desidia la mirada de las hojas impresas atestadas de listados de compuestos y asintió con vehemencia la propuesta, estaba hambrienta.
 
                 La comida fue distendida, aunque no pasaban por su mejor momento personal, como compañeros de trabajo se soportaban, podría decirse que mantenían una relación laboral más que aceptable.
 
                 Steven ya había superado que ella no hubiera abandonado a su novio tras el escarceo que habían mantenido meses atrás. Al principio fue duro seguir viéndose día tras día durante nueve horas diarias. Pero con el tiempo, aprendió a convivir con la situación y en el fondo confiaba en que ella en cualquier momento, volvería a aburrirse de la monótona vida en pareja con aquel musculitos de cerebro vacío y buscaría otra vez, un poco de marcha entre sus sábanas.
 
                 Le resultaba imposible olvidar el sabor de su piel y el olor de su sudor mientras practicaban sexo,  estaba convencido de que ella también coleccionaba recuerdos similares. Sólo les separó un repentino ataque de mala conciencia de Rachel, ninguna otra razón se había interpuesto entre ellos.
 
                 Tras comer en la monótona y fría cocina para empleados un plato de pasta recalentado, Steven dejó a Rachel hablando por el teléfono móvil con su novio y volvió a su pequeña sala de trabajo con las manos en los bolsillos y arrastrando ambos pies. 
 
                 Una vez sentado en la silla giratoria y mientras trataba de centrar los pensamientos en su tarea, movió el ratón para desbloquear la pantalla e introdujo su contraseña personal. Una vez accedido a su sesión y al programa médico, no pudo evitar quedarse inmóvil mirando boquiabierto la pantalla.
 
                 Recordó cómo en el curso de formación le habían enseñado aquella misma pantalla, era el resultado de haber obtenido el resultado esperado.
 
                 Se acomodó en su silla con ruedas y dudó en los pasos que debía seguir a partir de ése momento, mientras no podía dejar de mirar la pantalla. Por fin había llegado el instante que había estado esperando, la mezcla de fármacos era un éxito según le informaba aquel complejo software. No cabía duda, de una manera muy directa había colaborado en desarrollar la fórmula que acabaría con la enfermedad más temida del siglo XXI.
 
                 Pasados unos minutos de íntimo y silencioso triunfo, abandonó la sala para dirigirse al despacho del supervisor del laboratorio, era el momento de informar del logro, notó que hasta le temblaban las manos, estaba pasando a formar parte de la historia de la humanidad.
 
    
 
   3
 
                 George miró la casa a través del cristal del coche alquilado, era tal y como la había visto por internet.
 
                 Paró el motor, retiró la llave del contacto y salió a la calle. La humedad de florida le golpeó en la cara, apenas la había percibido en el aeropuerto de Miami, pero ahora se encontraba más cerca del mar.
 
                 Sabía que tardaría al menos dos días, tres a lo sumo para que su organismo se acostumbrara a aquella humedad, hasta que eso ocurriera limitaría sus esfuerzos físicos, nada de salir a correr, ni bicicleta, ni nada por el estilo.
 
                 Sacó su bolsa de viaje del maletero del coche y se dirigió a la puerta. Buscó las llaves que le habían entregado en el pueblo y la introdujo en la cerradura, el estómago se le contrajo recordándole que aquellas no eran unas vacaciones al uso, no se trataba más que de una huida hacia no sabía muy bien dónde.
 
                 La casa era de estilo español, con grandes ventanales que la hacían muy luminosa en su interior. No olía a cerrado, todo lo contrario, se notaba que estaba bien ventilada y hasta se podía percibir el olor a flores húmedas.
 
                 Había alquilado aquella casa para los dos meses siguientes, aunque en realidad  no sabía cuánto tiempo pasaría allí, ni quería saberlo. Necesitaba ordenar sus ideas, reflexionar sobre lo que había hecho con sus treinta y cinco años de vida y lo que quería hacer para los que le quedaran.
 
                 En ese momento no tenía trabajo, ni una familia, ni amante y prácticamente ningún amigo en quien pudiera confiar. Por no tener no tenía ni tan siquiera a nadie con quien charlar.
 
                 El viaje en coche y la humedad le habían provocado sed, antes de inspeccionar el resto de la casa, se dirigió a la nevera, en su interior encontró, tal y como le había prometido la casera, media docena de cervezas frías. Cogió dos, la primera se la bebió antes de salir de la cocina, la segunda la reservó para que le acompañara mientras experimentaba el sofá del comedor estratégicamente situado frente a una televisión de cuarenta pulgadas.
 
                 Mientras paseaba por los diferentes canales de televisión, que competían entre sí emitiendo anodinos culebrones o exasperantes concursos, no pudo evitar que su mente le trajera el recuerdo de Susan. 
 
                 Se trataba de la única mujer a la que había amado en su vida. Por ella se alejó de las demás mujeres, de la bebida e incluso su trabajo como periodista había pasado a un segundo plano, ella se convirtió en su prioridad en los últimos años. Y aún consideraba que habían merecido la pena.
 
                 Hacía algunos meses que recibieron la noticia de su embarazo, se trataba de la guinda a su historia de amor. Pero entonces ocurrió aquel desagradable suceso con el senador y toda la tormenta que vino detrás. Ver su nombre asociado a todo tipo de escándalos sexuales había sido muy duro, pero lo habría superado de haber contado con el apoyo de Susan. Pero eso no ocurrió.
 
                 Susan no pudo con las dudas, se dejó influir por su entorno y toda esa campaña de basura acabó con su embarazo primero y con su relación después, todo esto aderezado por varios ataques de nervios mal controlados.
 
                 George notó otra punzada en el estómago, tenía pinta de ser el inicio de una úlcera en toda regla, decidió darle un buen sorbo a la cerveza, le vendría mal a su estómago, pero muy bien a su cabeza. Pensó que las seis cervezas se le quedarían cortas aquella misma primera tarde.
 
    
 
   4.
 
                 Will Rempel no pudo evitar sonreír. Por fin manejaba buenas noticias. Los últimos meses no habían sido buenos, ni una sola novedad en las investigaciones que se estaban realizando en los diferentes laboratorios que la compañía tenía distribuidos por todo el mundo. En los años que llevaba como CEO de la farmacéutica nunca habían tenido una sequía tan larga. Pero la llamada que acaba de recibir desde Canadá era inmejorable. Ahora era el momento de decidir a que laboratorio encomendaba la siguiente fase, la de las pruebas con animales.
 
                 Farmacorp trabajaba con decenas de laboratorios repartidos por los cinco continentes, algunos estaban subcontratados por terceras compañías y ni siquiera sabían que trabajaban para ellos. Era una forma de eludir impuestos, entre otras cosas.
 
                 Abrió en el ordenador de su despacho el último informe actualizado de los estudios en los que trabajaban cada uno de los laboratorios para tratar de tomar la decisión correcta. Esa era una de las decisiones que le gustaba tomar a él personalmente. Will no era un tipo al que le gustara delegar funciones, cuando lo hacía era porque no le interesaban lo más mínimo.
 
                 Por lo que podía ver en aquel detallado informe, el laboratorio de Sudáfrica tenía bastantes de sus recursos inoperativos, además recordó que ése equipo había trabajado mucho y bien en el desarrollo de un antigripal años atrás. Era momento de que se pusieran manos a la obra con un proyecto mucho más ambicioso.
 
                 Abrió el correo electrónico corporativo y escribió un email a su director de investigaciones, adjuntó el informe que había recibido desde Canadá con los últimos avances y le sugirió que fuese el laboratorio sudafricano quien se encargase de la siguiente fase. 
 
                 Aunque sabía que no era necesario, le recordó la importancia de mantener el máximo secretismo en todo aquello, por lo que le pidió que le enviara lo antes posible un informe detallado de los procedimientos de seguridad tanto interna como externa que se seguían en aquel laboratorio sudafricano.
 
                 Cuando clicó sobre el botón de "enviar", recostó su espalda sobre su más que confortable silla a la vez que colocaba las palmas de sus manos sobre la nuca. Ahora sólo quedaba esperar que la investigación sobre animales trajera buenas noticias lo antes posible. Algo en su interior le decía que estaban muy cerca de dar un gran golpe.
 
    
 
    
 
   5.
 
                 El laboratorio del Dr.Wade se encontraba a 70 kilómetros de Johannesburgo. Se trataba de un pequeño laboratorio en el que aparte de él, sólo trabajaba su esposa Emily y un joven auxiliar de clínica llamado Richie Donovan.
 
                 El Dr. Wade era un investigador cincuentón que sin embargo no había permitido que la edad hiciera mella en su ilusión diaria de investigar para la ciencia. Habían pasado años muy duros en aquel país sudafricano, incluso no hacía demasiado había temido que el país se sumergiese en una guerra civil en la que la mayoría negra se vengase de la minoría blanca tras años de racismo.
 
                 Por fortuna la situación se había calmado en los últimos años y en aquel momento todos convivían de forma pacífica. Él nunca odió a la minoría blanca que dominó durante décadas el país, aunque es cierto que sufrió en sus propias carnes el racismo. Era consciente de lo mucho que  había cambiado su nación en los últimos 20 años.
 
                 Aquella tarde acababa de recibir unas nuevas muestras desde Alemania. El experimento era sencillo, debía inyectar aquel nuevo medicamento en diferentes medidas a varios ratones que sufrían diversos tipos de tumores cancerígenos.
 
                 El informe que había recibido días atrás no era muy explícito, pero Wade estaba convencido de que se trataba de probar un medicamento contra el cáncer, algo que podía revolucionar la medicina. Esto lo había supuesto por algunas anotaciones que parecían habérsele olvidado borrar a los responsables del documento, no le sorprendió tener que detallar paso a paso las medidas de seguridad de su laboratorio, que no eran pocas tratándose de un país en el que la pobreza estaba suficientemente extendida.
 
                 Aunque su laboratorio no era puntero tecnológicamente hablando, sí tenía material médico que vendido en el mercado negro podría alimentar a una familia sudafricana durante varios meses.
 
                 El propio Wade siempre iba armado, lo llevaba haciendo más de treinta años, aquel revolver comprado en la trastienda de un carnicero se había incorporado ya a su día a día, aunque por fortuna nunca se había visto obligado a usarlo. Confiaba no tener que hacerlo nunca.
 
                 Las cobayas estaban listas para recibir aquellas muestras vía intravenosa, eran un total de ocho y todas ellas ya sufrían de cáncer, cada una con su correspondiente tumor.
 
                 Richie estaba preparado para grabarlo todo con una pequeña videocámara doméstica tal y como se les había solicitado desde la farmacéutica.
 
                 -¿Estas listo?-preguntó Wade al joven.
 
                 -Cuando Ud. me diga profesor.
 
                 Wade le hizo un gesto para que el joven auxiliar comenzara la grabación, él se acercó a la primera de las cobayas, la bautizada como Severin. La extrajo con delicadeza de la pequeña jaula, pidió a Emily, que hasta ese momento se mantenía quieta y silenciosa como en ella era costumbre, que le acercara la primera de las jeringuillas.
 
                 La cobaya apenas se inquietó al ser sujetada por Wade y no vio venir el peligro cuando éste agarró la jeringuilla con su mano diestra. Sólo cuando ésta se clavó en su piel pareció quejarse, pero sólo durante un instante.
 
                 Una vez vaciado por completo el contenido de la jeringuilla sobre el animal, el veterano científico sudafricano la depositó nuevamente en el interior de la jaula. No pudo evitar desearle mentalmente suerte al animal.
 
                 La operación se repitió con todas y cada una de las 8 ocho cobayas en un ritual perfectamente medido y calculado, no había lugar para la improvisación ni para el error.
 
                 -Ya puedes dejar de grabar Richie, muchas gracias a los dos, ya solo queda esperar. Mañana a primera hora les analizaremos la sangre a ver si encontramos algún tipo de evolución.
 
                 Con una tranquilidad que rayaba la parsimonia los tres abandonaron el laboratorio en el más absoluto de los silencios mientras las cobayas aguardaban su futuro en sus jaulas.
 
    
 
   6.
 
                 George aparcó el coche de alquiler en la plaza principal del pueblo. Wilson Cove era una agradable villa de florida con algo menos de cinco mil habitantes, a pesar de encontrarse en la turística florida más parecía un pueblo costero de nueva Inglaterra por la tranquilidad que se vivía en sus calles. Era justo lo que había estado buscando George en su intención por desaparecer del mapa.
 
                 Aunque el sol brillaba con fuerza el calor no era asfixiante, lo que animó a George a pasear por sus calles ahora que su organismo parecía completamente adaptado a la humedad. Pensó que ya que había decidido pasar allí las próximas semanas, era aconsejable que ir conociendo el entorno.
 
                 La plaza principal estaba gobernada por el edificio del ayuntamiento, una construcción de estilo colonial de dos plantas coronado por un enorme reloj. En la puerta del edificio administrativo siempre se podía ver en horario laboral a grupos de funcionarios fumando y charlando.
 
                 Junto al ayuntamiento se encontraba la comisaría del sheriff, George sospechó que en un pueblo como aquel, no habría mucho más parque automovilístico a disposición de la policía, a parte de los dos coches patrullas que se encontraban aparcados en la puerta.
 
                 Frente al ayuntamiento se encontraba el restaurante Bills donde había recogido las llaves de la casa que tenía alquilada, por lo que pudo ver el día de su llegada, se trataba de un apacible restaurante familiar, pensó que no sería un mal lugar para ir a tomar algo el día que le apeteciese ver a otras personas, siempre que llegase ese momento.
 
                 Junto al Bills se hallaba una pequeña pastelería, de la que salía un más que apetecible olor a bollería recién horneada, se decidió a probar suerte con la confitería del lugar.
 
                 El local era tan pequeño como insinuaba su exterior, estaba decorado con un estilo muy acogedor y hogareño, a la derecha se encontraba el mostrador en el que apenas había sitio para exponer tanto producto como había. A la izquierda cuatro mesitas con otras tantas sillas, invitaban a tomarse allí mismo un buen café acompañado con alguno de los dulces caseros que se ofrecían a los clientes.
 
                 Tras el mostrador se encontraba una con rasgos indios, de tez morena, pelo negro largo, ojos verdes brillantes y una enorme y preciosa sonrisa.
 
                 -Buenos días –saludó con suavidad a George-. En qué puedo ayudarle.
 
                 A George le pareció que cada sílaba quedaba suspendida en el aire mientras él quedaba paralizado por la mirada extenuante de aquella joven.
 
                 -No he podido resistirme al olor que sale de aquí -dijo tras unos segundos de parálisis total y mientras se acercaba lentamente al mostrador. Lo observó de extremo a extremo, una vez examinados los productos que allí se exponían, dijo volviendo a mirar a la joven, -la verdad es que no sabría por cual decantarme, ¿cuál es vuestra especialidad?
 
                 La joven mantenía la amplia sonrisa, ahora además, parecía divertirse con la situación.
 
                 -No es de por aquí, ¿verdad? –le preguntó.
 
                 -La verdad es que no, soy de Nueva York, un Yankee para vosotros supongo –fue la respuesta de George.
 
                 La joven alargó su mano por encima del mostrador hacia el periodista.
 
                 -Soy Nicole, bienvenido –dijo a modo de presentación.
 
                 -George -respondió el periodista mientras estrechaban la mano. No pudo evitar que un escalofrío recorriera su columna vertebral al sentir el roce de la piel de la joven. Cuando ella comenzó a retirar la suya sintió como si le acariciara de manera voluntaria, se preguntó si no se trataría más que de una jugarreta de su mente, mientras se afanaba para que ella no notase su rubor.
 
                 -Nuestros clientes hablan muy bien de nuestras magdalenas, no hay duda de que son un gran desayuno. Para acompañar un buen té por la tarde le recomiendo nuestros buñuelos de nata. Aunque nuestras pastas también son una buena opción para esas ocasiones.
 
                 George se derramaba en cada una de las palabras de Nicole, aquella forma de hablar tan pausada y suave le estaba derritiendo por dentro. En las últimas semanas se había jurado mil veces que no volvería a caer en brazos de ninguna mujer, pero aquella desconocida podría jugar con él allí mismo tanto como quisiera.
 
                 -Creo que algunas de esas magdalenas y unos buñuelos estarán bien para empezar –consiguió decir.
 
                 -¿Va a quedarse mucho tiempo con nosotros o sólo esta de paso? -preguntó Nicole con aire despreocupado mientras comenzaba a preparar el pedido del neoyorquino.
 
                 -Aún no lo sé, pero si estos dulces saben tan bien como huelen, es posible que merezca la pena quedarse por aquí mucho tiempo.
 
                 Nicole sonrió sin mirarle.
 
                 
 
   7.
 
                 El doctor Wade llegó al laboratorio, como cada día, en torno a las 8 de la mañana acompañado de su esposa. El día había amanecido nublado y amenazaba tormenta, dejaron aparcado el viejo Chrysler frente al edificio y se encaminaron directamente a la puerta del laboratorio.
 
                 Una vez en el interior, mientras Emily ocupaba su puesto en la recepción y encendía el ordenador, el doctor Wade se dirigió a la sala en la que se encontraban las cobayas. Habían transcurrido ya ocho días desde que se les había introducido el fármaco experimental, por el momento ninguno de los ocho individuos había sufrido el más mínimo cambio, todos seguían con sus tumores intactos, el doctor Wade no podía estar muy ilusionado con los resultados.
 
                 Encendió las luces de la amplia sala, después subió una a una las persianas del laboratorio dejando entrar del exterior una luz gris y apagada.
 
                 Al veterano investigador le llamó la atención no oír el habitual ruido de nerviosismo de las cobayas que solía acompañar a aquel momento del despertar del día. Se aproximó cauteloso al lugar en el que se encontraban colocadas las jaulas de las cobayas y lo que allí se encontró, le dejó inmóvil por completo.
 
                 Estaban todas y cada una de las ocho cobayas tendidas en el suelo de sus respectivas jaulas. No le cupo la menor duda, todas estaban muertas.
 
                 Por el estado en el que se encontraba la comida que les había dejado el día anterior, todo apuntaba a que habrían muerto esa misma tarde, no mucho después de que se hubieran marchado del laboratorio.
 
                 -¡Emily! -llamó a su mujer mientras seguía observando atónito las jaulas.
 
                 Su mujer no tardó en aparecer en el laboratorio, primero con gesto de curiosidad, aunque tras ver la cara de su marido pasó a ser de notable preocupación, para finalmente y una vez que comprobó la situación, se convirtió en sorpresa.
 
                 -¿Qué ha podido pasar? –preguntó a su marido que permanecía inmóvil.
 
                 -No tengo la menor idea. Tendremos que realizarles la autopsia para asegurarnos de que no haya sido nada que no tenga que ver con el nuevo fármaco.
 
                 -Ayer estaban perfectamente y de aquí no han salido, así que raro sería que hayan contraído algún otro virus.
 
                 El Doctor Wade decidió que sería mejor ponerse manos a la obra lo antes posible, previamente incluso a comunicar el extraño desenlace a la farmacéutica que les había encargado el estudio.              
 
                 Tras pasar la mayor parte del día encerrado en la sala habilitada para las autopsias de las 8 cobayas, el doctor Wade apareció por fin en el vestíbulo del laboratorio, desde el mostrador de recepción su mujer le miró con cara de interrogación, como conocía perfectamente a su marido, aguardó a que fuese él quien decidiese cuando comenzar con la explicación..
 
                 Éste se acercó andando muy despacio y arrastrando los pies hasta el lugar en el que se encontraba su esposa, que seguía mirándole fijamente.
 
                 -No entiendo nada -dijo al fin-, las ocho han muerto por un ataque al corazón, sin más.
 
                 -¿Ningún otro órgano dañado?
 
                 -Nada. Y la hora de la muerte de las ocho ha sido prácticamente la misma. Voy a mi despacho a preparar el informe para la farmacéutica, ¿dónde está Richie?
 
                 -Con unos análisis de sangre.
 
                 -Bien, cuando acabe con ellos que prepare los cuerpos, imagino que siguiendo el procedimiento habitual, querrán que se los enviemos en las mejores condiciones posibles.
 
    
 
   8.
 
                 Christian Wallace revisó su correo electrónico desde su IPhone, no había novedad, tal y como venía ocurriendo desde hacía ya más de un año.
 
                 Tenía la sensación de haber batido el record mundial de curriculums entregados y aún así nadie le llamaba ni tan siquiera para realizar una entrevista. La gran mayoría de compañías ni le respondía, en el mejor de los casos algunas empresas le enviaban un email de agradecimiento y le informaban de forma lacónica de que su CV pasaba a formar parte de su base de datos.
 
                 A sus veintinueve años comenzaba a tener la sensación de que era demasiado viejo para ser contratado, de aquella forma nunca obtendría la experiencia que ya se le exigía. Era un círculo que nunca sería capaz de cerrar.
 
                 Su carrera como ingeniero informático se había estancado mucho antes de despegar, la última empresa en la que había trabajado se había ido a la bancarrota gracias a que los bancos le cerraron el grifo de la financiación, por lo que no pudo seguir invirtiendo en desarrollo y dejó a sus casi doscientos empleados en la calle.
 
                 Tras esto decidió tomarse unos meses sabáticos con el dinero que había ahorrado. Jamás se arrepentiría lo suficiente de aquella decisión, justo durante su retiro voluntario una enorme crisis financiera arruinó el país y ahora el descanso ya no era voluntario, sino obligatorio.
 
                 Y allí estaba ahora, en la sala de espera de un laboratorio farmacéutico a la espera de que le inyectaran un fármaco experimental contra la impotencia masculina. Y no es que tuviera problemas para conseguir una erección, su inconveniente sexual era que no tenía con quien compartir sus erecciones.
 
                 La puerta que se encontraba frente a él se abrió, de su interior asomó un médico cuarentón con el pelo  recogido en una larga coleta, tras observarle le preguntó su nombre y le hizo pasar.
 
                 -Gracias por venir Sr. Wallace -dijo mientras consultaba datos en su ordenador-, Ud. nos indicó que no sufría ningún tipo de alteración que le impida obtener unas buenas erección, ¿verdad?
 
                 -Así es, de hecho por eso me sorprendió que me llamasen para esta prueba.
 
                 -No se imagina los problemas que tenemos para encontrar personas que reconozcan sufrir algún tipo de disfunción eréctil. Pero no se preocupe, le vamos a inyectar junto con el nuevo fármaco una droga que le anulará toda opción de que la cosa se le ponga dura. El primero tiene un efecto de 48 horas, por lo que si durante ese periodo de tiempo su cosa se le levanta, es que el test ha funcionado. Así de fácil.
 
                 A Christian aquella información le incomodó, por lo que no pudo evitar revolverse en su asiento.
 
                 -¿Pero seguro que sólo funciona durante cuarenta y ocho horas verdad? –se atrevió a preguntar.
 
                 -Si, si, no se preocupe, el medicamento inhibidor es de uso mucho más frecuente de lo que Ud. cree -dijo mientras se levantaba a recoger unos papeles de la impresora-, mire, aquí tiene el contrato, en él se detallan todos los posibles efectos secundarios, léaselo atentamente, pero créame cuando le digo que todos son inocuos, lo peor que le puede pasar es que tenga náuseas o algún pequeño mareo, eso siempre en el peor de los casos, ya le digo.
 
                 Christian cogió el contrato de tres hojas, en la primera y en letra negrita se detallaba que el sujeto percibiría mediante cheque tres mil dólares, tras leer esto decidió que era mejor no averiguar nada más, esa era la única razón por la que estaba allí.
 
                 -¿El cheque cuando me lo dan? -preguntó mientras firmaba en la última hoja.
 
                 -En cuanto acabemos aquí, lo podrá recoger en recepción. Siéntese en esta camilla, van a ser dos pinchacitos muy rápidos, ni se va a enterar.
 
    
 
   9.
 
                 La autoestima de George no estaba en su punto más alto, más bien todo lo contrario, no obstante tenía la sensación de que Nicole había coqueteado con él, creía que aún sabía reconocer ciertas señales.
 
                 En otra época George había podido presumir de ser todo un conquistador de mujeres, las circunstancias habían cambiado de forma radical, las miradas que antes le salían de forma natural, ahora le parecían forzadas y falsas.
 
                 Era casi mediodía y continuaba en la cama. Se había convertido en una triste rutina el alargar su estancia en la cama hasta que el estómago le exigía comer, era entonces cuando a regañadientes se arrastraba hasta la cocina y se calentaba alguna comida preparada de las que se había surtido en el supermercado de aquel pueblo. Durante la tarde volvía a dejarse llevar sin hacer nada, dejaba pasar las horas en el sofá frente a la televisión sin prestar atención a nada, mientras bebía una cerveza tras otra y su estómago se quejaba cada vez más enviándole dolorosos pinchazos abdominales.
 
                 Así pasaba los días viendo tv movies de guiones superficiales y anodinos que le permitían mirar la televisión con la mente en blanco. Encefalograma plano de existencia.
 
                 Pensó en Susan, en los últimos años se había convertido en un todo en su vida, no se había dado cuenta de que poco a poco esa mujer de pelo rubio, era el motivo por el que hacía o dejaba de hacer cualquier otra cosa, ocupaba durante todo el día el total de sus pensamientos.
 
                 Nunca le había ocurrido algo así con una mujer, nadie había ocupado antes tanto espacio en sus pensamientos. Pero todo aquello lo había terminado pagando caro, si no se hubiera enamorado de tal manera por aquella mujer, ahora la situación sería distinta, no tendría esa sensación de inmenso vacío o al menos eso quería pensar. 
 
                 Miró por la ventana y observó el verde jardín de la parte trasera de aquella bonita casa. No era suya pero podría haberlo sido. Sin duda era un bello lugar para vivir, o al menos para pasar una temporada feliz, junto a una persona a la que amar. Desayunar pausadamente en la enorme cocina, en silencio tal vez, un silencio de esos cómplices de personas que comparten su amor y no necesitan hablar por hablar, les basta con la presencia de la otra persona.
 
                 No pudo evitar sentirse terriblemente solo. Pensó en que la soledad es un estado de ánimo, un estado puramente mental. Uno puede encontrarse en un estadio de futbol rodeado por sesenta mil personas y aún así sentirse solo.
 
                 Él tenía ahora esa sensación, estuviera donde estuviera, se sentía aislado. Pero en esa casa convertida temporalmente en su hogar se encontraba bien, sólo, pero bien. Ya que se sentía así, mejor estarlo de verdad, en una ciudad, mejor dicho en un estado en el que nadie le conocía, en el que no únicamente de forma mental, sino también física, estuviera completamente solo.
 
                 Necesitaba encontrase fuera de las miradas de la gente que le conocía, podía percibir en esas miradas lo que pensaban de él, no le veían más que como un violador, un enfermo sexual en el mejor de los casos. Nadie había podido probar nada, ni siquiera ninguna denuncia había seguido un trámite mínimo en ningún juzgado. Pero eso no parecía importar a nadie, que la verdad no estropee una noticia.
 
                 El poder de unos pocos políticos, ayudados por unos medios de comunicación trabajando a su servicio, eran capaces de cualquier cosa, entre ellas hundir a un pobre diablo como él.
 
                 Así se veía ahora George cuando se miraba al espejo, como un simple pobre hombre, masacrado y hundido, un desgraciado sin derecho al defensa, condenado por unanimidad por una masa de gente desinformada.
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                 Toni Siracusa se encontraba leyendo una novela barata cuando en el monitor en blanco y negro con el que vigilaba el recinto, pudo ver que aparcaba una furgoneta de Farmacorp. De su interior bajó un empleado de esta compañía que tras abrir el portón trasero, extrajo del interior un maletín de considerable tamaño.
 
                 Toni comprendió que la tranquilidad había acabado. Si recibían una entrega farmacéutica a las tres de la mañana, es que se trataba de alguna urgencia, eso suponía mucho jaleo, mal asunto.
 
                 El empleado de Farmacorp se dirigió a la puerta principal y Toni pulsó el botón que tenía bajo el mostrador y que abría la puerta principal, para que pudiese entrar. Toni era uno de los vigilantes nocturnos de aquel centro psiquiátrico, y ya por el monitor había reconocido al empleado de la farmacéutica, no recordaba su nombre, pero ya había aparecido por allí alguna otra vez.
 
                 -Buenas noches -dijo el recién llegado-, traigo este pedido para el Dr. Winterson.
 
                 Dejó el maletín sobre el mostrador y entregó a Toni unos albaranes para que éste los firmara. Toni revisó que toda la documentación estuviera correcta y firmó como conforme.
 
                 -Gracias caballero, buen servicio -dijo el repartidor mientras se dirigía de regreso a su furgoneta.
 
                 Como el Dr. Winterson se encontraba de guardia aquella noche, Toni creyó conveniente informarle de que habían recibido aquel maletín, así que descolgó el teléfono y marcó la extensión de su despacho.
 
                 -Diga –se escuchó a través del auricular.
 
                 -Doctor, acabo de recibir un envío de Farmacorp a su nombre.
 
                 -Bien, ahora mismo voy a por él -respondió sin mucho entusiasmo el médico siquiatra que se encontraba de guardia.
 
                 Pasados unos minutos se presentó el Dr. Winterson en el puesto de Toni con una lista de pacientes del centro, iba acompañado por los cuatro enfermeros que se encontraban de guardia esa noche.
 
                 El médico se dirigió al maletín que seguía depositado en el mostrador de Toni, lo abrió y tras mirar en su interior informó a los enfermeros de que lo que acababan de recibir eran unas vacunas que enviaba el estado y que debían ser inyectadas a los pacientes de la lista aquella misma noche.
 
                 Tras estas simples instrucciones, el médico se retiró de nuevo a su despacho, mientras los enfermeros se repartían los pacientes a los que debían "vacunar".
 
                 Una vez abandonaron la entrada principal del edificio todos, Toni suspiró de alivio, por fortuna no había sido para tanto, con la llegada del paquete a esas horas de la madrugada se había temido algo peor. Regresó a la lectura de su novela confiando en que no se produjeran más sobresaltos en lo que le quedaba de turno.
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                 La tarde caía de forma plomiza en Bellacasa, un pequeño y humilde pueblecito al sur de México. En una calle sin asfaltar jugaban un grupo de niños al futbol con sus viejas camisetas y sus pantalones rotos y descoloridos. En claro contraste con su diversión y despreocupación, al fondo del paisaje aparece una figura oscura y con paso vacilante.
 
                 Los niños que se encuentran abstraídos en su juego tardan en advertir que la figura se acerca andando de manera torpe, a cada paso que da parece estar a punto de caerse.
 
                 Luis Alberto que ocupa el puesto de portero, defiende con todas sus ganas la portería formada únicamente por dos piedras. Desde su posición es el primero que nota la llegada de la extraña figura.
 
                 -Cuidado chicos, llega un borrachín –anuncia casi entre risas.
 
                 Sólo un par de sus compañeros de partido se giran para ver la siniestra presencia y advierten algo raro en ella.
 
                 -Yo creo que no está borracho, si no que es alguien que ha sufrido un accidente -advierte Roberto.
 
                 Poco a poco todos los chavales detienen sus esfuerzos por perseguir el balón y se giran hacia el extraño caminante que se acerca de manera lenta hacia ellos con su lánguido y torpe caminar.
 
                 -Aaaaaaarrrrrgggggghhhh! -exclama la figura sin detenerse en su camino hacia los chiquillos. 
 
                 Los chavales comienzan a sentir que el miedo se apodera de ellos según van pudiendo ver con mayor detalle a aquel sujeto que se acerca a ellos arrastrando torpemente su pie derecho que parece estar retorcido sobre sí mismo de manera inverosímil.
 
                 -Es... es... ¡un maldito zombi! -grita Carlos Daniel mientras el resto de sus amigos permanecen inmóviles, algunos comienzan a llorar de pánico ante la visión que tienen delante y que sigue acercándose a ellos de forma irremisible.
 
                 En un instante y al unísono, como si lo tuvieran ensayado los chavales comienzan a gritar y salen corriendo en dirección opuesta a la del cadáver andante.
 
                 Crearon tal jaleo y escándalo que son varias las puertas de las viviendas de la calle, que se abren y de las que aparecen varias mujeres,  tras comprobar éstas el motivo de la estampida del grupo de niños, no dudan en refugiarse nuevamente en el interior de sus casas. Las que eran viudas o se encontraban solas, se asomaron a las ventanas de sus casas para contemplar en la distancia aquel extraño ser. Las que contaban con un hombre en el hogar les suplicaron que salieran a detener a "aquello".
 
                 De tal manera que en apenas unos minutos, un grupo de hombres armados con escopetas de caza algunos y revólveres otros, vigilaban en la distancia al extraño visitante, hasta que uno de ellos creyó reconocerle.
 
                 -¿No es el "piedras"?, desde luego lleva el traje con el que le enterraron...-dijo sin llegar a creerse lo que él mismo estaba diciendo.
 
                 -Pero si estaba muerto -protestó otro- yo mismo estuve en su velatorio, y vi como le lloraba desconsolada su madre.
 
                 La errática figura se mantenía ajena a los comentarios, así como a las armas que le apuntaban, mantenía su torpe su torpe hacia ellos.
 
                 -¿”Piedras” eres tú? -preguntó uno de los hombres mientras le apuntaba con el rifle.
 
                 El insólito ser no respondió más que un grito gutural que hizo estremecerse a aquellos hombres que se creían curados de cualquier espanto. Según se acercaba a ellos pudieron comprobar que tenía la cara comida en gran medida por gusanos, algunos de los cuales seguían enredados por el pelo y la piel del sujeto. La mirada estaba vacía y la boca mostraba una mueca alejada de cualquier tipo de sentimiento que pudiera albergar un ser humano.
 
                 -Maldito cabrón, viene directo a nosotros-exclamó uno de lo hombres justo antes de apuntar con su escopeta a la cabeza de la criatura, un par de segundos después le disparó con destreza  destrozándosela por completo.
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                 Jose Javier pisaba el acelerador de su viejo Ford, pero por mucho que lo hiciera rugía más que aceleraba, gruñó por esto y porque aún le quedaba un buen trecho hasta llegar al maldito pueblucho.
 
                 Esa misma mañana le había despertado bien temprano su editor jefe llamándole por teléfono, se trataba de una supuesta noticia en exclusiva que había obtenido quién sabe a través de qué contacto.
 
                 La noticia no podía ser más absurda, según le había informado, en un villorrio del sur del país había un grupo de personas que insistían haber sufrido el ataque de un muerto viviente.
 
                 El periódico para el que trabajaba no era ni mucho menos el de más prestigio de México, aún así a José Javier le parecía que tener que cubrir esta noticia sobrepasaba todos los límites imaginables. En cualquier caso no le quedaba otra que tragar y guardarse su conciencia periodística en cualquier otro lugar. Se había acostumbrado a comer caliente todos los días.
 
                 Cuando por fin llegó a Bellacasa, el panorama que se encontró fue aún peor de lo que se había podido imaginar, el lugar estaba compuesto por poco más de una docena de infraviviendas mal repartidas entre varios caminos de tierra y polvo.
 
                 Aparcó el vehículo de cualquier manera y descendió de él. La presencia de un extraño no tardó en llamar la atención de los lugareños y en breve salió a su encuentro una señora que superaba los sesenta años. Se acercó a él sin disimulo y le preguntó cual era el motivo por el que se encontraba allí.
 
                 El joven periodista trató de mostrar la mejor de sus sonrisas para explicarle a la anciana, que a la ciudad había llegado la noticia de que en ese lugar se había visto a un muerto viviente, para poder conocer los detalles y poder informar a todo el país de lo ocurrido, él se había desplazado hasta allí.
 
                 La mujer podría haber reaccionado con indiferencia por su llegada, o incluso haberse mostrado hostil ante la visita sorpresa de un periodista, pero su actitud fue todo lo contrario, la señora pareció ilusionada ante el hecho de que un periodista se encontrara allí y diera importancia a semejante y disparatada noticia.
 
                 La anciana llamó a voces a sus vecinos, consiguiendo que en pocos segundos José Javier se viera rodeado por una multitud, todos parecían haber visto a aquel zombi y de igual manera todos los allí congregados le habían conocido en vida.
 
                 Según le informaron allí mismo, se trataba de un vecino de una localidad cercana que había muerto unos días atrás en un accidente de coche, muchos de ellos habían incluso acudido a su velatorio y posterior entierro.
 
                 José Javier tomó nota de todo tipo de detalles sobre lo acontecido y trató de hacerse una idea lo más aproximada posible de lo que allí había podido suceder, algo que no le resultó nada fácil por la disparidad de testimonios, para algunos el muerto viviente corría como un demonio, para otros se arrastraba con extrema dificultad, otros decían que les atacó violentamente, incluso alguno defendía la idea de que parecía pedirles ayuda.
 
                 Por último anotó la dirección de la madre del tal “piedras”, se trataba del único familiar vivo del supuesto muerto viviente, así que regresó a su viejo automóvil y se encaminó hacía allí.
 
                 La distancia entre un pueblo y otro no era mayor de quince millas, por lo que no tardó en encontrar su nuevo destino, en este caso se trataba del municipio llamado San Rafael. Localizar la casa de la madre del "piedras" tampoco resultó demasiado complicado al tratarse de otro villorrio formado por cuatro casas. Llamó con premura a la puerta, no tardó en aparecer una anciana con una profunda tristeza dibujada en el rostro.
 
                 -Buenos días señora, soy José Javier Martínez, periodista del diario La jornada, he venido hasta aquí para preguntarle por su hijo, ¿puede dedicarme unos minutos? –preguntó recurriendo a su tono más suave y a la más tierna de sus sonrisas.
 
                 -Está muerto –contestó la señora de forma distante y mirándole fijamente a los ojos
 
                 -Lo sé –dijo el periodista tragando saliva- pero no sé si está al corriente de las habladurías que corren en torno a él… se dice que ha sido visto recientemente deambulando en Bellacasa.
 
                 José Javier hizo una pausa tratando de augurar los pensamientos de aquella anciana para saber por dónde debía seguir, pero sus ojos impregnados en dolor no le permitían adivinar nada.
 
                 -Mi hijito está muerto señor, eso es todo lo que sé, murió en un desgraciado accidente, yo misma tuve que reconocer su cadáver, y yo misma he visto como era enterrado bajo tierra, todo lo demás no son más que tonterías.
 
                 José Javier temió que la anciana cerrara en aquel mismo instante la puerta y le diera con ella en sus narices, pero no fue así. La mujer se quedó allí de pie, mirándole a los ojos con su cara bañada en dolor. El periodista la observó durante unos instantes sin saber qué decir o cómo actuar. Finalmente le agradeció haberle atendido en aquellos momentos tan duros y se despidió amablemente de ella.
 
   Nunca lo habló con nadie el joven periodista, pero esa noche le costó dormir recordando la mirada de dolor y angustia de la mujer, algo le decía que ella no creía que fuese una locura lo que se decía de su hijo, pero aquello no hacía más que ahondar más en su angustia.
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                 Wei se encontraba terminando de rellenar uno de los tediosos informes que eran necesarios con la recepción de cadáveres. Había sido una tarde intensa con la llegada de hasta cuatro fiambres, algo que no era nada habitual en aquella tranquila localidad cercana a Pekín, a pesar de que su tanatorio daba servicio a varias localidades, la gente por lo general decidía morirse de pocos en pocos.
 
                 Mientras maldecía su suerte por haber tenido la mala fortuna de tener turno en esa concurrida noche, escuchó un fuerte golpe en la sala contigua al despacho en el que se encontraba escribiendo los informes.
 
                 Interrumpió las anotaciones en el ordenador, se quedó paralizado unos segundos a la espera de nuevos sonidos que pudieran provenir de la sala adyacente,  trató de entender a qué podría deberse aquel infrecuente ruido. En esa sala sólo había cuatro muertos, tres viejos y una muchacha que se había cortado las venas, de ésta le habían dicho que lo hizo por un desengaño amoroso.
 
                 Ni había nadie, ni nada más que pudiera haber hecho el ruido. Notó que le temblaban las manos, intentó creer que se debía a la cafeína consumida a lo largo de la noche, pero lo cierto era que por muchos años que uno trabajara en una morgue, nunca se estaba del todo preparado para escuchar ruidos sin explicación en mitad de la madrugada.
 
                 Otro ruido igual que el anterior.
 
                 “Mierda” pensó Wei. “Ahí hay alguien” se dijo de manera involuntaria. Decidió tirar de valor, mientras se dirigía a la puerta trató de utilizar la lógica. A pesar de que la única entrada a la sala era por su despacho, era del todo imposible que alguno de esos fiambres se hubiera levantado. Tal vez se tratase de algún animal que se había colado allí, puede que un gato, o algún pajarraco que hubiera entrado por el conducto del aire, o incluso no era más que una rata que hubiera podido hacer allí su madriguera.
 
   “Sí, casi seguro que se trate de una rata”, pensó.
 
                 Teniendo en cuenta las circunstancias, algo reconfortaba la idea de abrir la puerta y descubrir allí una rata, el plan era tratar de asustarla y abrir la puerta por completo para que saliera de allí lo antes posible.
 
                 Abrió la puerta despacio, poco a poco la luz artificial de los fluorescentes se fue filtrando por el espacio que quedaba entre el marco y la puerta. Con su mirada iba buscando algún animal, estaba seguro de que se trataba de una rata, por lo que rastreaba el suelo mientras continuaba abriendo la puerta de manera lenta.
 
                 Cuando la había abierto poco más de la mitad del recorrido completo, encontró el motivo de los ruidos, más concretamente sus pies.
 
                 Wei se quedó completamente inmovilizado, lo que estaba viendo no podía ser real. Si no fuera por el nauseabundo olor que percibió de manera inmediata, habría pensado que se trataba de algún tipo de broma. Para su desgracia no se trataba de ninguna guasa.
 
                 La suicida estaba allí de pie frente a él. Con la misma ropa con la que le habían traído esa misma noche. En su muñeca se veía claramente el terrible tajo que sin lugar a dudas le había provocado la muerte. Sin embargo contra natura se mantenía en pie y ahora además, le miraba fijamente.
 
                 Antes de que el forense de guardia pudiera realizar movimiento alguno, la muchacha se abalanzó sobre él.
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                 Por muchos años que llevara en la radio, esos segundos previos a que la luz roja se encienda le seguían pareciendo los peores, los nervios del directo así como esa eterna sensación de que algo que debería estar preparado no lo está le atenazan, aunque por fortuna ya se puede considerar todo un profesional del medio,  porque al iluminarse la luz, todas sus dudas, miedos e inseguridades quedan ocultas por su voz, su herramienta de trabajo que tan bien ha aprendido a modular en los últimos años.
 
                 Su programa nocturno de radio se ha consolidado en los últimos años, España es un país en el que la parasicología siempre ha contado con un buen número de seguidores y aunque el primer año fue duro mantener un programa diario sobre el tema, la respuesta de la audiencia fue buena y hoy día, no tiene problema en dotar de contenidos su hora y media de programa de lunes a viernes.
 
                 Podría decirse que su nombre es relativamente popular en su país, aunque son pocos los que le ponen cara. Está convencido de que mucha gente con la que convive a diario se sorprenderían al saber que ese tipo desgarbado, con aire de inseguridad, presenta a diario un espacio de radio con medio millón de oyentes de media.
 
                 A través de los auriculares comprueba que el informativo llega a su fin, a continuación se puede oír la cuña publicitaria de la farmacéutica que patrocina el programa y ya está ahí la sintonía del programa.
 
                 Pedro, el técnico de sonido del programa, le mira atentamente esperando que levante el brazo y haga ese gesto tan característico con la mano para que le abra el micrófono.
 
                 José Luis deja avanzar unos segundos la sintonía, permite que la voz pregrabada le presente como director del programa, traga saliva, levanta la mano, hace el gesto habitual y comprueba que la luz roja situada sobre la ventanilla de la sala de control, se ha encendido.
 
                 “Buenas noches amigos, bienvenidos una madrugada más a “La voz del mas allá”, como cada noche vamos a contaros aquello de lo que no hablan los noticiarios ni los periódicos, aquello que parece no preocupar a los que mandan, pero que está ahí y que nos interesa a todos los que cada noche nos reunimos en torno a la radio.
 
                 Hoy traemos una noticia realmente inquietante que por mucho que nos pueda parecer irreal, no debemos darle la espalda, quién no ha oído hablar de los muertos vivientes, de esas personas que una vez muertas, vuelven del más allá quién sabe con qué propósitos. Pues bien, en los últimos días dos sucesos realmente inquietantes se han producido, a miles de kilómetros de distancia el uno del otro, pero con un denominador común, la aparición de dos muertos vivientes.
 
                 El primer suceso ocurría hace apenas una semana en una pequeña población de México, así lo contaba la edición web del diario La jornada, el segundo episodio, no menos inquietante, ha ocurrido hace unas pocas horas en China, muy cerca de Pekín. Este caso ofrece más complicación informativa por el oscurantismo del régimen comunista, pero en las redes sociales se habla de que el incidente se ha producido en una morgue, donde al menos podría haber un muerto por el ataque de un zombi.
 
                 ¿Cómo se os queda el cuerpo amigos, tremendo verdad, en la noche de hoy vamos a tratar de ampliar estas informaciones y obtener los máximos detalles posibles. Para ello vamos a hablar con el director del diario mexicano que daba la primicia hace unos días y vamos a estar muy pendientes de todo lo que se dice en las redes sociales sobre el suceso chino.
 
                 Antes de entrar en materia os recordamos las formas que tenéis de contactar con nosotros, ya sabéis que vuestra opinión nos interesa y mucho.”
 
                 Con un nuevo gesto de su mano derecha indicó a Pedro que arrancara el audio diario recordando a los oyentes la dirección de email del programa, así como los usuarios de Facebook y de Twitter para que los oyentes dejaran allí sus comentarios, con esto, si el tema del día había sido interesante para la audiencia, podía tener cubierta la última media hora de programa. Esa noche, sin embargo, el aluvión de comentarios de oyentes fue tal, que podría haber realizado un programa monográfico.
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                 La noche era oscura, la luna se encontraba cubierta por finas nubes. La calle estaba poco y mal iluminada. El hospital se encontraba en una zona poco transitada por el día, durante la noche no se veía un alma.
 
   Dos sombras descendieron del todoterreno negro que acababa de aparcar junto a la puerta trasera del hospital situado al sur de México.
 
                 Se trataba de un pequeño hospital de provincia, por lo que a esas horas de la madrugada apenas se encontraban trabajando en su interior media docena de personas  del personal médico de guardia.
 
                 Las dos figuras que se movían en la noche, se conocían el plano del hospital a la perfección, a pesar de no haber estado allí nunca antes.
 
                 Encontraron la puerta de madera con adornos de cristal  abierta, como se les había informado. Entraron  sin dudarlo y una vez en el interior se hallaron en una sala completamente a oscuras, no era problema gracias a sus gafas de visión nocturna pudieron atravesarla sin incidente alguno. Se dirigieron a la escalera que quedaba a su izquierda, ésta era la que no usaba el personal del hospital, sino era utilizada por los pacientes y sus familiares, por lo que a aquellas horas se encontraba desierta tal y como habían previsto.
 
                 Bajaron de forma silenciosa pero directa hasta el segundo semisótano, allí descubrieron  un largo pasillo,  su objetivo era la tercera puerta a la derecha.
 
                 Esta puerta de madera pintada de manera rudimentaria en blanco, sí se encontraba cerrada, no era inconveniente para ellos, se les había proporcionado una llave que una vez introducida en la cerradura, funcionó a la perfección. Entraron en la sala.
 
                 Según las instrucciones que se les había suministrado,  se trataba de recuperar el cadáver que se encontraba en el refrigerador B-2, lo abrieron y se aseguraron de que la identificación coincidiera con la persona que buscaban, esta operación fue rápida, no había duda, así que una de las dos sombras lo cargó sobre sus hombros mientras su compañero le seguía a corta distancia por el camino inverso al que acababan de realizar.
 
                 Una vez se hallaron en el exterior, se dirigieron de nuevo  al vehículo todoterreno depositando el cuerpo inerte en la parte trasera, sin demora ocuparon sus respectivos asientos, una vez que el conductor que los esperaba juzgó que todo había salido tal y como estaba planeado, sin que mediara palabra alguna entre ellos, pisó el acelerador y abandonaron el hospital mejicano en mitad de la noche.
 
                 Uno de ellos no pudo evitar pensar en la sorpresa que se llevaría el forense a la mañana siguiente, cuando descubriera que no tenía cuerpo alguno a quién hacer la nueva autopsia.
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   George aparcó el vehículo en uno de los estacionamientos habilitados para ello en la plaza principal de Wilson Cove, el sol brillaba como si estuviera a punto de reventar de energía.
 
   Se dirigió sin miramientos a la pastelería, siempre se había considerado así mismo como un tipo decidido, con mucho descaro, no podía permitirse seguir viviendo escondido en su concha mucho más tiempo. Nicole era una buena prueba que superar.
 
   Entró en el establecimiento fingiendo estar algo distraído, la táctica consistía en tratar de pillar desprevenida a su presa.
 
   -Buenos días -saludó con dulzura Nicole desde el otro lado del mostrador.
 
                 -Hola –respondió el neoyorquino mientras miraba con falsa despreocupación la interminable pasarela de dulces allí presentados.
 
                 -¿Le gustaron nuestras madalenas y buñuelos?
 
                 La voz de la joven con rasgos indios  volvió a traspasar la dura piel del periodista, sintió como el escalofrío volvía a recorrer su columna vertebral a pesar de que estaba concentrando todas sus fuerzas en evitar caer en sus redes, pensó que lo peor aún estaba por llegar, todavía no había visto su sonrisa magnética. Era consciente de que si lo hacía estaba perdido, le desmontaría en un abrir y cerrar de ojos y todo su plan se iría al traste.
 
                 -Claro que sí –respondió con el tono más aséptico que pudo utilizar-, debo reconocerle que sobre todo las madalenas le han dado un toque especial a mis desayunos estos últimos días.
 
                 -Me alegro, ¿en qué puedo ayudarte hoy, George?
 
                 Le había llamado por su nombre, lo recordaba a pesar de que habían pasado cuatro días desde su primera y última visita. Aún con eso, no debía confiarse ni hacerse falsas ilusiones, en un pueblo así, debía ser el único forastero que acudía a la pastelería en varios meses.
 
                 -No sé, recomiéndame algo, qué tal aquellas tartas de allí –dijo señalando un mueblecito ocupado por media docena de tartas de varios colores y texturas.
 
                 Mientras la joven se acercaba a las tartas y le explicaba los diferentes sabores de cada una de ellas, George pudo por fin observarla, no cabía duda de que era una mujer realmente bella, esbelta y con una sensualidad que desbordaba al pequeño pueblo, qué hacía una mujer como ella en un lugar tan perdido como éste, se preguntó.
 
                 George señaló una de las tartas mientras escudriñaba visualmente en los dedos de aquella muchacha algún anillo que indicara su estado civil, pero no llevaba ninguno puesto. Tal vez no quisiera ensuciarlo con los pasteles. En cualquier caso se dijo así mismo que ra momento de atacar.
 
                 -¿Todos estos dulces los haces tú misma? –preguntó a modo de investigación.
 
                 -No tendría tiempo para ello, los hace mi padre, él es el verdadero maestro pastelero –respondió al tiempo que le miraba de soslayo. 
 
                 -Ah, pero supongo que estarás aprendiendo el oficio, ¿no?, o tu novio no te lo permite –dijo burlonamente.
 
                 Nicole cambió el gesto por un momento, debía reconocerse que no había sido muy sutil, por mucho que se tratara de una chica de pueblo, con semejante belleza seguro que estaba acostumbrada a flirteos más hábiles y elaborados.
 
                 -No tengo novio –dijo después de volver a modificar el gesto, relajó los músculos de la cara, ahora le dedicó una media sonrisa al periodista- en este pueblo no hay hombres interesantes, aunque siempre queda  la esperanza de que aparezca algún forastero guapo.
 
                 George tragó saliva, estaba claro que la muchacha se lo había puesto en bandeja, sólo quedaba rematar la jugada.
 
                 -Pues aquí tienes un forastero que lleva demasiados días sólo, estoy deseando salir a cenar acompañado alguna noche de estas, ¿cuándo te viene bien?
 
                 Mientras la muchacha terminaba de empaquetar el trozo de tarta, le respondió que esa misma noche podría ser un buen momento, le informó de que podía pasar a recogerla allí mismo sobre las siete, conocía un par de sitios a las afueras de aquel pueblo donde podrían cenar y a su vez disfrutar de cierta intimidad.
 
                 Una vez que el periodista se sentó en el coche de alquiler de camino a la casa, pudo por fin soltar el aire que había estado guardando en sus pulmones. ¡Menuda mujer! Y tenía una cita con ella. “El bueno de George ha vuelto”, pensó. Ahora lo importante era no fastidiarla en la primera cita, algo no demasiado complicado teniendo en cuenta que hacía demasiados años que no tenía un primer encuentro con alguien del sexo opuesto.
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                 Alexander Petrov estaba sentado en su despacho de la dirección general de la organización mundial de la salud. Le había costado mucho llegar hasta allí, se lo recordaba así mismo casi a diario, sobre todo cuando veía llegar una tormenta, como ocurría ese día.
 
                 Siempre había pensado que esa era una de sus mayores habilidades, era capaz de prever con antelación las tormentas, al menos con el tiempo suficiente como para coger un paraguas y de esta manera conseguir resguardarse él y de paso ya lograr que salpicara a otros.
 
                 Las redes sociales estaban demostrando un poder desconocido para expandir a una velocidad terrible cualquier tipo de noticia o de idea. Había pasado con la primavera árabe y ahora estaba pasando con el tema de los supuestos muertos vivientes. No se hablaba de otra cosa. La mayoría de los comentarios eran jocosos, incluso ya corrían por la web varios videos de supuestos zombis vistos por todo el mundo. Parecía una campaña de marketing viral de alguna película de serie b.
 
                 Pero él tenía una responsabilidad a nivel mundial, él era el responsable de velar por la salud de todos los que habitaban el planeta, para ello había convocado una reunión de urgencia con sus principales asesores para tratar el tema y poder tener así en su mano la mayor información posible. De tal manera que si lo de los zombis se iba de madre, nadie podría acusarle de no habérselo tomado en serio desde el primer momento.
 
                 Cuando entró en la sala de conferencias que se encontraba junto a su despacho, Alexander observó desde la puerta a sus asesores que le esperaban sentados a ambos lados de la mesa. Le gustaba hacer esa pausa nada más entrar en la sala, le daba ese aire de superioridad que tanto le gustaba saborear, de esta manera todos sabían quién mandaba allí, o al menos eso le quería pensar él.
 
                 Ocupó su silla presidiendo la mesa y mirando con cara de circunstancias a los allí congregados, alargó su silencio unos eternos segundos más, escuchó algún que otro carraspeo y pudo ver que varios de sus asesores tragaban saliva, sonrió degustando el poder.
 
                 -Hola a todos, gracias por venir -dijo de forma seca sin fijar la vista en ninguno de los allí presentes-, ya saben el por qué estamos aquí, me preocupa y mucho este tema de los malditos muertos vivientes, quiero que me informen de todo lo que saben del tema  a día de hoy.
 
                 Por toda respuesta escuchó un atronador silencio, sólo roto por el suave silbido del aire caliente de la calefacción al salir por las rejillas instaladas en el techo de la sala, la más solemne de la sede central de la OMS.
 
                 El silencio se alargó unos segundos más, hasta que Pier Dupont, un joven francés que apenas llevaba un año en la agencia, lo rompió el hablar con una media sonrisa dibujada en la cara.
 
                 -Señor, no sé si nos está gastando una broma, pero el tema de los muertos vivientes sólo puede tratarse de una leyenda urbana, una burla o algo por el estilo, realmente no creerá que...
 
                 El francés no pudo acabar la frase, por la expresión con que le observaba Alexander comprendió que no les estaba gastando ninguna broma, aquel tipo les estaba hablando en serio, por difícil que fuera de creer.
 
                 Por las miradas y los nuevos carraspeos de los integrantes de la mesa, estaba claro que Pier no era el único que no veía verosímil el motivo de la reunión. Alexander decidió tirar de galones, pensó que para eso se los había ganado.
 
                 -Está bien, queda claro que no son capaces de ver la gravedad de la situación, podemos estar viviendo los primeros síntomas de una nueva y quizás devastadora enfermedad que amenaza al ser humano, mientras yo siga al frente de esta organización no permitiré que ésta se mantenga al margen y mucho menos que ustedes permanezcan con los brazos cruzados. Voy a organizar un equipo para que se desplace hasta China para investigar en profundidad lo que allí ocurrió, lo mismo haremos con el caso de México. Esta misma tarde elaboraremos un comunicado de prensa informando que la OMS está investigando estos sucesos en previsión de lo que pueda llegar a ocurrir.
 
                 Sin más, se levantó de la mesa y abandonó la sala con aire casi marcial, los que quedaron en la sala, todos doctores de intachable trayectoria médica, se mantuvieron en silencio tratando aún de asimilar lo que allí acababan de presenciar.
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                 George estaba leyendo una novela titulada “Asesinato en la casa rural” que había comprado en su última visita al pueblo. El hecho de que ya se encontrara con ganas de leer una novela le hacía pensar que iba recuperándose poco a poco. Este pequeño detalle significaba que su mente ya estaba dispuesta a recibir nueva información,  aunque se tratara de pura ficción, ya no sólo se dedicaba  a darle vueltas una y otra vez al pasado. No tenía duda alguna de que Nicole tenía mucha culpa de aquella positiva evolución.
 
                 De fondo se podía escuchar un canal de noticias, lo que para él se trataba sin duda de otra buena noticia, por fin se alejaba de culebrones baratos y concursos insípidos y estaba dispuesto a volver a conectar con el mundo. Eso sí, cada noticia le desprendía un enorme tufo de manipulación política y de censura más o menos directa. Para él, el mundo funcionaba así a todos los niveles.
 
                 Aunque no prestaba demasiada atención a las noticias que sonaban de fondo, no pudo evitar dejar de leer la novela, cerrarla, dejarla a un lado e incorporarse para ver lo que informaba en aquel momento la televisión;
 
                 "... la nota que ha hecho pública en el día de hoy la OMS informa así mismo, que ya se han desplazado tanto a China como a México dos equipos de expertos, para investigar los recientes sucesos que hablan de posibles muertos vivientes, la misma nota indica que es sólo una investigación preliminar para tratar de esclarecer los últimos acontecimientos que tanto revuelo han levantado entre la población de todo el mundo en las últimas fechas..."
 
                 Permanecía paralizado mirando la televisión,  ahora el informativo recordaba los sucesos a los que habían hecho mención, aderezados con comentarios de presuntos testigos, al menos en el caso de México, ya que en China, según informaban, el régimen comunista se negaba a facilitar cualquier tipo de dato al respecto, es más, negaban de forma categórica que en su territorio se hubiera producido cualquier hecho de esa índole.
 
                 George se preguntó si realmente estaban hablando de zombis, no podía ser lo que veían sus ojos, esto le confirmaba que el mundo definitivamente se había vuelto loco. Según la noticia, el planeta entero estaba preocupado por lo que estaba pasando... y él no se había enterado de nada hasta ese momento. Sin duda su táctica del avestruz había dado resultados, o tal vez la televisión volvía a exagerar en busca de más anunciantes que permitieran seguir pagando las abultadas nóminas de tanta medianía periodística.
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                 Emi iba por delante liderando el grupo, como casi siempre. Detrás de ella caminaban Arnold, Tess y David. Emi notaba las miradas lascivas de los dos muchachos clavadas en su trasero, mientras realizaban senderismo por los caminos angostos de ese bosque en Minnesota. Su cuerpo modelado por muchas horas de running durante el otoño y el invierno, florecía ahora como la primavera, envuelto en aquellas ropas de deporte tan ajustadas. Se sentía sudada, lo que le hacía creerse más deseada. No se negaba las ganas que tenía de dejarse desear.
 
                 Si no fuese porque a Tess le gustaba mucho David, no tendría ningún inconveniente en hacérselo con aquellos dos a la vez. Aunque Arnold era mucho más guapo y musculado que David, éste tenía un no sé qué que también le ponía bastante.
 
                 Tras horas de caminata, encontraron por fin un lugar abierto que les pareció perfecto para acampar, además contaba con la presencia de un río cerca. El día era soleado y casi caluroso, todo un lujo tratándose de Minnesota.
 
                 Instalaron las dos tiendas, una en frente de la otra, la de las chicas y la de los chicos. Una vez dejaron el campamento preparado para pasar allí la noche, decidieron ir al río a darse un baño que les refrescase.
 
                 Emi con su flamante biquini rojo se sentía la mujer más sexi del mundo, no dejó de hacer posturitas empapada de agua buscando provocar a los chicos, aunque siempre con precaución de que Tess no la viera, y parece que lo consiguió, o tal vez simplemente Tess supo disimular muy bien.
 
                 Una vez fuera del agua, mientras se secaban y sin que apenas tuvieran tiempo de reacción, escucharon un gruñido tan feroz como inhumano tan sólo un segundo antes de que una figura desconcertante se abalanzara sobre Arnold, haciendo que éste cayera de espaldas al suelo mientras el extraño ser le roía el cuello hasta devorárselo por completo.
 
                 Los jóvenes gritaron, tanto Emi como Tess salieron corriendo dirección al campamento, sólo David intentó separar a aquel monstruo del cuerpo palpitante de su amigo, pero no sólo no lo consiguió, sino que además no pudo evitar que éste le mordiera en un brazo con tal fuerza que le arrancó un trozo de piel. El dolor, el miedo y el ver el cuerpo ya inerte de Arnold, le hicieron cambiar de idea, por lo que salió corriendo al igual que habían hecho las chicas, en dirección al campamento.
 
                 Cuando llegó allí se encontró a las dos chicas gritando y llorando como locas.
 
                 -¿Qué era eso? - le preguntaron cómo si él fuera capaz de tener una explicación racional para lo que acababa de pasar allí.
 
                 -No lo sé, pero deberíamos marcharnos de aquí antes de que le dé por venir, además necesito que me vea un médico, ese bicho me ha mordido y puede tener la rabia o cualquier otra cosa infecciosa.
 
                 -¡Dios mío te ha mordido! -exclamó Tess-, váyamonos de aquí.
 
                 -¿Y Arnold? -preguntó Emi temblorosa.
 
                 -Creo... creo que está muerto–les informó el joven mientras sangraba de manera abundante por la herida que tenía en el brazo.
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                 El helicóptero de emergencias sobrevolaba el monte en busca de unos jóvenes que habían llamado al teléfono de urgencias. Según habían relatado ellos mismos,  habían abandonado una zona de acampada a cielo abierto y se dirigían en dirección sur. Al menos uno de ellos estaba herido, decían que algo les había atacado junto al río.
 
                 Bill se afanaba por ver algo desde las alturas, pero esa zona del bosque poblada de abetos era realmente espesa y no resultaba nada fácil distinguir nada desde allí arriba. No tenían demasiada información de donde se podría encontrar el grupo de jóvenes, a parte de que marchaban dirección sur.
 
                 Trató de fijar la vista en un punto, allí le había parecido ver algo moverse, podría tratarse de un animal. Sólo había una forma de averiguarlo. Hizo un gesto a Thomas, el piloto, para que se acercara lo máximo posible a esa zona.
 
                 A medida que el helicóptero perdía altura, las ramas y hojas de los árboles se agitaban con mayor violencia, por lo que descubrir algún movimiento allá abajo resultaba más complicado todavía. Aún así, Bill creyó ver a dos jóvenes que les hacían señas y les gritaban, junto a ellas un tercer joven yacía en el suelo, su estado parecía de extrema gravedad. No obstante si todavía respiraba, el chaval aún tendría esperanza, aquel helicóptero médico era una auténtica UVI volante.
 
                 El descenso del equipo médico no sería fácil por la espesura del lugar, Bill y Robert realizarían el descenso con la camilla. Que el bueno de Thomas consiguiera mantener el helicóptero lo más estable posible sería fundamental para que aquella operación resultara un éxito.
 
                 Tras lanzar la escala descendió por ella Bill cargando con la camilla tal y como ensayaban tres veces por semana. El descenso no fue fácil, el ruido a ras de suelo era atronador, parecían estar inmersos en pleno huracán. Las dos chicas se abalanzaron sobre ellos, apenas les podían oír, pero mediante gestos les hicieron entender que lo prioritario era poder evacuar a su amigo que se encontraba tendido en el suelo, éste permanecía completamente inmóvil.
 
                 Bill se acercó al herido y le tomó el pulso, lo tenía muy débil. Realizó una breve inspección de su cuerpo, localizó sólo una herida en el brazo, aunque era de gran tamaño y sangraba por ella de manera abundante. Le hizo un torniquete, no sobreviviría mucho más tiempo si continuaba perdiendo sangre de esa manera.
 
                 Con ayuda de Robert le tendió en la camilla, le ataron y comenzaron la complicada ascensión. Bill se encaramó junto a la camilla para dotarla de la máxima estabilidad posible. El trabajo de contención del aparato por parte de Thomas estaba siendo digno del mayor de los elogios.
 
                 Una vez consiguieron volver al helicóptero, Robert liberó la escala para que Thomas pudiera rescatar a las otras dos jóvenes, mientras él terminaba de estabilizar al herido, cuyo pulso era ya casi ilocalizable. Thomas le miraba de forma interrogante desde la cabina, no se atrevió a aventurar una respuesta, el bravo piloto tuvo que conformarse con una mueca poco explicativa sobre el futuro inmediato de joven herido al que acababan de rescatar.
 
                 Unos segundos más tarde apareció Bill, junto a él una joven que no debía tener más de veintidós años. Llegó llorando, exhausta y temblorosa, tal vez por el frío o tal vez por miedo. Ni siquiera ella habría sido capaz de distinguirlo en aquel momento. Una vez se sintió segura, se acurrucó en una esquina de la cabina del helicóptero en postura fetal, sus gemidos era audibles a pesar del ruido del motor del aparato.
 
                 No tardó en aparecer Bill con el tercer integrante del grupo, otra muchacha tan joven como la primera, parecía encontrarse en estado de schock, tenía los ojos en blanco y le temblaban los labios. Una vez que todos se encontraron en el interior del helicóptero de emergencias, el piloto Thomas sin mediar palabra tomó rumbo en dirección al hospital más cercano.
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                 -¿Han llegado ya? –preguntó nervioso Michael, el director operativo de la base.
 
                 -Aún no, jefe.
 
                 Según sus cálculos deberían haber llegado al hospital hacía al menos diez minutos, su último contacto por radio se había producido hacía ya más de veinte. No era lógico pensar que se hubiera podido producir un accidente, ya que las condiciones eran óptimas para volar, además habían sido capaces de llevar a cabo lo más difícil que era el rescate en sí. No había que olvidar que el piloto era el mejor, no sólo de la base, sino probablemente del estado y tal vez del país.
 
                 -Vuelve a intentarlo -solicitó Michael al técnico de comunicaciones, éste intentó de nuevo comunicar por radio con el equipo de rescate, la única respuesta fue el mismo ruido de acústica que les había contestado las ocasiones anteriores.
 
                 El técnico se volvió y le miró al igual que hacía el resto del equipo que se encontraba de guardia en esos momentos. Michael se giró entonces hacía Penélope, que era quien se encontraba al frente de la centralita, pero antes de que pudiera volver a solicitarle que contactara con el hospital, para que les confirmasen si ya había llegado el helicóptero, ella se le adelantó;
 
                 -Acabo de hablar con ellos señor, siguen esperando su llegada –dijo con un tono sembrado de tristeza.
 
                 La tensión podía cortarse con una navaja en la base, el jefe de guardia sabía que sólo quedaba una solución a esa situación, y era una tontería alargar la decisión por más tiempo.
 
                 -Equipos H y L, salgan a buscar a sus compañeros, yo voy con ustedes equipo H –dijo por fin, sus palabras sonaron a esperanza entre los allí congregados.
 
                 Los hombres y mujeres que integraban ambos equipos llevaban ya unos minutos preparados para salir a la búsqueda del helicóptero perdido, por lo que se dirigieron de forma inmediata a las aeronaves. No había tiempo que perder, por su experiencia en rescates sabían que cada segundo cuenta.
 
                 -Señores –dijo dirigiéndose a los técnicos de comunicaciones-, sigan intentando localizarles por radio, mantengan el contacto permanente con el hospital por si se produjera cualquier novedad, si es así infórmenme al instante.
 
                 Los dos helicópteros se elevaron de forma simultánea y se dirigieron rumbo a la trayectoria que había seguido el equipo desaparecido, sólo que lo hicieron en sentido inverso, el equipo H haría el recorrido comenzado desde el hospital, por su parte el equipo L lo realizaría desde el punto exacto en el que se llevó a cabo el rescate. Antes de que se volvieran a encontrar ambos aparatos, deberían poder localizar a sus compañeros.
 
                 Nadie hablaba a bordo de los helicópteros, tan sólo Michael lo hizo en un par de ocasiones para contactar con la base en busca de novedades, pero éstas seguían sin producirse.
 
                 No tardaron en divisar el humo. Los primeros en localizarlo fue el equipo H, antes de que pudieran informar siquiera por radio a sus compañeros, el otro equipo también lo vio.
 
                 Tras trazar un par de círculos alrededor de la zona del impacto, ambos helicópteros aterrizaron dando paso al despliegue de los integrantes de los dos equipos de intervención armados con extintores.
 
                 A pesar de la columna de humo que oscurecía el lugar, las llamas no eran muy intensas en aquellos momentos, parecía como si el fuego hubiera acabado ya con todo lo que podía devorar. 
 
                 No tardaron en extinguir el fuego, una vez realizada ésta primera tarea, el primero en acceder a los restos de la aeronave fue Michael. En el interior sólo pudo encontrar los restos carbonizados de 6 personas. La identificación no iba a ser nada fácil. Michael no pudo evitar pensar en los familiares de aquellos muchachos, habían trabajado los últimos meses de manera tan valiente bajo sus órdenes, conocía a la mayoría de sus allegados, se prometió así mismo que se encargaría de informar a todos y cada uno de ellos, lo haría para poder hablarles de su valor.
 
    
 
   22
 
                 A Glenn Peterson aquello le volvió a parecer extraño. Y no era la primera vez que le pasaba. El hecho de haber trabajado los últimos años junto a George le habían servido para desarrollar o tal vez despertar, un sexto sentido para detectar apaños y manipulaciones en las noticias. Y aquello le apestaba.
 
                 Lo que no habría pasado de ser una leyenda urbana que se extendiera por las redes sociales durante un breve espacio de tiempo, entre la burla y la chanza de la mayoría, empezaba a tornarse en la noticia del año, o del siglo.
 
                 Estaba dispuesto a aceptar que en una localidad remota de Méjico, unos niños se hubieran asustado por ver deambular por las calles de su pueblo, a un borrachín que váyase Ud. a saber por qué razón, le habían enterrado vivo. El griterío de los niños habría alertado a los pistoleros de la aldea que sin tapujos, habrían descargado sobre él toda la munición a su alcance. Si aquel pobre desgraciado hubiera podido explicarse, ahora sabríamos el motivo por el que algún médico mediocre, le había dado por muerto y lo más atractivo aún, cómo fue capaz de escapar del ataúd.
 
                 También podría dar por bueno el hecho de que algún gracioso, hubiera lanzado el rumor de un nuevo avistamiento de zombis en China. ¿Acaso hay algún país mejor para propagar un rumor, por muy absurdo que sea, que una dictadura, en la que la ley del silencio y la opacidad informativa, permitirán que un bulo sin fundamento adquiera notoriedad de noticia mundial?
 
                 Estos dos casos no merecerían más que una media sonrisa de cualquier periodista con un gramo de seriedad en su cuerpo. Sin embargo, que la OMS anunciara a bombo y platillo que iba a investigar estos dos sucesos los convertía en noticias de interés. O se habían vuelto locos, o no sabían en qué gastar sus fondos públicos, o querían algo de notoriedad informativa, en cualquier caso aquello escapaba de toda lógica.
 
                 Esa misma mañana se había producido una nueva noticia, que sin tener vinculación alguna con las anteriores de manera aparente, había algo dentro de él que las asociaba, aunque era incapaz de conocer el motivo. El estado de Minnesota había hecho público que el rescate de un grupo de jóvenes en pleno monte, había acabado en tragedia al desplomarse el helicóptero de rescate en el que murieron seis personas. Siendo esto ya suficientemente trágico, la noticia avanzaba que había un cuarto joven perdido. A causa de la desaparición de este muchacho, el gobierno de los Estados Unidos había decidido movilizar a la Guardia Nacional. Al ser preguntado algún alto responsable del gobierno federal, por toda respuesta había dado que “por la seguridad nacional”.
 
                 Esto había alertado a todos los medios de comunicación, que como no podía ser de otra manera, a su vez habían puesto a la mayoría de los norteamericanos en guardia. ¿Cuál era el verdadero motivo por el que la guardia nacional estaba allí? ¿Acaso el joven desaparecido era un terrorista? ¿O tal vez cómo se empezaba a apuntar en algún medio, se escondía una razón de peligro sanitario?
 
                 Glenn no pudo evitar recordar a George, todo esto le habría hecho saltar de la silla, su amigo sabría por dónde empezar a buscar, a quién preguntar y el qué. Sin embargo allí estaba él, ocupando su antiguo sitio en la redacción, sin saber si quiera dónde se escondía su colega.
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                 Ann se arrodilló tratando de hacer el menor ruido posible, de esa manera tal vez conseguiría no asustar al cervatillo y le podría fotografiar a tan corta distancia.
 
                 Tom aguardaba justo detrás de ella conteniendo la respiración, llevaban un largo día de caminata por el bosque y apenas habían podido fotografiar unas cuantas aves, nada reseñable, ahora por fin tenían la oportunidad de retratar algo de mayor relevancia.
 
                 Tom no compartía ni de lejos la afición por la naturaleza de Ann, pero estaba completamente loco por ella y si había que andar horas persiguiendo animales lo hacía. Confiaba en que una vez llegada la noche pudiera recibir su bien merecida recompensa por todo su esfuerzo. Siempre que las fuerzas le aguantaran, porque en ese momento ya sentía un terrible dolor de piernas, le pesaban como si fuesen piedras macizas, se sentía como el hombre de hojalata de El Mago de Oz.
 
                 Ann pulsó reiteradas veces el botón de disparo de su cámara réflex digital, sólo cuando ya le había hecho cerca de media docena de fotografías, el cervatillo pareció advertir su presencia. En un primer momento les miró como si tratara de distinguirles entre enemigos o amigos, amistosos o peligrosos, pero quizás por la presencia de la cámara o tal vez porque se vio superado en número, el animal decidió salir de allí y refugiarse en algún lugar más frondoso, a la muchacha de pelo rizado y rubio ceniza, le pareció que esto lo hizo con sutil elegancia.
 
                 Ann recuperó la postura y se giró a su compañero con una sonrisa que le cubría toda la cara y que mostraba su perfecta y cuidada dentadura.
 
                 -Ha sido increíble Tom, le he podido fotografiar a apenas tres metros de distancia –exclamó incapaz de esconder su alegría.
 
                 El joven fingió compartir su júbilo y juntos pudieron ver en la pantalla de la cámara la serie de fotografías.
 
                 -Están bien, ¿eh? –dijo la joven rubia al tiempo que sacudía con su codo en el costado de su joven amigo a modo de complicidad.
 
                 -Mejor que bien Ann, ha merecido la pena el día, sólo por estas fotografías –mintió de forma piadosa.
 
                 Apenas pronunció aquella frase, Tom viró sobre sí mismo al escuchar un extraño y nada agradable rugido que sonaba como si se tratara de algún animal de gran tamaño que estuviera agonizando. Al girarse, la visión no fue más alentadora, hacia ellos se dirigía lo que en otra vida debió ser alguien tan joven como ellos, pero que ahora no era más que un ser abominable.
 
                 Aquel zombi se dirigía a ellos de forma torpe pero a grandes zancadas, Tom empujó a Ann para que corriera en la dirección opuesta a la de aquella presencia mientras ésta se afanaba por fotografiarlo.
 
                 -Corre por Dios- le suplicó mientras casi le cogía en volandas.
 
                 -¡Sólo una fotografía! –suplicó la muchacha.
 
                 Huyeron del lugar a toda velocidad, Tom no volvió a mirar atrás hasta que totalmente exhausto un par de kilómetros después, comenzó a sentirse seguro.
 
                 -¿Qué coño era eso joder? –fue lo único que pudo decir antes de vomitarse encima.
 
                 Ann se mostraba mucho más entera que Tom, su cuerpo atlético había soportado mejor la carrera, parecía más irritada por no haber podido fotografiar en buenas condiciones a aquel monstruo, que por la propia existencia de éste.
 
                 Encendió la cámara que había quedado en stand by por la carrera, pulsó enérgicamente el botón de repasar las imágenes ya realizadas y ahí estaban. Había dos fotografías, la segunda estaba totalmente movida a causa del empujón que le había propinado Tom, pero en la primera se podía ver de forma bastante nítida a aquel zombi de ropa desgarrada, mirada intemperante y boca babeante que con los brazos alargados hacia ellos, no parecía acercárseles con intención de dialogar.
 
                 -¡Le tenemos Tom, he conseguido fotografiar a un zombi, somos ricos! –exclamó Ann de satisfacción.
 
                 Pero Tom no la escuchaba mientras yacía en el suelo temblando de forma espasmódica de puro terror.
 
                 Una hora más tarde y tras dedicar un buen rato a tranquilizar a Tom, ambos jóvenes se encontraban de camino a su coche que habían dejado aparcado en uno de los pocos caminos rurales en los que tenían permitido circular los vehículos a motor en aquella zona.
 
                 A unos doscientos metros del coche, Ann comprobó que por fin gozaba de algo de cobertura en su teléfono móvil. No era 3G, pero aún así le permitió conectarse a Twitter. Accedió a su perfil, añadió la foto en la que se podía ver con claridad al muerto viviente que les había atacado y escribió;
 
                 “Ya puedo decir eso de que he sobrevivido al ataque de un zombi”.
 
                 Pulsó sobre el icono que le permitía compartir sus pensamientos con el resto de la humanidad y unos pocos segundos después, aquel mensaje con su foto adjunta era de dominio universal.
 
                 -¿Oyes eso?-dijo Tom rompiendo su largo silencio.
 
                 Ann se paró un segundo y trató de agudizar al máximo el oído, lo cierto era que se escuchaba una especie de zumbido que iba en aumento, fuera lo que fuese, se acercaba a ellos.
 
                 -¿Qué demonios es eso? –volvió a preguntar Tom que por momentos recuperaba la cara de pánico.
 
                 Antes de que ninguno pudiera volver a decir nada, sobre ellos aparecieron media docena de helicópteros que de forma perfectamente estudiada y ensayada, se posaron sobre el suelo rodeándolos a ellos y al viejo Ford de Tom.
 
                 De los helicópteros salieron varias decenas de miembros de la guardia nacional, quienes no dudaron en apuntarles con sus armas, a Tom y a Ann les dio la sensación de que todo el ejercito de los Estados Unidos les estaban apuntando con sus armas dispuestos a acribillarles allí mismo sin ni siquiera conocer su delito.
 
                 De entre todas aquellas armas apareció una figura vestida de militar como los demás, pero cuyo porte denotaba un mayor rango. Debía de ser el único que no había desenfundado su arma. Se acercó a ellos con la seguridad de quien se sabe al mando de varios pelotones de asalto, se detuvo a unos cinco metros de ellos.
 
                 -Mayor Gordon Steel del ejército de los Estados Unidos de América –dijo a modo de presentación con tono autoritario- les informo de que se encuentran en una zona restringida, por lo que deberán acompañarnos.
 
                 -¿Estamos detenidos o algo así? –inquirió Ann ante el estupor de Tom por su pregunta.
 
                 -Por el momento digamos que se encuentran bajo nuestra tutela, depende de su colaboración que puedan dormir en su casa esta noche.
 
                 Nada más concluir la frase, se acercaron dos parejas de militares que mediante gestos instigaron a los dos jóvenes a subir a uno de los aparatos.
 
                 -Será mejor que te tranquilices y que colaboremos con ellos en todo lo que nos soliciten, no hemos hecho nada malo, así que les explicaremos lo que hemos estado haciendo y así nos dejarán marchar –dijo Tom en tono de súplica a Ann para que depusiera su actitud beligerante con los militares.
 
                 -Está bien –respondió Ann mientras comenzaba a caminar escoltada por los soldados- pero no me parece ni medio normal toda esta parafernalia.
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                 Ann tenía la sensación de estar viviendo una pesadilla, todo parecía tan irreal, tan fuera de lugar, que de no haber presenciado todo aquel derroche militar, pensaría que todo no era más que una broma pesada de algún amigo o tal vez una cámara oculta para la televisión.
 
                 El traslado en helicóptero había sido breve, no habían tardado en llegar a un enorme campamento militar que se había instalado en pleno monte. Le era difícil calcular cuántos soldados se podían encontrar allí, pero no le parecía descabellado pensar que cerca de un millar.
 
                 Los soldados no habían considerado oportuno registrarles aún, por tanto no le habían quitado su teléfono móvil, aprovechó esta circunstancia para nada más bajar del helicóptero y de la manera más disimulada, había conseguido hacer una fotografía en la que confiaba haber sacado, con la mayor claridad posible, lo que el ejército había montado allí.
 
                 Les llevaron a una enorme tienda de campaña que parecía hacer la función de edificio principal de la base improvisada, una vez allí había solicitado ir al baño. Como no podía ser de otra manera se lo habían permitido, aunque eso sí, tuvo que hacerlo acompañada de una mujer soldado que la escoltó hasta la última puerta.
 
                 Cuando consiguió ese mínimo rincón de privacidad, sacó del bolsillo de su pantalón el teléfono móvil para ver la última foto que había podido hacer. Era mejor de lo que hubiera esperado teniendo en cuenta las circunstancias. En la instantánea se podía apreciar a Tom con cara de preocupación y cómo era escoltado por dos soldados. De fondo se podía adivinar con cierto detalle el campamento militar allí instalado.
 
                 Volvió a acceder a su cuenta de Twitter y en esta ocasión escribió como acompañamiento a la foto;
 
                 “La guardia nacional nos detiene simplemente por pasear por el bosque en lugar de cazar al zombi”
 
                 Al regresar del aseo, la separaron de Tom y le condujeron a una especie de sala de interrogatorios.
 
                 Por fin apareció el mayor Gordon Steel con toda su aurea de señor súper importante. Marcando los tiempos se sentó al otro lado de la mesa, quedando situado frente a Ann, hizo crujir la silla de madera y dejó escapar un sonoro suspiro.
 
                 -Su amigo ya nos ha contado que entraron en el monte sin saber que se encontraba precintado por motivos de seguridad nacional –dijo lentamente y mirándola de manera directa a los ojos-, lo que necesito que me cuente ahora  y sin escatimar detalles, es qué demonios vieron en ese monte.
 
                 Tras esto el Mayor Gordon Steel hizo una pausa y le mantuvo la mirada a la joven como si intentara detectar en ella cualquier atisbo de engaño.
 
                 -Lo que vimos fue como un monstruo nos atacaba en mitad del bosque, y lo que veo ahora es que en lugar de tratar de localizarlo, nos tienen aquí detenidos jugando con nosotros.
 
                 -Defina la palabra “monstruo” –solicitó el Mayor suavizando ligeramente el tono.
 
                 -Lo que nos atacó era un zombi, como los de las películas, pero más asqueroso aún y con un olor muy desagradable –le explicó Ann dotando a su cara de un gesto de repulsión.
 
                 El Mayor posó su mirada en la cámara de fotos que aún colgaba del hombro de Ann.
 
                 -Imagino que no le habrás fotografiado con esa cámara, ¿verdad? –la pregunta iba impregnada en sarcasmo.
 
                 -Imagina bien, no pude fotografiar a ese maldito zombi con mi cámara de fotos. Temimos por nuestra vida, así que aunque soy una gran amante de la fotografía, no consideré oportuno entretenerme.
 
                 -No tendrá inconveniente entonces en que la analicemos, ¿verdad? –de nuevo utilizó el Mayor un toque de sarcasmo en aquella pregunta.
 
                 -No tengo inconveniente siempre y cuando pueda estar yo presente durante ese análisis, algunas de las fotografías que aún van en la cámara me han costado mucho esfuerzo conseguirlas y no me gustaría que se extraviaran.
 
                 El Mayor se levantó de golpe, era evidente que su paciencia ante el tono provocador de Ann se había agotado. Se dirigió a la puerta, antes de abrirla se giró hacia ella.
 
                 -Señorita, creo que aún no es consciente de la gravedad de su situación, su mayor inquietud no deberían ser esas fotos de animalitos –dijo antes de abandonar la sala.
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                 Glenn no daba crédito a lo que la versión web de su diario acababa de publicar como noticia principal, al parecer una joven había colgado en Twitter el ataque de un zombi. Aquello no era nada novedoso, en los últimos días los montajes en la red eran continuos. La novedad de la situación, era que minutos después la misma joven había publicado una foto en la que se veía supuestamente a su novio detenido por la guardia nacional en un campamento en Minnesota.
 
                 Aún no había ni confirmación ni desmentido oficial de esta noticia, pero las fotos estaban en los medios de comunicación de todo el mundo. Incluso los familiares de los dos jóvenes habían reconocido que no tenían noticias de ellos en las últimas horas, además habían confirmado que los chicos estaban realizando senderismo en un parque nacional en Minnesota.
 
                 Visto el cariz que estaba tomando la situación decidió llamar a Susan. Tras unos tonos pudo escuchar como descolgaban el auricular y pudo volver a escuchar esa voz que tan bien conocía, la misma que había sido tan familiar hasta no hacía demasiado tiempo.
 
                 -Susan, soy Glenn, perdona que te moleste, pero necesito localizar a George y me está siendo del todo imposible, tal vez tú sepas dónde está o cómo puedo encontrarle.
 
                 Se hizo un silencio largo e incómodo, pudo imaginar a Susan sosteniendo el teléfono con cara de disgusto.
 
                 -No te puedo ayudar Glenn, no sé nada de él. No me ha vuelto a llamar y yo tampoco le he llamado. Ninguno de nuestros amigos sabe nada de él desde hace  semanas. Ha querido desaparecer. Y a mí me parece bien, por algo será –respondió de manera firme.
 
                 -Pero aún tendréis alguna cuenta bancaria en común, podrás consultar si ha dispuesto de dinero en algún cajero o si ha pagado con alguna tarjeta de crédito –insistió casi en tono de súplica el periodista.
 
                 -No tenemos ninguna cuenta ya en común. Sólo sé que hizo una transferencia a Bank of América de algo de dinero hace ya unos meses, te puedo dar ese número de cuenta si lo deseas, imagino que aún aparecerá en los movimientos.
 
                 -Me harías un gran favor –Glenn vio aparecer un punto de esperanza en este dato.
 
                 Con el número de cuenta podría ponerse manos a la obra, ninguna entidad financiera facilitaría los datos de un cliente únicamente con el número de cuenta corriente, pero eso no sería inconveniente para él, con esta información no tardaría en localizar al bueno de George allá donde hubiera querido esconderse.
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                 Los periodistas y curiosos se agolpaban en el puesto de control que había instalado la guardia nacional a la entrada del parque nacional.
 
                 Los primeros en aparecer habían sido unos paletos de un periodicucho local, pero a éstos se habían ido uniendo más y más periodistas de todo el país. Incluso medios extranjeros como la BBC o Aljazzera ya estaban allí. La situación se les había ido de las manos y el Mayor Gordon Steel lo sabía.
 
                 Acababa de recibir las instrucciones pertinentes de sus superiores, así que se dirigía en un jeep propiedad del ejército hasta aquel puesto de control a dar las primeras explicaciones a la prensa de lo que allí estaba ocurriendo.
 
                 El vehículo paró bruscamente levantando una gran polvareda, descendió él solo, el conductor dejó el motor en marcha y giró el vehículo en posición de salida para dejarlo preparado para cuando el Mayor acabara su improvisada rueda de prensa.
 
                 -Buenas tardes –dijo con voz grave mientras se acercaba a los periodistas allí congregados que se abalanzaron sobre él como animales hambrientos en busca de carroña–, quisiera aprovechar su presencia aquí para informarles de la situación actual. La guardia nacional ha instalado en este parque nacional un campamento provisional para garantizar la seguridad del mismo debido al lamentable incidente aéreo ocurrido hace unos días. Debo decirles así mismo, que por el momento no hemos localizado ninguna circunstancia extraña y que por tanto todo se encuentra bajo control.
 
                 -¿Y qué hay de los jóvenes detenidos que hemos podido ver a través de las redes sociales? –preguntaron varios periodistas al unísono.
 
                 -No voy a entrar en detalles por razones de seguridad, pero sí les diré que se trata de una burda manipulación, ambos jóvenes fueron detenidos por entrar en una zona restringida –respondió mientras perdía la mirada en el horizonte de manera involuntaria.
 
                 -¿Porqué dice que se trata de una manipulación? –inquirió una atractiva periodista de un medio nacional.
 
                 -Porque la fotografía en la que supuestamente denuncian estar detenidos, está realizada antes de ser arrestados, como Uds. mismos comprenderán, la Guardia Nacional no iba a ser tan torpe de inmovilizar a unas personas y no quitarles sus teléfonos móviles. Así mismo les informo, de que ya nos han confesado que la foto del supuesto zombi no es más que tosco montaje preparado por ellos mismo días atrás –respondió intentando reforzar sus palabras con la mayor contundencia posible.
 
                 -¿Los van a mantener detenidos mucho más tiempo? –preguntó una voz desde fondo del grupo de personas.
 
                 -No les puedo responder a eso en estos momentos. Gracias a todos, un saludo.
 
                 Sin más explicaciones Gordon se subió de nuevo al Jeep camino de la base. A medida que se alejaba del puesto de control comprendió lo que acababa de ocurrir. Suspiró y comprendió que su hasta aquel momento, brillante carrera militar, acababa de desprenderse por un terraplén sin posibilidad ya de pisar el freno y detener su caída. Se reconfortó pensando que al menos ahora, tendría más tiempo para disfrutar de sus nietos en su anhelado Wisconsin.
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                 La luz se colaba suavemente a través de la cortina de la habitación. Sentía agujetas en los glúteos, era una prueba evidente de que estaba desentrenado, le parecía difícil de creer pero así era. Sin duda era toda una paradoja, mientras sus familiares y conocidos habían terminado por convencerse de que se trataba de una especie de monstruo sexual, la realidad indicaba que hacía mucho tiempo que no practicaba sexo, al menos en compañía.
 
                 El aroma de Nicole seguía impregnado en las sábanas, incluso algún cabello se había quedado allí olvidado. Deslizó la palma de la mano acariciando con ella  donde había estado su cuerpo desnudo unas horas atrás.
 
   
              La recordó gimiendo tímidamente al principio, para dar paso a gemidos más largos y profundos después, hasta llegar a aquella bocanada ansiosa de aire réplica imposible de su orgasmo. 
 
                 Aún le parecía sentir en su miembro la humedad del sexo de ella, así como el suave tacto de sus muslos sudorosos rozando sus caderas.
 
                 Nicole no quiso quedarse a pasar la noche con él, se excusó en lo temprano que tenía que levantarse cada mañana, así como al hecho de vivir con su anciano padre. 
 
                 El  haberse quedado sólo fue raro para él, por un lado extrañó su compañía y le hubiera agradado despertarse y encontrar su presencia junto a él, era una mujer realmente guapa. Sin embargo, por otro lado se había acostumbrado a dormir solo, muy probablemente la cama se le hubiera quedado pequeña de haberla tenido que compartir estando ya tan habituado a utilizarla por completo para su uso y disfrute todas las noches.
 
                 Con el sabor de su piel aún en la boca decidió levantarse, le apetecía un desayuno de verdad, al contrario de lo que venía ocurriendo desde hacía demasiadas semanas atrás, decidió hacerse un zumo natural de naranja y unos huevos revueltos, había tenido mucho desgaste calórico, se trataba de una buena excusa para recuperar fuerzas.
 
                 Ya con el estómago lleno tendría tiempo de plantearse las habituales cuestiones que llegan tras una noche de sexo primerizo con una casi desconocida. ¿Sería conveniente pasarse a saludarla hoy por su pastelería?, ¿o por el contrario sería más adecuado dejar pasar unos días para que la joven no se sintiese acosada y pudiera llegar a agobiarse? ¿Estaba preparado para iniciar una relación seria?, ¿qué estaría buscando Nicole en aquella relación?
 
                 Se concentró en los huevos que ya ocupaban buena parte de la sartén e inundaban con su característico aroma la cocina, que esa mañana, al igual que el resto de la casa, parecía brillar con más intensidad que en los días anteriores.
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                 Los tres enviados de la OMS aguardaban pacientemente en lo que se podía considerar una sala de espera para visitas, en un cuartel militar ubicado en lo más profundo de la República popular China.
 
                 Llegar hasta allí había sido toda una odisea, al aterrizar en el aeropuerto de Pekín, un representante del gobierno chino les había recibido y acompañado hasta un lujoso hotel de la capital, hasta ese momento los tres enviados no habían tenido queja, el problema vino a la mañana siguiente cuando descubrieron que no se les permitía abandonar el recinto, se les confiscaron los pasaportes, los teléfonos móviles y los ordenadores portátiles.
 
                 El grupo estaba compuesto por Olivia, una bióloga británica cincuentona, aunque con una vitalidad que ya quisieran para sí muchos veinteañeros; Max un epidemiólogo belga, cuya edad superaría apenas la treintena ysin duda el más locuaz de los tres; y por último estaba Wu, un forense surcoreano que había levantado las suspicacias de los comunistas chinos desde mucho antes de tomar tierra.
 
                 Incomunicados y aislados estuvieron tres días en aquella jaula de oro, el gobierno chino le mantuvo  colmados de todos los caprichos imaginables, menos del de poder abandonar el hotel.
 
                 Al cuarto día les visitó otro enviado gubernamental, éste era distinto del que les había recibido en el aeropuerto, les explicó que se había producido un mal entendido con sus permisos y que su gobierno lamentaba profundamente aquella situación, les pidió que disfrutaran sus últimas horas en aquel lujoso hotel ya que a la mañana siguiente les dirigirían directamente a su destino, para que pudieran llevar a cabo su misión con total libertad. A pesar de las protestas de los visitantes, aquel funcionario no pudo o quiso hacer nada más por ellos esa noche.
 
                 A la mañana siguiente una comitiva militar les estaba esperando en el hall del hotel, los tres médicos exigieron hablar con algún responsable para que se les devolvieran sus equipos así como sus pasaportes, el oficial al mando que al parecer no tenía ni idea de inglés, se entendió con el coreano, eso sí, para explicarle que todas sus pertenencias se habían llevado ya por error a su destino, que no era otro que un confinamiento militar, por motivos de seguridad no les pudo concretar la ubicación.
 
                 El viaje en el convoy castrense les pareció eterno, aunque en realidad duró nueve horas, en las que no pararon ni una sola vez, ni para comer ni para hacer sus necesidades más básicas. Llegaron casi anochecido y por lo poco que pudieron orientarse por el camino, viajaron casi todo el trayecto en dirección sur.
 
                 Al llegar fueron recibidos por otro enviado gubernamental, éste al menos se expresaba en un perfecto inglés. Les informó de que en aquel centro se encontraba un supuesto contagiado que había sido dado por muerto días atrás, el funcionario les dijo que menos de 24 horas después del óbice, el paciente se había levantado como si tal cosa.
 
                 A pesar de las muchas preguntas que tenían los invitados, su interlocutor, llamado Hachiro, les pidió paciencia, a esas horas ya no podían acceder a la zona en la que se encontraba aislada la infectada, así que lo único que podían hacer ya, era cenar algo y dirigirse a la habitación que les habían preparado para pasar la noche.
 
                 La cena consistió en un plato de arroz hervido frío y seco, la habitación era compartida para los tres, sin apenas calefacción y con una única manta llena de pulgas en cada cama. El desayuno del día siguiente constaba de algo que recordaba al arroz sobrante de la noche anterior mezclado con un poco de leche.
 
                 Olivia tenía claro que en cuanto saliese de aquel país, interpondría una queja por el trato que habían recibido por parte de las autoridades chinas. Wu por su parte, viendo el trato que se les estaba dispensando, daba por bueno si salvaba el pellejo en la misión.
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                 Cuando apareció Hachiro, lo hizo tratando de mostrar la mejor de sus sonrisas, tanto que desprendía el inconfundible aroma de la falsedad.
 
                 -Por favor, síganme –les invitó mientras hacia lo posible por no ver las caras de enfado de los tres doctores que le aguardaban.
 
                 -Señor Hachiro –dijo Olivia esforzándose por utilizar un tono neutro-, desconozco si es consciente del trato que su gobierno está proporcionando a tres enviados de la ONU, esto es del todo intolerable, le exijo que nos sean devueltos inmediatamente nuestros pasaportes, visados, así como el resto de nuestras pertenencias.
 
                 Aquella súplica disfrazada de exigencia, venía precedida de la charla que los tres habían mantenido minutos antes, mientras aguardaban en una sucia y desangelada sala de espera dentro del cuartel militar en el que se encontraban. Olivia era partidaria de no realizar ninguna investigación hasta que no les fueran devueltas por completo sus pertenencias. Sin embargo, sus compañeros de expedición, eran preferían hacer su trabajo lo más digna y rápidamente posible, para poder salir de aquel país más pronto que tarde.
 
                 -Hoy mismo les serán devueltas sus pertenencias, pero les suplico no demoren la visita a la infectada, este cuartel se rige por unos horarios muy estrictos, así que traten de aprovechar al máximo el tiempo del que disponen, acompáñenme por favor.
 
                 A regañadientes Olivia encabezó el grupo que seguía a aquel chino de permanente sonrisa forzada.
 
                 Tras recorrer varios pasillos en lo que cada vez que se cruzaban con algún militar, éste les dedicaba una indiscreta mirada de desaprobación, en especial al coreano, o eso al menos pensaba él, por fin llegaron a lo que parecía el complejo médico del cuartel. Allí les esperaba un anciano doctor, de mirada cansada y encorvado por el peso de los años. Les sonrió de forma tímida pero sincera. Para él debía ser ilusionante poder compartir experiencias con unos colegas que nada tuvieran que ver con militares.
 
                 -Les presento al doctor Kazuo –dijo Hachiro-, él estará encantado de responder a todas sus preguntas. Yo realizaré las tareas de traducción.
 
                 Se saludaron cordialmente y mediante gestos el anfitrión les invitó a pasar a otra sala, los enviados de la OMS le siguieron con la confianza que aquel colega les mostraba. Olivia reflexionó sobre el alivió que debía ser para él que ellos estuvieran allí, no podía imaginar en qué condiciones desempeñaba su trabajo un médico en un cuartel militar bajo un gobierno comunista.
 
                 Kazuo les dirigió a una sala amplia que destacaba por sus grandes cristaleras, bajo éstas una mesa alargada con un anticuado ordenador y una larga hilera de archivadores perfectamente ordenados. La bióloga no pudo evitar preguntarse qué clase de secretos guardarían aquellos viejos registros.
 
                 El doctor chino les hizo señas para que se acercaran a la cristalera, al hacerlo, el gestó de los tres se transformó en una mueca de horror, Wu no pudo evitar dejar escapar un alarido de puro terror.
 
    
 
    
 
   30.
 
                 Según le informaba el GPS de su coche, estaba a menos de un minuto de la casa que George había alquilado en aquel remoto punto de Florida. Cuanto más se acercaba al lugar en el que se suponía que se encontraba el que había sido su compañero durante tantos años, más difícil de creer le parecía que realmente estuviera allí escondido.
 
                 El GPS le anunció que había llegado a su destino. Se trataba de una bonita casa, de aspecto tranquilo, demasiado serena para tratarse de un hogar, aunque fuese de manera temporal, de George.
 
                 Junto a la puerta había aparcado un coche de alquiler, lo delataba la pegatina en el cristal trasero, como ocurría con el que conducía él. Pensó que era muy probable que en un estado como el de Florida, hubiera el mismo número de coches circulando de alquiler que comprados.
 
                 Aparcó su vehículo detrás del que parecía pertenecer a George, se dirigió a la puerta sin preámbulos y llamó al timbre. En su fuero interno, Glenn deseó que quien abriera la puerta fuera una anciana en lugar de su amigo George, tal vez alguien que estuviera pasando los días que van desde la jubilación hasta la muerte en ese lugar. 
 
                 No pudo evitar temer alguna reacción airada de George, su conciencia le castigaba por no haberle mostrado todo su apoyo a su amigo en los peores momentos.
 
                 Cuando la puerta se abrió, no apareció ninguna dulce ancianita, se encontró cara a cara con George.
 
                 Se produjo un silencio que pareció eterno mientras los dos hombres se miraron a los ojos por primera vez en mucho tiempo. George tardó varios segundos en asimilar ese encuentro. Sin duda Glenn era una persona conocida para él, sin embargo el verle allí le resultó de lo más extraño, el tiempo transcurrido desde la última vez que se vieron también ayudó a la desorientación de George.
 
                 Glenn por su parte se encontró con un George apagado, más viejo, a esto ayudaba verle con una  barba de varios días que lucía llena de canas. Sus ojos parecían habían perdido la chispa, aquella mirada de George tan felina, que a Glenn le recordaba a un tigre preparado para a tacar a su víctima se había esfumado. Le pareció que lo que tenía delante, no era más que una caricatura envejecida de su compañero.
 
                 -¡Cuánto tiempo! –dijo finalmente Glenn para romper el silencio.
 
                 George le mantenía la mirada al tiempo que le dedicaba una cara de póquer, parecía tratar de entender qué demonios hacía allí.
 
                 -No ha sido fácil encontrarte, viejo –dijo Glenn mientras trataba de quitarse de la cabeza la idea de que haber ido hasta allí, había sido un terrible error y una pérdida de tiempo.
 
                 -De eso se trataba, de que nadie pudiese encontrarme jamás –comentó Glenn sin hacer el más mínimo ademán de dejar entrar a su visita.
 
                 -Lo sé, pero tenía que verte, está ocurriendo algo George, te necesito.
 
                 George se mantenía inconmovible en la puerta, no parecía que nada que pudiesen referirle pudiera interesarle lo más mínimo.
 
                 -Si has visto la televisión últimamente, habrás oído hablar del asunto de los muertos vivientes. No podemos mirar hacia otro lado amigo –continuó Glenn.
 
                 George empezaba a cansarse de estar de pie, así que tiró del manual de malas maneras para decirle al que fuera su compañero en otra época, quizás en otra vida, que no le interesaba nada ni ese tema, ni ningún otro, por si el mensaje no hubiera quedado claro, le cerró la puerta en las narices. Se dirigió a la cocina a prepararse un gin-tonic.
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                 “¿Qué coño hacía allí, por qué cojones le había tenido que ir a buscar si él había decidido retirarse de forma voluntaria?, ¿cómo había conseguido encontrarle?”. En realidad de esta última pregunta conocía la respuesta, él le había ilustrado en todos los trucos que debe conocer un buen periodista de investigación.
 
                 A pesar de que desde el jardín trasero en el que saboreaba su combinado no se oía nada, sabía de sobra que Glenn seguía apostado fuera, esperándole. No se pudo negar que la curiosidad por saber el motivo por el que Glenn se había tomado tantas molestias para buscarle e ir hasta allí, le pellizcaba en su interior. Le había hablado del tema de los muertos vivientes, pero qué clase de información podría manejar sobre esa absurda noticia.
 
                 Transcurridos unos minutos, no pudo más, se levantó y salió al encuentro de su ex compañero.
 
                 Al cruzar la puerta principal descubrió que no se equivocaba, allí estaba el regordete de Glenn, con su pelo rojizo tan alborotado como siempre, sentado sobre el capó de un coche de alquiler. Al ver a George, Glenn no pudo evitar mostrar una sonrisa de victoria.
 
                 -Estás más viejo, pero sabía que la sangre de periodista tenía que seguir fluyendo por tus venas, cabronazo –dijo con satisfacción Glenn.
 
                 -Entra en la casa gordo estúpido, ya puedes tener un buen motivo para venir a molestarme en mi retiro.
 
                 Se sentaron en la mesita de madera del jardín en la parte trasera de la casa, George tomándose el segundo gin-tonic, Glenn saboreando una Coca-Cola.   
 
                 Glenn puso al día a George de los acontecimientos que se estaban produciendo en relación a unos supuestos muertos vivientes en diferentes partes del mundo. Un caso en México, otro en china y el más cercano y reciente en Minnesota.
 
                 Le comentó que nadie se lo había tomado demasiado en serio, hasta que la OMS decidió hacer pública una nota de prensa, en la que anunciaba a bombo y platillo que creaban una comisión para investigar estos hechos, eso alarmó a todo el mundo, se pasó de considerar aquellas noticias de poco más que una leyenda urbana, a creer que podría tratarse de una nueva enfermedad en el ser humano.
 
                 Tal vez por eso, o tal vez por algún otro oscuro motivo, el gobierno americano había decidido mandar a la guardia nacional a un bosque estatal y ya de paso ponerlo en cuarentena, con nefastos resultados además, ya que unos jóvenes locos habían aprovechado todo el revuelo, para valiéndose de las redes sociales darse cierta popularidad.
 
                 -¿Qué te dice tu olfato? –le preguntó George tras escuchar todo el relato de los sucesos de boca de su colega.
 
                 -No tengo nada claro, pero me parece todo muy extraño, es un asunto que apesta a manipulación de las masas.
 
                 Ése era el tema preferido de George, llevaba media vida luchando contra la manipulación que unos pocos poderosos hacen de una mayoría desinformada, para obtener importantes réditos de todo tipo, económicos, poder, etc.
 
                 -Ya sé que tu última experiencia te hizo mucho daño, pero George –Glenn hizo una pausa y miró fijamente a su amigo-, eres el periodista más independiente que conozco, además de ser el más valiente y de no temer a nada ni a nadie, sólo tú puedes llegar hasta el fondo de esto.
 
                 George bajó la mirada, su compañero hablaba de otro, el de ahora no era más que un periodista acabado, una persona sin ambiciones en la vida, lo que menos le apetecía en aquel momento era volver a meterse en más líos, estaba a gusto allí, además estaba Nicole.
 
                 -Perdiste mucho –continuó-, pero si te retiras, si desapareces, lo habrán logrado, triunfarán los manipuladores, los malos seguirán campando a sus anchas, ¿quieres facilitarles la victoria en bandeja de plata?
 
                 -¡Claro que perdí, maldito cabrón! –Exclamó George temblándole la voz- perdí a la mujer que amaba, que a su vez perdió a mi hijo, perdí mi trabajo, a mis amigos, a mi familia, lo perdí todo, ¿por qué?, ¿para qué?, te lo diré; para nada.
 
                 Aquellas dos últimas palabras flotaron en el ambiente húmedo del jardín durante varios segundos.
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                 Olivia no daba crédito a lo que allí estaba viendo, era más irreal de lo que podía haber llegado a imaginar.
 
                 -¿Qué diablos es eso? –preguntó Max sin dirigirse a nadie de los que allí se encontraban en concreto.
 
                 El doctor Kazuo comenzó a darles algunas explicaciones, el funcionario, tal y como les había anunciado, realizó las funciones de traductor.
 
                 -El doctor dice que el espécimen que ven era un médico forense llamado Wei, presuntamente fue atacado por un resucitado al que él mismo le debería haber practicado la autopsia horas más tardes. Su atacante tras agredirrle, deambuló por el tanatorio hasta que un agente que se encontraba de guardia le disparó. Wei fue dado por muerto ya que su atacante, como pueden ver, le había devorado buena parte de su cuerpo, dejando apenas los huesos, su cabeza y algunas partes de su musculatura de forma aislada.
 
                 Kazuo hizo una pausa como si con ella quisiera que los visitantes pudieran ir asimilando la información que estaban recibiendo. Éstos a su vez eran incapaces de apartar la mirada de aquel ser de aspecto tan execrable.
 
                 -¿Sería posible que pudiéramos ver el cuerpo de su atacante? –preguntó Olivia.
 
                 -Según nos consta en el informe fue incinerado, no obstante les pediré, si así lo desean, una copia traducida al inglés de su autopsia.
 
                 Aquel ser al que las autoridades chinas se referían como el infectado, se movía sin cesar de un lado a otro de su cuarto, no sin dificultades, ya que por piernas apenas tenía los huesos y el peso de la parte superior de su cuerpo, que aparentemente había sido menos devorada, le dificultaban los movimientos.
 
                 -Se le han realizado al individuo todo tipo de pruebas –prosiguió Hachiro traduciendo las palabras del doctor-, y podemos atestiguar que no tiene constantes vitales, los escasos restos que quedan de su corazón en el interior de su cuerpo, no tienen ningún tipo de movimiento. La poca sangre que conserva en su cuerpo es inerte, no se mueve, está estancada o impregnada en su piel, tal y como pueden observar. Ninguno de sus órganos vitales realiza función alguna, excepto el cerebro, que a pesar de encontrarse totalmente intacto, no recibe ningún tipo de riego, aún así podemos aseverar que hemos detectado funcionamiento en una pequeña parte del mismo, inferior en todo caso, al uno por cierto de sus neuronas.
 
                 Nueva pausa del doctor militar, el silencio seguía reinando en la sala, sólo interrumpido por el ruido del arrastrar de pies del espécimen, así como de un constante gruñido que les llegaba amortiguado por la cristalera que los separaba.
 
                 -Es imposible –dijo el coreano-, todo lo que nos están contando es imposible.
 
                 -Lo que estamos viendo también es imposible –le respondió Max con miedo de sus propias palabras.
 
                 Kazúo pidió a Hachiro que le tradujera las palabras de los extranjeros, al hacerlo, el médico anciano no pudo más que asentir con pesadumbre.
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                 Ya que el cabezota de Glenn había viajado desde Nueva York hasta Florida, George no pudo más que alojarle como invitado en su coqueta casa de alquiler. Aunque le costara reconocerlo, era agradable tenerle allí. Las semanas de aislamiento habían estado bien, le habían servido para percibir su vida desde una nueva perspectiva, pero ya era hora de abandonar el arcén y reincorporarse a la calzada principal.
 
                 Tras instalarse Glenn en la habitación de invitados y darse una buena ducha, bajó al comedor donde su anfitrión ya lo había preparado todo para disfrutar de una reconfortante cena.
 
                 -Veo que aún sabes cómo tratar a tus invitados, al menos esa faceta tuya no se ha perdido –dijo a modo de provocación.
 
                 -Siéntate a la mesa maldito gordinflón y no incordies más de lo que ya lo has hecho.
 
                 Durante la cena, George explicó a Glenn el porqué de su huida y desaparición del mapa. Tras el montaje perpetrado contra él por ése maldito senador, apuntalado por sus periodistas afines en el que le acusaron de ser un depravado sexual con episodios de prostitución, drogas y abusos a jóvenes menores de edad, se sintió sólo, nadie le apoyó, ni siquiera sus jefes del periódico por temor a que ellos también sufrieran represalias si lo apoyaban.
 
                 Incluso Susan, su ex esposa, creyó todas aquellas falacias, perdieron al niño que llevaba dentro… 
 
                 -Vamos, que todo se fue a la mierda –concluyó con tristeza y rencor.
 
                 -Lo siento –dijo Glenn sintiéndose culpable.
 
                 Lo cierto es que en su momento George también estuvo disgustado con él por no apoyarle como creía que debería haberlo hecho, pero con el tiempo se dio cuenta de que Glenn tampoco podría haberle ayudado mucho más. La tormenta de mierda puesta en marcha en varios medios de comunicación contra él, fue tan intensa que se habría llevado también por delante al bueno de su compañero y de haber ocurrido así, tampoco le habría hecho sentirse mejor.
 
                 -No te preocupes, tú no fuiste culpable de nada. De hecho me alegro de que al menos no te salpicara a ti por ayudarme en aquella investigación. Ahora bien, sobre el tema de los zombis, creo que poco puedo hacer, mi imagen como periodista es nefasta, nada de lo que yo pueda llegar a desvelar tendrá ninguna credibilidad. Y sinceramente, tampoco sé por dónde empezar a rascar algo.
 
                 -Yo sí, creo que deberíamos empezar por la OMS, es el primer organismo que le ha dado relevancia a esto, habría que saber el porqué de ésta reacción tan poco habitual –dijo Glenn mientras masticaba el estofado que había preparado su amigo.
 
                 -¿Disponemos de algún contacto fiable dentro? –preguntó George que por primera vez trataba de no disimular que el tema ya le interesaba.
 
                 -Nada, habrá que ir a investigar a su sede central.
 
                 -Pues ya te estás buscando una excusa en el periódico para viajar a Ginebra, querido amigo –añadió George, al que por momentos parecía que recuperaba el brillo en sus ojos.
 
                 -No creo que eso sea un problema, es la noticia del año, con que consiga una entrevista oficial con alguien que esté remotamente conectado con el asunto, Andrew me aprobará un billete en primera.
 
                 -Andrew –pronunció en tono reflexivo George-, hacía tiempo que no pensaba en el director de nuestro periódico, maldito cobarde, jamás nadie llegó a dirigir el The Observer of NY habiendo hecho menos méritos para ello. 
 
                 -Te referirás a méritos periodísticos –dijo Glenn soltando una carcajada ruidosa.
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                 -¿Nos sería posible entrar en esa sala? –preguntó Olivia.
 
                 -Es muy peligroso –respondió Hachiro antes incluso de que pudiera hacerlo Kazúo- ataca a todo aquel que tiene a su alcance. Ya imaginan con qué intención.
 
                 -Todos hemos visto películas de Zombis –añadió Max-, pero sigo sin creer que pueda ocurrir de verdad, ¿doctor, tienen alguna explicación de cómo ha podido llegar a ocurrir esto?
 
                 Hachiro le tradujo la pregunta al doctor, éste reflexionó durante unos segundos, a continuación miró al tecnócrata como pidiendo autorización para responder, Kazúo asintió con la mirada, el doctor dijo algo en su idioma, Hachiro le tradujo de inmediato.
 
                 -Podría tratarse de una bacteria, aquí no contamos con los medios adecuados para ir mucho más allá, pero en los análisis que hemos podido realizar, creemos que se trata de una bacteria asesina que ataca directamente al cerebro.
 
                 -¿Tienen idea de cómo se transmite esa bacteria? –preguntó el surcoreano.
 
                 -Creemos que a través de la sangre, para transmitirse debe producirse una herida profunda, en principio, un simple arañazo no debería ser causa de contagio. Pero el doctor les insiste en que no son más que ideas preliminares. Para eso les hemos solicitado venir, para que nos ayuden a entender esta enfermedad y poder erradicarla lo antes posible de nuestra población.
 
                 -En realidad Sr. Hachiro, estamos aquí por la insistencia de la OMS ante sus autoridades, ya que su país no estaba muy interesado en tenernos aquí, de hecho hasta ahora, su colaboración está siendo más bien escasa.
 
                 Las palabras de Olivia soliviantaron al representante político e incomodaron a sus compañeros, aunque eran ciertas cada una de ellas, su situación seguía siendo bastante complicada como para tratar de no prender nuevos fuegos.
 
                 -En cualquier caso, me gustaría entrar en la sala con el enfermo –reiteró su petición la ciudadana británica.
 
                 Hachiro pareció reflexionar unos segundos, finalmente dio unas instrucciones al médico, éste asintió y se dirigió a un teléfono que se encontraba en la propia sala, marcó una extensión y dio disposiciones a quien quiera que  hubiera cogido el teléfono en el otro lado de la línea telefónica.
 
                 Minutos más tarde los tres enviados de la ONU se encontraban vestidos con trajes aislantes similares a los que se usan en las centrales nucleares, junto a ellos se encontraba Kazúo con idéntica indumentaria que ellos, la puerta se abrió desde dentro y un soldado les invitó a pasar mediante señas.
 
                 Habían preparado al infectado para que no pudiera atacarles, estaba tumbado en una camilla, atado a la misma por sus pies huesudos, las manos, la cintura y el cuello. Además en la boca le habían puesto un bozal de perro. En la sala les acompañaban media docena de soldados fuertemente armados. Al otro lado de la cristalera oscura no se podía ver nada, aunque se adivinaba la presencia de Hachiro.
 
                 La sala apestaba a descomposición y muerte, tanto que lo podían oler a pesar de las mascarillas aislantes que portaban. Se acercaron lentamente y con suma precaución, los tres doctores rodearon aquel cuerpo mutilado, el médico chino se quedo un par de pasos por detrás de ellos.
 
                 Durante unos instantes se quedaron mirando a aquel extraño ser, que al notar su presencia aumentó la intensidad de sus gruñidos y comenzó a moverse con una especie de convulsiones tratando de soltarse de sus ataduras.
 
                 Sus ojos estaban inyectados en sangre y recordaban a los de un animal loco de ira. Olivia notó que sudaba, muy probablemente por el traje especial, pero también pensó que podría deberse al miedo de encontrarse ante aquel espécimen.
 
                 El infectado seguía convulsionándose, tanto que parecía que estuviera a punto de deshilacharse como un muñeco de trapo de tanto frotarse contra las ataduras.
 
                 Al observarlo desde tan cerca no quedaba ninguna duda, estaba celularmente muerto, era un milagro, en el sentido más negativo de la palabra, que siguiese con vida, o cualquiera que fuera el estado en el que se encontraba.
 
                 Aquel muerto viviente seguía convulsionándose cada vez más, incluso uno de los soldados allí presentes, dio un paso al frente temiendo que pudiera llegar a soltarse de sus amarres. Parecía que aquel zombi pudiera oler el miedo que era cada vez más intenso en aquella sala, ya que seguía aumentando el ritmo y la intensidad de sus forcejeos en su intento por escapar.
 
                 Uno de los soldados que se encontraba frente a ellos comenzó a gritarles algo, pero salvo el surcoreano, los otros dos enviados de la OMS no parecieron darse cuenta.
 
                 La correa que cubría el cuello del muerto viviente penetraba cada vez más en la escasa piel que lo recubría, lo hacía de tal manera que ya se fundía con la piel amarillenta que se desgajaba con sus movimientos salvajes.
 
                 Olivia acercó su mano derecha a los ojos del infectado, de esta manera pudo comprobar cómo éstos seguían su movimiento, las inclinaciones de su cabeza se volvieron más feroces, la situación le recordó a la de un perro rabioso intentando morderle la mano. Los gruñidos guturales que emitía eran tan agudos, que resonaban por toda la sala, tanto que Olivia pensó que con toda seguridad se debían sentir también en el exterior de la misma.
 
                 Tres de los soldados del ejército chino presentes en la sala, temieron que la situación fuera a peor, por lo que se acercaron a los visitantes para indicarles mediante gestos, que debían abandonar el recinto, en un primer momento se lo solicitaron tímidamente, pero al comprobar los militares que los médicos no atendían a sus indicaciones, comenzaron a empujarles para que salieran de allí lo antes posible.
 
                 Mientras abandonaban la sala, pudieron comprobar cómo detrás de ellos el infectado se liberaba por fin de sus ataduras, aunque sólo lo consiguió en parte. Los movimientos del tronco consiguieron que el cuello se liberara, si bien sería más correcto decir que el cuello traspasó la atadura, degollándose y dejando la cabeza abandonada en la camilla, al estar el tronco liberado, las muñecas también traspasaron sus respectivas ataduras, quedando al igual que la cabeza ambas manos sobre la camilla, por lo que lo último que pudieron ver los enviados de la OMS antes de ser expulsados de la sala, fue un torso sin cabeza que movía alocadamente unos brazos sin manos, por cada uno de las extremidades se veía fluir un líquido que parecía el resultante de la mezcla de sangre coagulada con algún tipo de pus viscosa. Éste movimiento apenas duró un par de segundos, finalmente el torso y los brazos cayeron desplomados sin realizar ya movimiento alguno.
 
                 No obstante la cabeza separada del tronco e inmóvil sobre la camilla, continuaba emitiendo los mismos terribles gruñidos.
 
    
 
   35.
 
                 La noche fuera era fría y lluviosa, el fuerte viento hacía que en ocasiones el agua de la tormenta golpease con furia la puerta principal. Los truenos habían dado un par de avisos de que la luz podría irse en cualquier momento. 
 
                 Toni Siracusa estaba convencido de que terminaría ocurriendo en cualquier momento. La instalación eléctrica de aquel centro psiquiátrico era una auténtica chapuza, parecía haber sido realizada por un niño para las prácticas trimestrales en la clase de tecnología. 
 
                 Cambió de postura incómodo en su silla giratoria situada tras el mostrador de recepción, la noche tenía mala pinta, a la tormenta había que sumarle que se encontraba de guardia el Dr. Winterson. 
 
                 Éste nunca había sido el psiquiatra más encantador de aquel centro, pero desde hacía unas semanas estaba especialmente irascible. Ya había tenido varias broncas con algunos enfermeros, se decía incluso que el despido de Valeria había sido por su culpa.

 
                 Valeria llevaba muchos años trabajando allí, se trataba de una enfermera muy trabajadora, extremadamente organizada. Los rumores que corrían entre los empleados apuntaban que habían discutido a causa de unos nuevos fármacos experimentales, ella le acusó de estar llevándose comisiones de alguna farmacéutica, él por su parte la denunció ante la dirección, y como casi siempre ocurre, la cuerda se rompió por el lado más débil.
 
                 Esta situación había generado muy mal ambiente en el centro, Valeria no era la enfermera más popular a causa de su independencia y su sempiterna sinceridad, pero sí que era muy respetada por sus compañeros, así como por los familiares de la mayoría de los internos.
 
                 No obstante el Dr. Winterson era un peso pesado en aquella organización, por lo que poner en entredicho su honorabilidad era haber ido demasiado lejos, al menos eso era lo que pensaba Toni.
 
                 El momento que el vigilante tanto temía, llegó. En tan sólo un segundo, los monitores que tenía frente a él, así como las luces del hall y el suave ruido de las cámaras de refrigeración de las máquinas de vending, se apagaron.
 
                 Las tenues luces rojas de emergencia se encendieron. Toni se había preparado las llaves del sótano para tenerlas a mano y de esta manera no verse obligado a tener que ir abriendo cajones, así que las cogió y se levantó camino del sótano justo en el momento en el que una ráfaga de viento golpeaba la puerta principal haciéndola temblar.
 
    
 
   36.
 
                 Se dirigió al distribuidor principal, se accedía a él desde su puesto de control junto a la puerta de acceso principal, a través de un amplio pasillo en el que se encontraban las puertas de los despachos del director del centro, de la secretaría y un pequeño almacén de suministros.
 
                 Cuando llegó al distribuidor, vio una figura que se le acercaba, la alumbró con su linterna para descubrir que se trataba de Verónica, una enfermera bajita y de anchas caderas que hacía turno esa noche.
 
                 -Se ha vuelto a ir la luz, ¿eh Toni? –preguntó con sarcasmo.
 
                 -Qué raro...-contestó el vigilante nocturno utilizando el mismo tono-, podéis estar tranquilos, el gran Toni está aquí, si no me mato por las malditas escaleras en breve tendréis nuevamente luz, eso sí, no os puedo adelantar por cuanto tiempo.
 
                 Verónica le despidió con la mirada, al tiempo que Toni abría con una de las llaves, la puerta que daba acceso a las escaleras que conducían al cuarto de la luz, situado en el sótano del edificio.
 
                 No tardó en localizar el cuadro de luces, lo Iluminó con la linterna, pudo comprobar que había saltado la llave principal, casi con toda seguridad a causa de una súbita subida de corriente. "Los malditos truenos" pensó Toni, que tras colocar en posición de encendido el interruptor, comprobó que se iluminaba el sótano. Soltó un suspiro de alivio que no le evitó pensar que muy probablemente no tardaría en tener que volver a bajar para realizar la misma tarea, si la tormenta, tal y como parecía, no les concedía una tregua. En ese momento le pareció escuchar un ruido que provenía de la planta superior.
 
                 
 
   37.
 
                 De regreso al distribuidor principal, pudo comprobar que la corriente eléctrica se había restablecido también en la parte superior del centro psiquiátrico. Miró a su alrededor, la tranquilidad era absoluta, todo se encontraba en calma.
 
                 Decidió dirigirse a su puesto de control en la recepción de la entrada principal, si el ruido que le había parecido oír había roto alguna ventana, podría detectarlo desde el cuadro de mandos luminoso, así como a través de los monitores de seguridad.
 
                 El cuadro principal que alertaba con pequeñas luces rojas de cualquier puerta o ventana de emergencia abierta, y de forma sonora ante cualquier tipo de subida brusca de temperatura, se encontraba en perfecta quietud.
 
                 Una vez que creyó tener controlada la situación por ese lado, dirigió la mirada hacia los monitores en blanco y negro mientras realizaba el ademán de sentarse en su silla. Para su desgracia, tuvo que detener bruscamente éste movimiento, quedando durante unos instantes medio agachado con las piernas flexionadas.
 
                 Tardó unos segundos en reaccionar, lo que veía por los monitores era difícil de asimilar por su infrecuencia incluso para alguien como él, quien como vigilante había estado en sitios mucho más conflictivos que aquel pequeño manicomio. En los monitores que mostraban el ala sur, que es la zona en la que se encuentran las habitaciones de descanso de los pacientes, se podían ver a varias enfermeros huyendo, detrás de ellos se apreciaba cómo les perseguían un grupo de pacientes arrastrándose torpemente con sus camisones abiertos.
 
                 En ese instante escuchó un grito, en esta ocasión pudo distinguir de forma clara que se trataba de un grito humano, aunque también le llegó amortiguado por la distancia.
 
                 Toni fue consciente de que se enfrentaba a una situación de riesgo real, por lo que se veía en los monitores de seguridad, algunos enfermos se estaban comportando de forma agresiva contra los enfermeros, algo que había sucedido en alguna ocasión, pero de manera individual, nunca en grupo, como parecía estar  ocurriendo en esos momentos.
 
                 Se dirigió hacia el ala sur con la mano posada sobre su defensa que colgaba de la parte izquierda de su cinturón. Los familiares de aquellos pacientes pagaban mucho dinero por sus cuidados allí, pero si la situación se volvía realmente peligrosa para el personal sanitario, sabía que podría verse obligado a golpear a alguno de aquellos chalados.
 
                 Según se acercaba a la zona en conflicto, los gritos se volvían más audibles, incluso podía ya distinguir como algunos de los enfermeros se dirigían a los pacientes por sus nombres, en un vano intento por calmarles.
 
                 Al primero que vio Toni fue a Luca, uno de los enfermeros que al parecer corría en su busca.
 
                 -Coño Toni, ¿dónde estabas? -preguntó con el gesto desencajado el enfermero.
 
                 -Estaba solucionando el apagón, ¿qué demonios pasa ahí?
 
                 -Estamos tratando de controlarlos Toni, pero... es muy raro lo que está pasando.
 
                 El vigilante continuó el camino hacia el ala sur acompañado ahora por Luca, éste no era el enfermero más corpulento de la plantilla, tal vez por eso había sido el encargado de abandonar la zona de confrontación para ir a avisarle. 
 
                 -Ahora voy a avisar al doctor, que estará echándose una siesta, así que no se habrá enterado de nada -dijo Luca separándose del vigilante al llegar junto al pasillo en el que se encontraban los despachos de los médicos del centro.
 
                 Al girar a la derecha, tras abandonar una sala de espera que a aquellas horas de la madrugada se encontraba con las sillas solitarias, Toni pudo ver al grupo de enfermeros, unos portaban palos de cepillos de barrer y de fregonas, otros acarreaban cuerdas de sujeción y jeringuillas. Los primeros trataban de mantener a raya a los pacientes, los segundos tenían la misión de maniatarles para poder inyectarles lo que probablemente serían calmantes en vena. Ninguno de los grupos parecía tener mucho éxito por el momento.
 
                 Desde su posición Toni no podía ver a los pacientes, por lo que no sabía en qué número se estaban enfrentando al personal sanitario, lo que sí podía percibir era unos gruñidos terroríficos que parecían provenir de ellos, así como un insoportable hedor, “como a muerte”, pensó Toni.
 
                 -¡Toni ayúdanos! -gritó una de las enfermeras al ver que acababa de llegar al lugar.
 
                 Toni sin pensárselo dos veces, desenfundó su defensa y la sujetó con ambas manos a la vez que se acercaba al grupo de enfermeros, que seguían tratando de contener a los pacientes furiosos.
 
                 Cuando llegó a su altura pudo comprobar que la situación no era en absoluto la que había supuesto, el grupo de enfermeros no luchaba contra uno o dos pacientes agresivos, sino que lo hacía contra un grupo de al menos diez zombis que por toda ropa, llevaban los camisones con los que dormían los pacientes del centro.
 
                 -¡Tienes que matarlos antes de que ellos nos devoren aquí mismo! -le gritó una de las enfermeras que lloraba de puro pánico.
 
                 Toni dio un paso al frente y golpeó con todas sus fuerzas a uno de aquellos terribles seres en un lateral de la cabeza, el golpe fue de tal contundencia, que le hundió parte de ésta, sin embargo el ser no pareció sentir dolor alguno y lanzó sus brazos hacia Toni tratando de sujetarle.
 
                 El vigilante se zafó de los brazos de aquel muerto viviente a duras penas, mientras por su costado otro de los zombis le lanzo una dentellada que no lo alcanzó por poco, Toni se vio obligado a retroceder mientras el grupo de enfermeros volvía a agitar sus palos para tratar de controlar el ataque.
 
                 Volvió a lanzar otro golpe con su defensa de goma a la cabeza del zombi al que ya había golpeado en un primer momento, de nuevo el porrazo, a pesar de ser propinado con todas las fuerzas de Toni, apenas consiguió una nueva hendidura en la cabeza de lo que hasta esa misma tarde no era más que un enfermo de psiquiatría, y que ahora les atacaba con el énfasis de una caníbal hambriento.
 
                 -Hay que salir de aquí, son demasiados y no podemos con ellos, vámonos, avisaré a la policía -gritó Toni al grupo de sanitarios que habían seguido retrocediendo detrás de él.
 
                 -¡Vámonos! -gritó también uno de los enfermeros de más edad de la plantilla-¡larguémonos de aquí antes de que nos coman vivos!
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   Luca golpeo con sus nudillos la puerta del despacho del doctor Winterson. No hubo respuesta desde el otro lado de la puerta.
 
   Volvió a golpear, en esta ocasión con más insistencia, además le llamó a gritos. Tras unos segundos de espera, Luca pudo escuchar unos pasos se acercaban a la puerta desde el otro lado, hasta que ésta finalmente se abrió.
 
   Apareció el doctor Winterson con evidente aspecto de haber estado durmiendo hasta segundos antes, miró con aire de desdén al joven enfermero.
 
   -¿Qué ocurre?, debe ser algo muy urgente -dijo sin ninguna intención por disimular su malestar por aquella interrupción.
 
   -¡Así es doctor, los enfermos están atacándonos, están como poseídos! -exclamó el enfermero.
 
   El doctor le observó y pensó durante unos segundos para sus adentros, a Luca le pareció que no se sorprendía en exceso ante aquella noticia.
 
   -Venga conmigo doctor, necesitamos de su ayuda -le imploró.
 
   El siquiatra cogió algo de su mesa y siguió a Luca en dirección al ala sur. Por el camino se encontraron a los enfermeros y a Toni que huían.
 
   -¿Dónde van ustedes? –preguntó sin entender la situación.
 
   -No podemos con ellos, son demasiados y muy peligrosos, vamos a llamar a la policía y que ellos se encarguen de la situación -explicó uno de los enfermeros.
 
   El doctor les observó con cara de estupefacción.
 
   -Supongo que no lo estarán diciendo en serio señores, ustedes deben ser capaces de controlar esta situación, sino es así, no tiene sentido su trabajo en este centro.
 
   Esto lo dijo utilizando un tono autoritario consiguiendo que los asustados enfermeros abortaran temporalmente su plan de huida. En aquel momento aparecieron los enfermos arrastrando sus pies y con su torpe caminar, aullaban como perros heridos y extendían los brazos como si de esa manera pudieran agarrarles a pesar de que la distancia que aún los separaba era de al menos diez metros.
 
   -Señor -dijo Toni-, he golpeado a uno de ellos con mi defensa y a pesar de haberle doblado el cráneo, ha seguido como si tal cosa, no estamos hablando de personas, se han convertido en auténticos muertos vivientes.
 
   El doctor miró perplejo al vigilante nocturno, repasó con la mirada al resto del grupo mientras los seres seguían acercándose irremediablemente a ellos.
 
   -Como médico de guardia no voy a permitir que sigan con esta estupidez, Toni vuelva a su garita de vigilancia, el resto por favor controlen a estos enfermos, maniátenlos y una vez que lo hayan hecho, llévenlos a la enfermería, les espero allí. Si alguien de ustedes no se ve capaz de hacer frente a esta situación puede darse por despedido de manera inmediata.
 
   Dicho esto, se giró sobre si mismo y tras darles la espalda se dirigió con caminar tranquilo a la sala de curas.
 
   El grupo se quedó inmóvil durante unos segundos, el primero en reaccionar fue Toni, lo hizo para golpear a uno de aquellos seres que ya tenían prácticamente encima, gracias al golpe con su porra en el pecho, consiguió desequilibrarlo y tumbarle, aunque éste consiguió volver a ponerse en pie para continuar la persecución, al igual que hacía el resto de zombis.
 
   -Maldita sea -exclamó uno de los enfermeros-, habrá que intentar hacerse con ellos si no queremos quedarnos sin empleo.
 
   El resto del grupo pareció estar de acuerdo con aquella decisión, sólo Toni discrepaba de ellos.
 
   -Estáis locos, no son personas, se han convertido en zombis, os van a matar, venid conmigo, avisaremos a la policía, ellos se harán cargo.
 
   Pero los enfermeros ya no le escuchaban, se habían colocado en forma de "U" para tratar de controlar la situación.
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              El doctor Winterson simuló mantener la tranquilidad mientras se alejaba del grupo, pero sólo hasta que giró por el siguiente pasillo. La situación se había descontrolado mucho antes de lo previsto. Aquellos malditos embusteros de Farmacorp le habían engañado, había ocurrido mucho antes de lo previsto. Ni siquiera habían muerto los pacientes, no había dado tiempo a sacarles de allí, todo esto debería haber ocurrido en alguna morgue lejos de él.
 
 
                 Esa misma tarde todos aquellos malditos locos estaban vivos. ¿Acaso habían muerto aquella misma noche? ¿Podría haberse producido la transformación de una forma tan rápida?
 
 
                 Pensó que ya tendría tiempo de encontrar respuesta a todas aquellas preguntas, ahora lo prioritario era salvar el pellejo, así que al contrario de lo que les había hecho creer a esos pobres miserables, no fue en dirección a la enfermería cuando llegó al distribuidor principal, sino que se dirigió a la salida del centro, aunque antes de huir debía hacer una última cosa.
 
 
                 Al pasar junto al mostrador de recepción, se acercó al puesto de control, allí junto al cuadro de mandos principal se encontraba una pequeña consola de seguridad, desde ella se podían cerrar todos los accesos al edificio. Esa opción anti pánico estaba pensada para evitar una posible fuga de internos en caso de altercado.
 
 
                 El doctor Winterson sonrió para sí, efectivamente esa medida evitaría que los enfermos pudieran escapar de momento, pero tampoco lo podrían hacer los demás. Salvo él, claro. 
 
    
 
                 Programó la consola para que el cierre se produjese pasados veinte segundos, tiempo más que suficiente para que él pudiera encontrase fuera, ya a salvo de todo, cuando el cierre total fuera efectivo.
 
 
                 La pantalla digital parpadeó señalando los veinte segundos y a continuación comenzó una irreversible y cruel marcha atrás, Winterson echó un último vistazo, el pasillo de acceso principal seguía desierto, llenó de aire sus pulmones y abandonó el edificio por la puerta principal sin mirar atrás.
 
    
 
                 No podía sentirse bien por lo que acababa de hacer, pero no le había quedado otra opción tal y como se habían desarrollado los acontecimientos.
 
 
                 Fuera continuaba diluviando, así que corrió hacia su BMW recién comprado gracias a la generosidad de Farmacorp. Abrió con el mando y entró. Como disponía de una de las plazas preferentes del aparcamiento del centro, desde el interior de su coche podía ver la puerta principal del sanatorio psiquiátrico. 
 
 
                 Echó el pestillo eléctrico, puso el contacto del coche, aunque sin arrancarlo, encendió el sistema de audio y se dispuso a escuchar un CD de Queen, de esta manera confiaba en poder relajarse hasta que todo hubiera acabado.
 
 
   
40.
 
   
              Uno de los enfermeros, Roberto, que era conocido entre sus compañeros popularmente como ¨Sansón¨ por su corpulencia y por las horas que dedicaba semanalmente a sus ejercicios de musculación, así como a la ingesta de productos anabolizantes, se sintió legitimado para liderar el grupo una vez que Toni el vigilante, les daba la espalda. De tal manera que blandiendo el palo de una fregona como si fuera una espada, dio un paso al frente encarándose con lo que hasta hacía unas horas no era más que Berta, una tranquila muchacha con doble personalidad, pero que en esos momentos sólo parecía tener una personalidad y perfectamente definida, centrada en devorar a los que habían sido sus cuidadores en los últimos cinco años.
 
 
                 Sansón empujó con un extremo del palo en el pecho de Berta, con la suficiente fuerza para que ésta se viera obligada a dar dos pasos atrás, se trastabillara y estuviera a punto de caer, parecía evidente que para aquellos seres inhumanos, el andar hacía atrás no les resultaba nada sencillo.
 
 
                 El enfermero repitió la operación con otro de los seres, en esta ocasión con Marcel que se acercaba a él sin poder evitar que las babas le resbalaran por la boca, aunque mantenía sus característicos pelos de punta, el resto de sus atributos, tales como la mirada inocente y su eterna media sonrisa, habían desaparecido dando paso a una mirada lasciva y agresiva.
 
 
                 En esta ocasión el golpe en el pecho fue de mayor contundencia que en el caso anterior,  consiguiendo que Marcel no sólo retrocediera un par de pasos, sino que además tropezó con sus propios pies y cayó de espaldas. En su caída arrastró a Berta que encontraba justo detrás de él, quien también se fue al suelo golpeándose la cabeza con extrema dureza, aunque no pareció afectarle demasiado, ya que de inmediato volvió a intentar levantarse, sin embargo el peso de Marcel se lo impedía.
 
 
                 -Es como jugar a los bolos -exclamó Sansón henchido de alegría por haber derribado a dos de ellos-, vamos, aprovechad que están en el suelo para maniatarles, yo seguiré derribando al resto.
 
 
                 Dos de los enfermeros obedecieron de inmediato a Sansón y se abalanzaron sobre el ser antes conocido como Marcel, que aún luchaba por levantarse y que permanecía sobre Berta. El primero de los enfermeros, un muchacho de media melena negra y aspecto juvenil, le agarró del brazo derecho mientras otra enfermera trataba de hacer lo mismo con el izquierdo, sin embargo el zombi logró zafarse y le lanzó un manotazo logrando arañarle el rostro hasta hacerle sangrar.
 
 
                 -¡Cuidado te han herido!- gritó su compañera que no pudo evitar, a su vez, ser golpeada también por aquel ser con su mano libre, en su caso el golpe fue de gran dureza sobre su ojo izquierdo. La enfermera cayó al suelo de espaldas tapándose el ojo con ambas manos y gimiendo de dolor. Dos de sus compañeros se abalanzaron sobre ella con el ánimo de ayudarla.
 
 
                 -¡Dios estoy sangrando! –gritó dejándose llevar por el terror.
 
 
                 Sus compañeros así lo advirtieron también, le pidieron que separara las manos de la cara para poder ver el estado en el que se encontraba su ojo, pero la joven se negaba con todas sus fuerzas entre sollozos.
 
 
                 -Será mejor que la llevéis a la enfermería, allí está el doctor, que sea él quien valore qué hacer con su ojo -gritó una enfermera desde atrás.
 
 
                 Mientras los dos enfermeros levantaban a la muchacha, Sansón descuidó su retaguardia y no vio venir a otro de esos zombis que aprovechó el descuido para morderle en la parte posterior del cuello.
 
 
                 El dolor fue tan intenso como la sorpresa por el ataque, ya que Sansón no pudo evitar gritar, el grito fue tan poderoso que hasta el resto de zombis quedaron paralizados por un instante.
 
 
                 El enfermero con cuerpo esculpido a golpe de mancuerda, que no pudo evitar el mordisco de aquel muerto viviente, se giró sobre su atacante, cerró el puño y concentró toda su rabia y fuerza en golpearle en su cara deshilachada mientras seguía masticando la piel arrancada de su cuello.
 
 
                 El puñetazo fue de tal magnitud que el zombi salió proyectado volando varios metros por el aire hasta que impactó brutalmente de espaldas contra una pared. La cara del infectado quedó además totalmente destrozada por el impacto de Sansón.
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                 -¡Te ha mordido, Sansón! ¡Te ha mordido! -profirió Luca al ver la tremenda herida que tenía su compañero por debajo de la nuca, por la que emanaba gran cantidad de sangre.
 
 
                 -Dios mío, ¿estará ahora infectado también él? -se oyó preguntar a alguien.
 
   
              Sansón se llevó la manó a la herida, pudo comprobar que sangraba a borbotones, miró a sus compañeros con cara de terror.
 
 
                 -Eso sólo pasa en las películas, ¿verdad? -les preguntó. Ya no era ese joven musculoso, orgulloso de sí mismo, ahora tenía la cara de un niño asustado que no encuentra respuesta para sus preguntas.
 
 
                 -Será mejor que vayas tú también a la enfermería con el doctor, nosotros vamos a ver si somos capaces de controlar esto, sino lo conseguimos, haremos caso a Toni y será mejor avisar a la policía.
 
 
                 Sansón obedeció y se apoyó en su compañera herida en el ojo, ambos comenzaron a caminar en dirección a la enfermería, marchaban apoyados el uno en el otro.
 
 
                 -Saldremos de esta – le susurró él tratando de insuflarse algo de esperanza.
 
 
                 Ya sólo quedaban ocho enfermeros con capacidad de lucha, y aún no se había producido ninguna baja entre los zombis, además el enfermero más corpulento había caído herido, por lo que el ánimo entre ellos comenzaba a flaquear, aún así y a pesar de las dudas que les asaltaban, decidieron seguir luchando contra esos seres.
 
 
                 Uno de ellos cogió un extintor que colgaba de la pared y se dirigió hacia un zombi, sin pensárselo dos veces le roció con el gas del extintor que salía a una temperatura muy baja. El muerto viviente quedó completamente teñido de blanco,  los enfermeros pudieron observar como se le cuarteaba la piel a causa del frío, pero salvo que aquel ser quedara inmovilizado durante un par de segundos debido a la sorpresa, no consiguieron nada más, ya que reactivó su persecución hacia ellos con más rabia que antes si cabe.
 
 
                 -No podemos hacer nada, son indestructibles -gimió una enfermera de pelo rubio muy atractiva, famosa hasta aquel día entre sus compañeros por coquetear con los familiares más apuestos de los pacientes.
 
 
                 -Maldita sea, será mejor que nos demos por vencidos y que huyamos de aquí de una vez -gritó otro enfermero.
 
 
                 Ahora sí parecía que todos estaban de acuerdo con aquella decisión, aunque un par de ellos no pudieron evitar golpear con sus palos a un par de esos zombis antes de iniciar la retirada. 
 
 
                 Apenas habían recorrido unos metros en su desesperada carrera, dieron alcance a los dos enfermeros heridos, Sansón estaba en el suelo, su compañera intentaba que se levantase sin éxito. Al ver aparecer a sus compañeros, les anunció con lágrimas en su ojo sano; "está muerto".
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                 Sansón yacía en el suelo inerte, por el reguero de sangre que había ido dejando por el pasillo era evidente que había perdido mucha, era lógico pensar  que ése fuera el motivo por el que había muerto.
 
                 La situación no permitía muchos ceremoniales de despedida para el compañero caído, ya tendrían tiempo para eso, ahora lo importante era salvar el pellejo, así que apenas pudieron dedicarle unas miradas de lástima y alguna fugaz lágrima, casi todos los allí congregados no pudieron evitar pensar en su novia, esa muchacha esbelta que había conocido en el gimnasio y con quien parecía que comenzaba a pensar en matrimonio.
 
                 Los gemidos de los muertos vivientes que les perseguían delataban que se iban acercando, así que tuvieron que retomar la huida.
 
                 -Pero tengo que ir a la enfermería –protestó Isabella, que aún no separaba una de sus manos del ojo herido.
 
                 -No hay tiempo –gritó otro de los enfermeros-, cuando estemos fuera de este infierno y a salvo, llamaremos a la policía y a las ambulancias.
 
                 En ese momento se volvió a marchar la corriente eléctrica, quedando el pasillo prácticamente a oscuras, salvo por las diminutas luces rojas de emergencia que señalaban las posibles vías de escape.
 
                 Ante los gritos desesperados que se escucharon de parte del grupo de enfermeros, algunos de ellos trataron de calmar al resto, recordando a los más asustados que se conocían aquel edificio perfectamente y que apenas se encontraban a unos metros de la puerta principal. Entonces una luz de linterna les hizo señas desde el final del pasillo.
 
                 -¡Venid aquí, no os detengáis! –les gritó Toni desde el otro extremo del pasillo-, he podido ver por las cámaras antes de que se apagaran que os seguían, así que no demoréis la marcha chicos.
 
                 El grupo de enfermeros obedeció sin dudarlo al vigilante nocturno y corrió en su busca, no tardaron en recorrer la distancia que los separaba. 
 
   -Hay que salir de aquí –gritó Luca al rencontrarse el grupo con el vigilante nocturno-, pero debemos pasar por la enfermería a recoger al doctor Winterson.
 
   -Id saliendo vosotros, yo iré a buscarle –dijoy  Toni.
 
   El grupo de enfermeros se dirigió a la puerta de salida del centro a la carrera de forma atropellada, las luces de emergencia no ayudaban a tener una visión correcta, al llegar a la puerta comprobaron para su estupor, que ésta no se abría.
 
   -No pasa nada dijo uno de ellos, eso es que Toni tiene ha echado el cierre de seguridad, el botón está en su mesa, voy a intentar localizarlo y abriremos la puerta.
 
   El enfermero, de nombre Alfredo que había hablado y que parecía conocer el funcionamiento de esas puertas en caso de emergencia, se dirigió a la parte interna del mostrador, conocía ese cierre ya que alguna vez charlando con Toni, habían recibido alguna visita y lo había visto utilizar. No le costó demasiado localizarlo, estaba junto a una novela que debía de estar leyendo el vigilante. Lo pulsó confiando en que se abrieran las puertas.
 
   Pero las puertas no se abrieron.
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                 Toni avanzaba por el pasillo con la confianza que da el conocer perfectamente el terreno, así como el saber que aquellos seres aún no podían haber llegado hasta su posición, otra cosa sería el realizar el camino de vuelta. Confiaba en que su defensa reglamentaria le permitiera abrir unos cuantos cráneos de ser esto necesario.
 
                 Tras pasar junto a la puerta de la cocina y del gabinete sicopedagógico, llegó a la de la enfermería. La golpeó con fuerza con sus nudillos a la vez que llamaba al doctor Winterson. No obtuvo respuesta. Repitió la operación aunque en esta ocasión abrió la puerta tras llamar al doctor y no recibir respuesta por segunda vez.
 
                 La luz estaba apagada y el silencio en el interior era absoluto. Buscó con su mano izquierda el interruptor de la luz de forma inconsciente. Tras pulsarlo recordó por qué llevaba la linterna. Movió el haz de luz por la estancia, en un primer plano se encontraba un escritorio lleno de papeles, junto a él una cortina que daba paso a las camillas. Se acercó lentamente a la cortina, la luz de la linterna no la traspasaba, se limitaba a devolverle el reflejo sin permitirle ver cualquier cosa que hubiera tras ella.
 
                 Se detuvo un momento, contuvo la respiración y descorrió la cortina de un solo movimiento asumiendo el riesgo de lo que pudiera encontrar al otro lado. 
 
                 Nada. 
 
                 Las cuatro camillas se encontraban vacías como era de esperar, las iluminó una a una con detenimiento, incluso se arrodilló para alumbrar por debajo de éstas, no podía permitirse dejar ningún cabo suelto.
 
                 Al reincorporarse vio que algo se movía a su derecha, se giró bruscamente al tiempo que desenfundaba su porra en un ágil movimiento de muñeca. 
 
                 -¡Mierda! –gritó. No había sido más que su reflejo en el cristal de una de los mueblecitos con utensilios médicos.
 
                 A Toni le quedó claro que el doctor Winterson no se hallaba allí. Habría que volver a la puerta principal.
 
                 El caminó lo recorrió a buen ritmo aunque con algo más de precaución que hacía unos minutos, por el tiempo transcurrido, aquellos seres ya podrían andar por allí, aunque jugaban con una desventaja, que no era otra que aquel terrorífico gruñido, les delataría a metros de distancia.
 
                 Según se acercaba a la puerta principal comenzó a oír jaleo, aceleró la marcha ya que parecían voces humanas y no los temibles gruñidos. Al llegar se encontró con que allí se libraba una auténtica batalla campal entre humanos y  muertos vivientes.
 
                 “Maldita sea” pensó, “¿Por qué no habrán salido del edificio si han tenido tiempo más que de sobra?”. Sin demora y dejando la linterna en el suelo tratando de que les facilitara la mayor luz posible y para poder liberar una de sus manos, se acercó al grupo dispuesto a acabar con esos seres.
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                 La situación no era para nada satisfactoria, los zombis les superaban ampliamente en número y les tenían prácticamente acorralados contra la pared, sin vía de escape hacia la puerta. El zombi de Sansón se había unido ahora al grupo de los muertos vivientes.
 
                 -Toni, eres un maldito cabrón, tienes la puerta cerrada –gritó uno de los enfermeros mientras apartaba de una patada en el vientre a uno de los infectados.
 
                 -Sólo teníais que pulsar el botón que hay en el mostrador –gritó tratándose de hacer oír entre los gruñidos de sus atacantes.
 
                 -De eso nada, lo he pulsado cien veces –dijo Alfredo- y la puerta no abre.
 
                 Toni trató de pensar mientras golpeaba con su porra en la cabeza a uno de los seres malolientes quedándole ésta incrustada y dejando ver el cerebro del atacante. Si la puerta no abría sólo había una razón que lo explicara, no era por el corte de fluido eléctrico ya que la luz de emergencia que se alimentaba por un generador de gasoil, nutría también a los cierres eléctricos, los sistemas de seguridad y de emergencia. Precisamente un cierre de emergencia, el que conocían popularmente como el de anti-huida, debía ser el motivo por el que la puerta no se abría.
 
                 -¿Y el doctor Winterson? –preguntó Luca.
 
                 -No estaba en la enfermería y mucho me temo que además es quién ha bloqueado las puertas -varios enfermeros se giraron y le miraron como si estuviera loco-, no se me ocurre otra explicación, desde aquí puedo ver la consola de control, esa luz roja que parpadea indica que está conectada la alarma anti-huida, sólo es posible conectarla mediante un código de seguridad que únicamente conoce el comité de dirección del centro.
 
                 Mientras decía esto, uno de los seres consiguió morder en el brazo a una de las enfermeras arrancándola además, un buen trozo de piel. La enfermera cayó al suelo gritando de dolor, momento que aprovecharon otros dos de aquellos seres para lanzarse sobre ella.
 
                 Sus compañeros quedaron horrorizados viendo aquella escena, dos de los internos, ahora convertidos en zombis, se estaban comiendo viva a su compañera, sus gritos desesperados resonaban por toda la sala y no podían hacer nada por ella, apenas podían hacer nada por sí mismos.
 
                 -Estamos muertos -sentenció Isabella.
 
                 -Hay que salir de aquí como sea –respondió lleno de furia Toni, se abalanzó sobre el primero de los zombis que se interponía en su camino hacia la puerta, le golpeó con la porra en la cara lanzándolo un par de metros atrás, por su derecha le atacó un segundo zombi, le lanzó un nuevo porrazo sobre la cabeza, le golpeó con tal violencia que casi se la arranca del tronco, aún así aquel abominable ser se sobrepuso, y se empeñó en perseguir al vigilante.
 
                 Toni consiguió avanzar unos cinco metros hacia la puerta con la clara intención de tumbarla abajo a golpes. Un tercer zombi le atacó por la izquierda, volvió a utilizar su porra de goma contra su cabeza, el muerto viviente consiguió agarrarle del brazo por un instante, Toni dudó, aunque consiguió tirar con fuerza y deshacerse de su mano sin mayores problemas, por fortuna la fuerza de aquellas cosas no era su gran virtud, para su desgracia, esos segundos en los que quedó inmóvil, lo aprovechó su anterior atacante para embestirle por la espalda y propinarle un gran mordisco en la parte trasera de su cabeza. 
 
                 Aún tuvo tiempo Toni Siracusa de volverse sobre sí mismo y aporrear la cabeza de su agresor hasta dejarla convertida, en algo parecido a papilla para bebé, pero no tuvo fuerzas para más, comenzó a sentir que le fallaban las piernas, el mundo comenzó a girar a su alrededor, la oscuridad se apoderó de él. Apenas sintió el golpe contra el suelo, su mente reproducía en él la sensación de abrazar a su hija cuando aún era una niña, le acariciaba el pelo mientras ella dormía de forma plácida en sus brazos…
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   El ruido de la lluvia golpeando con fuerza su coche de alta gama era ensordecedor escuchado desde el interior del mismo, tanto era así que decidió apagar la música, con tal estruendo le llegaba distorsionada a pesar de la potencia de los altavoces y le impedía disfrutar de ella.
 
   Pensó que aquella algarabía de lluvia, le daba al espectáculo que veía a través del cristal de su parabrisas, un aire de irrealidad que lo hacía más soportable. Era como la banda sonora de una película cutre de bajo presupuesto que no tenía dinero para una buena música de terror, y que hacía acompañar una escena al más puro estilo del cine gore por un ruido ensordecedor y desolador.
 
   Había decidido que la velocidad de los limpiaparabrisas fuese media, para que no le agobiara una excesiva velocidad de éstos, además a esa velocidad le permitían ver lo que ocurría en el interior del edificio a través de la puerta principal de manera intermitente entre pasada y pasada de los limpias que barrían la lluvia torrencial de la noche. Era como ver aquellos dramáticos acontecimientos a cámara lenta y sin sonido real. 
 
                 No pudo evitar pensar un segundo en el sufrimiento de aquellas personas que hasta esa noche habían sido sus compañeros de trabajo, recordó sus risas, sus voces, sus ilusiones y sus miedos. Había que reconocer que entre el personal de enfermería del centro siempre había existido un gran compañerismo que en varias ocasiones les había permitido hacer frente a situaciones adversas con enfermos peligrosos, sin embargo a lo que ahora se enfrentaban era muy distinto, no le cabía duda.
 
                 Desde su posición privilegiada, podía ver cómo esos seres inmundos les tenían acorralados contra la pared, muchos de ellos yacían ya en el suelo muertos, casi devorados por completo por esos hambrientos monstruos. Las caras de los que aún luchaban contra aquella horda de zombis denotaban la estupefacción de sentirse atacados por unos seres tan irreales hasta esa noche, que se sumaba al hecho de ver como éstos se comían vivos a sus compañeros de trabajo. La distancia y el estruendo de la lluvia contra la chapa de su coche le ahorraban al doctor Winterson el tener que oír sus gritos de angustia.
 
   Apenas quedaban tres supervivientes que se valían a duras penas del ataque zombi, aquella imagen vista desde fuera le hizo reflexionar sobre la capacidad de lucha del ser humano, desde allí era evidente ver que no tenían opción alguna de sobrevivir al ataque, sin embargo ellos seguían dando su último aliento en aquella batalla perdida, aunque por otro lado, qué otra cosa podrían hacer, se preguntó.
 
                 Cuando callera el último de ellos, algo que ocurriría más pronto que tarde, sería el momento de llamar al teléfono de urgencias para pedir ayuda. Él podría sentirse un afortunado por haber sobrevivido a un ataque tan brutal.
 
                 Mientras contemplaba esta escena tan dramática, reflexionó sobre la capacidad que tendría la humanidad para contrarrestar una pandemia similar, prefirió aparcar esos pensamientos al sentir un escalofrío nada venturoso.
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                 El sargento Di Pietro iba en la primera de las seis patrullas que avanzaban velozmente dirección al sanatorio siquiátrico situado a las afueras de Milán. A pesar de lo surrealista del aviso, se lo habían tomado muy en serio, probablemente porque quien les había dado el aviso se trataba de uno de los doctores del centro, que además formaba parte de la dirección del mismo y que disfrutaba de cierta notoriedad pública en la ciudad.
 
                 A pesar de que había dejado de llover hacía algunos minutos, la carretera continuaba muy húmeda y con constantes bolsas de agua en el trayecto, por lo que el sargento en varias ocasiones temió que derraparan, no obstante Martín era un excelente conductor a pesar de su juventud y había conseguido controlar el coche patrulla en todo momento.
 
                 Cuando Di Pietro pudo divisar la silueta del edificio le pidió que redujera la marcha, según el aviso que habían recibido, aquellos seres infectados y tan peligrosos habían conseguido huir del complejo y andaban sueltos por la zona.
 
                 Al llegar a la altura de la entrada principal, pudieron comprobar que ésta estaba destrozada y que en su interior reinaba la total oscuridad. En ese preciso momento Martín le advirtió de que un coche que permanecía estacionado a su lado les estaba haciendo señales con las luces.
 
                 -Pare un momento –le pidió el sargento al conductor-, no le veo muy bien desde aquí con tan poca luz, pero yo diría que se trata del doctor Winterson.
 
                 Cogió el micrófono de la radio y pulsó para poder hablar.
 
                 -Aquí el sargento Di Pietro a todas las unidades y a central, voy a bajar del coche, repito voy a bajar del coche, mantengan posiciones, si localizan a cualquier ser extraño denme la voz de alarma y si ven que la situación es de extrema gravedad, disparen a las piernas.
 
                 El sargento se bajó del vehículo policial extremando las medidas de seguridad, tras él pudo ver cómo paraban el resto de vehículos. Rodeó el coche patrulla en el que viajaba y se acercó al vehículo que les había realizado las indicaciones luminosas. 
 
                 El ocupante del coche bajó la ventanilla.
 
                 -Buenas noches agente, soy el doctor Winterson, quien les ha dado el aviso, esto ha sido una locura, no me atrevo a bajar del coche, pueden estar por aquí –dijo con un tono de voz que denotaba que estaba muy nervioso.
 
                 -Esta bien doctor, no se preocupe, ¿sabe si hay más supervivientes? –le preguntó el policía.
 
                 -No lo creo, me he salvado yo y por los pelos, pude romper la puerta con una llave inglesa justo antes de que esos animales me comieran vivo como a los demás… y ahora andan sueltos por aquí.
 
                 -¿Sabría decirme de cuántos estamos hablando, doctor?
 
                 -Muchos –dijo prácticamente jadeando- unos quince o veinte.
 
                 El sargento Di Pietro sabía que a pesar del despliegue, eran demasiados para poder controlarlos en aquellas circunstancias.
 
                 -No se preocupe doctor, no salga del coche, voy a pedir refuerzos, hasta que lleguen permanezca en su vehículo.
 
                 -Maldita sea –dijo el capitán al llegar al coche patrulla donde le aguardaba el joven agente Martín-, dice que son unos quince o veinte los que andan sueltos y con esta oscuridad no vemos nada de nada, vamos a tener que pedir más refuerzos y a poder ser que nos manden un helicóptero.
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   George no daba crédito a lo que estaba viendo por la televisión. Prácticamente todos los canales de noticias habían conectado con Italia, donde según aseguraban, un grupo de muertos vivientes deambulaban por las afueras de Milán. Aún se desconocían los detalles de cómo podría haber ocurrido, aunque las primera informaciones apuntaban a que tenía algo que ver con un centro siquiátrico de la zona.
 
                 A pesar de la información que manejaba en esos momentos, esto era ir mucho más allá, las televisiones ofrecían en directo imágenes desde un helicóptero enviado a la zona, aunque era de noche y no se trataba de una zona muy bien iluminada, ya se había visto en varios momentos de la señal en directo, como los policías disparaban contra unos seres extraños que andaban de manera torpe pero con un comportamiento muy agresivo. De hecho el canal que estaba viendo, repetía de manera casi constante una secuencia en la que parecía verse como uno de estos supuestos zombis, atacaba a un agente de policía, la escena acababa con el policía malherido disparando a su atacante.
 
                 La locutora del canal insistía una y otra vez que estaban en directo y que era la primera vez que se documentaba la existencia de estos seres, así mismo, indicaba que  fuentes de la casa blanca consultadas, habían comentado que el presidente estaba siguiendo estos acontecimientos con gran preocupación. Por otro lado también se notificaba que la OMS ya disponía de los primeros datos de las investigaciones realizadas en los casos previos y que en breve realizarían algún tipo de comunicado.
 
                 George sintió la necesidad de contactar con su colega desplazado a Ginebra para preguntarle si disponía ya de algún dato, pero la televisión informaba mediante un reloj sobreimpresionado en la pantalla, que en Italia eran las 5 de la mañana y la hora en Suiza debía coincidir con la de Milán, así que trató de contener su necesidad de conseguir información de manera inmediata. Se recostó en el sofá dispuesto a seguir ese suceso tan extravagante que estaban ofreciendo las televisiones de todo el mundo en directo, al tiempo que su principio de úlcera de estómago, se quejaba de la cena picante consumida minutos antes.
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   La mañana se desperezaba fría en Zúrich, la niebla se afanaba en ocultar el sol tal y como venía haciendo en los últimos días.
 
   La sala de prensa principal de la OMS, se encuentra a pocos metros del despacho del director general, éste repasaba por última vez los titulares de los principales periódicos del mundo. La noticia de los muertos vivientes recorriendo las calles de Milán era la noticia de portada en casi todos ellos. La histeria colectiva estaba a punto de estallar, sentía que su responsabilidad era dar la cara e intentar encontrar las explicaciones de lo que estaba ocurriendo, era justo lo que estaba a punto de hacer.
 
   Se miró en el pequeño espejo que tenía en el despacho y que usaba con cierta frecuencia, comprobó que la corbata estaba en su sitio y que su flamante pelo blanco estaba bajo control, dándole ese aire de atractivo hombre ilustrado.
 
   Abrió la puerta del despacho, al otro lado le esperaba Julia, su jefa de prensa, le miró de arriba abajo, pero no como le hubiera gustado a él, sino de manera estrictamente profesional, con un gesto con la cabeza pareció darle su visto bueno.
 
   -Vamos allá –le dijo la atractiva joven Alemana con media sonrisa esbozada en el rostro.
 
                 Recorrieron juntos y en silencio el vetusto pasillo enmoquetado, al llegar a la puerta que accedía a la sala de prensa, les esperaba Andrea, una de las asistentes de Julia, ni de lejos tan atractiva como ésta a los ojos del director de la OMS.
 
   -Está a tope –les informó echándose a un lado para permitirles el paso.
 
   El director general tragó saliva, carraspeó y entró en la sala tratando de transmitir seguridad en su forma de caminar y con su mirada. Tal y como les había anunciado Andrea, la sala estaba hasta los topes de periodistas, fotógrafos y cámaras de televisión de todo el mundo. Se sentó delicadamente en la silla que tenía preparada para él, a su lado se sentó Julia con la mirada esquiva, resultaba evidente que tanta cámara le resultaba incómodo. Los fogonazos de los flashes caían sobre ellos como ráfagas de ametralladora. Esperó unos segundos antes de empezar.
 
   -Gracias a todos por venir. Como saben la Organización mundial de la salud, entidad que tengo el privilegio de presidir, está realizando labores de investigación sobre una nueva enfermedad que puede estar acechando al ser humano. Hasta el día de ayer, teníamos casos documentados en Méjico y China, al margen de otros casos sin poder documentar de forma seria y concreta. Por todos son conocidos los acontecimientos acaecidos ayer noche en Milán y de los que, por razones obvias, aún no disponemos de suficientes datos.
 
   Hizo una pequeña pausa para deleitarse ante el silencio que había logrado instaurar en la sala abarrotada de gente, un silencio sólo roto de forma esporádica por el ruido de los flashes fotográfico.
 
   -Lo que sí podemos decir –continuó- es que según nuestras primeras investigaciones, se trata de una bacteria desconocida hasta ahora por la comunidad científica, cuyo nombre médico se ha decidido que sea el H487A. Podemos también anunciar que es una bacteria que se transmite a través de la sangre, es decir, es necesario que haya contacto físico entre el portador y el futuro contrayente, tal contacto debe producir herida, estimamos que sangrante, para que se produzca el contagio. Desconocemos en este momento si puede transmitirse por intercambio de fluidos tales como saliva o a través de contacto sexual. Los efectos que produce en el ser humano dicha bacteria son letales en el 100% de los casos documentados hasta hoy. La muerte se produce por el ataque que dicha bacteria realiza a los órganos vitales desde el cerebro, que es el lugar en el que se instala y que curiosamente es el único órgano que permanece con una mínima actividad, lo que permite al sujeto moverse a pesar de no tener constantes vitales. En cualquier caso, sus actividades motoras son muy limitadas, apenas puede andar, estirar los brazos y emitir gruñidos. Los sujetos infectados una vez que mueren, se limitan a vagar sin rumbo salvo que noten la presencia de otros seres humanos vivos, en cuyo caso les agreden con la única intención de devorarlos. Esto en sí mismo no tiene lógica médica alguna, ya que su cuerpo no es capaz de digerir ningún tipo de alimento. Por último, indicarles que el tiempo de vida de un ser humano una vez que es infectado, varía en función de cada sujeto, pudiendo sobrevivir minutos u horas. Desconocemos a que se debe ésta diferencia de tiempo, entendemos que se pueda deber al sistema inmunitario de cada sujeto, pero aún no podemos confirmarles este extremo.
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                 Salvatore pensaba que la situación no sería tan alarmante como decían los medios de comunicación, de hecho cuando bajó a la calle desde su apartamento, lo que se encontró no era ni de lejos tan apocalíptico. Era cierto que la mayoría de los comercios estaban cerrados a cal y canto, sin embargo otros parecían encontrarse abiertos, circulaban coches, menos de lo habitual quizás, pero para nada la calle estaba desierta. Ni asomo del ejército o de la policía por allí.
 
                 Así que se dispuso a recorrer la Vía San Mateo en dirección a la parada de autobuses como hacía cada día, allí cogería el autobús que le dirigía a su trabajo, un taller mecánico al este de la ciudad.
 
                 En la radio había escuchado, mientras se duchaba, que los muertos vivientes que habían escapado la noche anterior de un centro siquiátrico, aún no habían sido eliminados por completo. No sólo eso, al parecer habían conseguido herir a algunos policías y al personal sanitario que a las pocas horas, se habían convertido a su vez, en muertos vivientes deseosos de devorar a más personas.
 
                 En ese momento, las autoridades no eran capaces de indicar con exactitud cuántos de esos seres deambulaban aún libremente por las calles ni por dónde se encontraban con exactitud, pero atestiguaban que contaban con los efectivos policiales suficientes como para garantizar la total seguridad en las calles.
 
   El día era gris y frío en la ciudad italiana, en los seiscientos metros de distancia que separaban su apartamento de la parada de autobús, apenas se cruzó con un par de personas, en todos los casos se miraron con recelo. Todo el mundo había visto muertos vivientes en las películas, pero nunca por la calle, así que nadie estaba muy seguro del aspecto que tendrían en realidad. Las imágenes de los zombis atacando a diestro y siniestro que habían emitido las televisiones la noche anterior, los habían mostrado como unos seres con serias dificultades para andar, pero muy directos en su ataque, lo que les convertía en muy peligrosos.
 
                 La parada del bus se encontraba desierta, de no haber escuchado en la radio que el transporte público funcionaba con normalidad, se habría planteado regresar a su casa en ése mismo momento.
 
                 Un coche patrulla de la policía cruzó la calle a toda velocidad con las sirenas encendidas, cuando se alejó, el silencio que inundó la calle le resultó muy poco acogedor. Salvatore creyó escuchar en la distancia varias detonaciones, que podrían tratarse de disparos. No estaba dispuesto a dejarse llevar por el miedo. A sus veintiún años, ya se consideraba una persona madura, atrás quedaban sus temores infantiles cuando no podía dormir hasta comprobar, que no había nadie escondido bajo su cama.
 
                 Por fin vio aparecer el autobús que debía coger para llegar a su trabajo, buscó en el bolsillo de su chaqueta el abono de transporte mensual, una vez que lo tuvo preparado, se dio cuenta de que el autobús aceleraba la marcha al llegar a su altura en lugar de reducirla, hizo señas con los brazos por si el conductor no le hubiera visto, pero esto no le sirvió de nada. 
 
                 Sólo consiguió que tanto el conductor como algunos de los escasos pasajeros que iban en el autobús, se burlaran de sus gestos con los brazos, esto le enfureció tanto que lanzó una patada al autobús, pero el conductor había acelerado de tal manera la velocidad, que su ataque no encontró destinatario, quedando Salvatore suspendido un instante en el aire, hasta que cayó de culo violentamente contra el suelo, debido a la fuerza de la patada fallida.
 
                 Una vez en el suelo, se felicitó de que la calle estuviera desierta, nadie le había visto hacer el ridículo, cuando comenzó a incorporase haciendo fuerza con ambos brazos, percibió un desagradable hedor, especuló con que tal vez habría tenido la mala fortuna de caer sobre algún excremento de perro, a la vez que pensaba en esa desagradable idea, escuchó un gruñido atroz.
 
                 Lo siguiente que sintió, fue un tremendo mordisco en su hombro izquierdo, acompañado de un gran dolor causado no tanto por la mordedura, sino por el desgarro en la piel, antes de perder el conocimiento por última vez en su vida, comprendió que las burlas de los ocupantes del bus no habían sido tal y como él las había interpretado, sino que habían sido una advertencia acerca de la presencia de uno de esos terribles seres. El ruido del autobús además, evitó que pudiera oír el gruñido de su atacante con la antelación necesaria para haber huido y poder salvar el pellejo.
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                 La sintonía de “La voz del más allá” sonaba a modo introductorio. José Luis, sabía sin tener que esperar a los próximos datos de audiencia, que su programa había incrementado considerablemente su número de oyentes en los últimos días. Lo impensable había ocurrido. Una noticia sobrenatural era reseña mundial, los muertos vivientes estaban atacando a la humanidad, ni en el mejor de los escenarios posibles, podría haber dado crédito a que algo similar llegara a ocurrir nunca.
 
                 Cientos de miles, tal vez millones de personas, aguardaban a aquellas horas de la noche a oírle, esperaban que pudiera informarles de la verdad, indicarles el camino, incluso tranquilizarles tal vez. Él que siempre había sentido cómo sus compañeros periodistas no le consideraban como tal, siempre le miraban por encima del hombro. 
 
                 En la pirámide del periodismo, estaban los sesudos periodistas de política en la cúspide, debajo de ellos los de economía, más abajo los encargados de la información local, en un escalón inferior ya se encontraban los de deportes y por último, en lo más bajo de la escala del prestigio periodístico, estaba él.
 
                 Pero ahora era su momento, incluso los más estirados compañeros de la emisora, le paraban en los pasillos para preguntarle sobre el asunto de los zombis asesinos. Él se regodeaba y les remitía a que escucharan su programa.
 
                 Pedro le miraba desde el otro lado de la cristalera con cara de asombro por el tiempo que estaba dejando correr la sintonía del programa. Él estaba tranquilo, se estaba dejando querer, se imaginaba a los oyentes más ansiosos con la misma cara de incertidumbre que tenía su técnico de sonido. Lo bueno se hacía esperar. Por fin, hizo el habitual gesto con la mano para que le abriera el micrófono.
 
   -Buenas noches amigos, bienvenidos una madrugada más a “La voz del mas allá”, ahora tendría que deciros eso de que como cada día vamos a contaros aquello de lo que no hablan los noticiarios ni los periódicos, eso que parece no preocupar a los que mandan, pero que está ahí y que nos interesa a todos los que cada noche nos reunimos en torno a la radio.
 
   Las tornas han cambiado amigos y en este momento, en este preciso instante de la existencia de la humanidad, lo oculto, todo lo que no somos capaces de terminar de entender, ya no se puede seguir ocultando por más tiempo. Los periódicos y noticiarios de todo el mundo no han podido seguir mirando hacia otro lado, la verdad ha terminado por salir a flote y la verdad, no es otra que el mundo está amenazado por una horda de muertos vivientes.
 
   Lo que hasta ahora sólo nos asustaba en el cine, la televisión o en el comic, lo que parecía tan irreal y fantasioso está ocurriendo, ayer en Italia, antes en Méjico, en China, en EEUU, mañana probablemente en nuestras calles. Todo el mundo está amenazado.
 
   La OMS habla de una bacteria como causante, nos ha explicado hoy que se transmite por la sangre, mi pregunta es; ¿estamos preparados?, ¿de qué manera podemos evitar que se convierta esta situación en una pandemia a nivel mundial?, ¿estamos ante el apocalipsis de la humanidad?, ¿qué podemos hacer tú y yo, amigo?
 
   La respuesta es clara, NADA. ¿Podemos confiar en nuestros gobiernos?, lamentablemente me temo que no, han estado demasiado ocupados ocultándolo todo en lugar de prepararse para afrontar la realidad, ahora tal vez sea demasiado tarde…
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                 El cementerio de Towertown había tenido una mayor frecuencia de entierros en las últimas fechas de lo que había sido habitual en su extensa historia. Esto no había causado mayor preocupación a nadie de la comunidad, salvo a los sepultureros que trabajaban en él.
 
   Al entierro de Christian Wallace no acudió demasiada gente. Algún ex compañero de trabajo con el que todavía mantenía algo de relación y sus familiares más directos. Viendo los asistentes al sepelio, quedaba demostrado que su vida no había impregnado a demasiadas personas.
 
                 La mañana se despertaba fría, las nubes ocultaban por completo el sol, el aire recorría el cementerio esquivando las lápidas y arrastrando a su paso las hojas que el otoño había derribado de los árboles.
 
                 Un sacerdote leía unos párrafos de la biblia con tono profesional y alejado de todo sentimiento, el llanto intermitente de la madre del joven fallecido, no conseguía interrumpir su  plana lectura.
 
                 Una ráfaga de aire más fuerte que las anteriores, inundó la escena de hojas caducas e incluso hizo mover el ataúd, sus paredes de madera parecieron quejarse por el inesperado sobresalto.
 
                 Varios asistentes se frotaron los ojos para sacarse la tierra que el viento se esforzaba en implantar en ellos. Cuando aún no se habían terminado de sobreponer a esta lluvia de tierra y hojas, el ataúd pareció volver a moverse y a emitir el mismo crujido de maderas.
 
                 Más de uno de los que allí se encontraban tragó saliva, incluso la madre del fallecido pareció dejar de llorar por un instante, trató de abrir los ojos más de lo que las lágrimas le permitían para ver mejor la escena. Sólo el sacerdote pareció no darse por aludido y continúo con su lectura.
 
                 De nuevo el ataúd se movió, en esta ocasión nadie pareció albergar dudas de ello, incluso el religioso paró en seco. Se hizo el silencio salvo por una nueva ráfaga de aire que volvió a impregnar el lugar de hojas secas y tierra.
 
                 Otro golpe, éste provino desde el interior del ataúd. Ahora ya algunos murmuraron, aunque la mayoría de los presentes permanecían inmóviles mirando con fijeza el ataúd que parecía guardar vida en su interior.
 
                 -Mi hijo está vivo –gritó de entusiasmo la madre del fallecido al tiempo que trataba de zafarse de los brazos de su marido.
 
                 -Quieta Elizabeth –dijo éste- no puede ser, no puede ser…
 
                 Un nuevo golpe en el interior del ataúd, éste sonó con más fuerza que los anteriores. El cura, que era de todos los asistentes quien más cerca estaba del féretro, dio un paso atrás, su cara había perdido toda la profesionalidad mostrada con anterioridad, ahora su gesto mostraba estupefacción.
 
                 Uno de los asistentes que se encontraba bastante alejado, sacó su teléfono móvil y empezó a grabar la escena.
 
                 -Mi hijo está vivo –volvió a gritar la madre, su tono albergaba la esperanza de una madre por volver a ver a su hijo con vida-, hay que sacarle de ahí.
 
                 Como si Christian Wallace la hubiera podido escuchar y estuviera decidido a obedecer a su madre, consiguió romper el ataúd desde dentro de un puñetazo, dejando al descubierto una mano.
 
                 El cura retrocedió varios pasos mientras no dejaba de santiguarse. Algunos asistentes dejaron escapar un grito de pavor. Asistían a una pesadilla, salvo para la madre del casi enterrado, que se lanzó sobre el ataúd que aún contenía al cuerpo de su difunto hijo.
 
                 Un segundo golpe desde el interior hizo saltar por los aires la casi totalidad de la cubierta del ataúd de madera. Christian Wallace se puso en pie no sin dificultades, estaba vestido con el traje negro con el que le habían acicalado para su funeral, su palidez era un antónimo a cualquier esperanza de vida. 
 
   Desde su posición central en la escena les observó a todos, alguno de los allí presentes declararía más tarde que pensaron que les iba a decir algo. De haber sido esa su intención, no tuvo opción a hacerlo, ya que su madre se abalanzó sobre él y le abrazó más fuerte que el día que lo parió.
 
   Sin embargo Christian Wallace no tuvo piedad de su madre, aprovechó aquel abrazo para morderle la cabeza con tal fuerza que le arrancó buena parte del cuero cabelludo dejando a la vista de todos su cerebro.
 
   Un grito de espanto recorrió el cementerio de Towertown a la vez que una nueva ráfaga de aire les golpeaba con ímpetu. El joven que estaba grabando lo que allí acontecía con su teléfono móvil, fue de los pocos que no salieron corriendo del lugar en ese mismo momento.
 
   El padre de Christian Wallace se lanzó sobre su mujer tratando de arrebatársela a su hijo, pero al acercarse, éste le lanzó una dentellada como el lobo que se siente acorralado, después volvió a dar otro mordisco brutal sobre el cuerpo ya inerte de su madre.
 
   El padre Angus siguió retrocediendo mientras rezaba para sus adentros, en sus sesenta y un años de existencia, jamás imaginó llegar a ver una escena tan cruenta, mientras seguía andando de espaldas tropezó y cayó al suelo. En un primer momento pensó que habría tropezado con alguna piedra, pero al fijar la vista comprobó que se trataba de una mano que salía del suelo lo que lo había hecho tropezar.
 
   En apenas unos segundos a esta mano le siguió el resto de un cuerpo, no le costó reconocerlo al sacerdote, era el de Thomas Jarell, un joven que había sido enterrado la tarde anterior. Los muertos se estaban levantando de sus tumbas, no tenía la menor duda.
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                 -¡Ya era hora Glenn! –exclamó George hastiado de no poder contactar con Glenn en las últimas horas.
 
                 -Yo también me alegró de hablar contigo -respondió George desde Europa, las distancia que los separaba se hacía notar en la línea telefónica tanto en el pequeño retardo que se producía en la conversación, como en el molesto ruido de fondo que les acompañaba.
 
                 -¿Qué has podido averiguar?, esto es una locura, he visto la rueda de prensa de la OMS, ¿cómo pueden hablar tan tranquilos de una cosa así?, ¡nos estamos convirtiendo en muertos vivientes!
 
                 -Lo sé, estuve presente en la rueda de prensa, aquí hay muchos nervios, lo de Italia está sacando a la gente de sus casillas, parece que Milán está fuera de control, el gobierno italiano no es capaz de hacerse con la situación, la gente está empezando a evacuar la ciudad, aquí se dice que el gobierno italiano está pensando en cerrar la ciudad, es decir, que nadie pueda ni entrar ni salir.
 
                 -Esto es una locura –insistió George justo después de dar un buen sorbo a un bote de cerveza-. ¿Qué dicen en la OMS?, ¿qué planes tienen para esto?
 
                 -Están bastante perdidos, o al menos esa es la imagen que he podido percibir esto últimos días. Estoy tratando de localizar a alguno de los científicos que han estado en las expediciones, pero lo están llevando todo con mucho secretismo, dicen que para que no cunda el pánico, pero está claro que no están logrando su objetivo.
 
                 -Maldita sea, tengo que viajar a Méjico, allí se produjo el primer caso, tal vez de esta manera obtenga algo más de información, es evidente que una vez más, por la línea oficial no vamos a conseguir nada –dijo con tono de consternación.
 
                 -Esta bien George, yo voy a seguir esta línea de investigación, aunque no sé cuánto tiempo conseguiré que me paguen por seguir investigando por aquí si no logro esa entrevista, o alguna información que no llegue a todos los teletipos.
 
                 Los dos colegas se despidieron deseándose suerte. George dio buena cuenta a lo que quedaba de cerveza antes de abrir de nuevo su ordenador portátil y buscar toda la información posible sobre lo ocurrido en Méjico, ese trabajo previo era indispensable para disponer de la mejor visión antes de viajar hasta allí. Internet es una enorme fuente de mentiras, bulos sin fundamentos y rumorología barata, pero si se sabe distinguir el grano de la paja en ocasiones también es una fuente de información muy valiosa, y George confiaba por completo en su olfato para ello.
 
                 Aún tenía tiempo antes de su cita con Nicole esa misma tarde, estaba deseando verla, cenar juntos y volver a disfrutar de su cuerpo y de sus encantos más húmedos. Intentaría no pensar demasiado en ella hasta más tarde para poder mantener la concentración en la investigación.
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                 El presidente de la república de Italia se ocultó la cara con las palmas de sus manos. Alberto Rico sabía que ese gesto significaba que ése hombre tan poderoso de puertas afuera, se hallaba en el límite. Le había visto hacer aquel gesto en la muerte de su madre y cuando su mujer descubrió su rosario de infidelidades.
 
                 Ahora lo volvía a hacer, en esta ocasión tras hablar con el ministro de defensa. Las noticias no eran en absoluto halagüeñas desde Milán. Según le informaban, los casos de contagiados podrían superar ya la centena y no paraban de aumentar, al parecer no era tan fácil acabar con ellos, sólo se conseguía eliminarles destrozándoles la cabeza, bien con un disparo certero o a golpes. Y ninguna de las dos cosas estaba resultando tan fácil de hacer.
 
                 En las películas es muy fácil disparar a alguien entre ceja y ceja, pero en la vida real, hay que ser un tirador muy experto para acertarle a alguien si además éste está en movimiento. Y la policía de a pie no son expertos tiradores, ni los soldados rasos. Pueden llegar a disparar bien e incluso rápido, pero resultaba evidente que no estaba siendo suficiente para controlar a esta horda.
 
                 Además existían otros dos inconvenientes que no estaban ayudando a controlar la situación. La gente no parece ser consciente de la gravedad del problema y del peligro real de contagio. Cuando un familiar o amigo es contagiado, tratan de curarle o incluso de esconderle, hasta el momento todos los contagiados se terminan convirtiendo en esas cosas, cuando esto ocurre  acaban atacando a esos familiares que les han intentado cuidar y sanar, convirtiéndose estos también en muertos vivientes.
 
                 Por otro lado está la libre circulación de ataúdes por todo el país. Parece ser que hay gente que muere, los familiares no quieren reconocer que estaba infectado, y a las horas vuelven a este mundo convertidos en monstruos, en muchos casos esos ataúdes han viajado cientos de kilómetros y atacan también fuera de Milán, por lo que la situación podría ser de alerta nacional en breve.
 
                 Sonó el teléfono interior del despacho.
 
                 -Dime –dijo el presidente italiano tratando demostrar energía con la voz a su secretaria.
 
                 -Sr. Presidente le llaman de la presidencia de la UE. 
 
                 -¡Joder! –Exclamó sin molestarse en pulsar el botón de “silencio” del aparato telefónico-, está bien, pásamelo.
 
                 -Línea 2 –informó la secretaria del presidente de forma lacónica.
 
                 El presidente miró a Alberto, su fiel escudero, su confidente, su mano derecha. Éste teatralizó el hecho de tomar aire tratando de transmitir esa sensación al presidente.
 
                 El teléfono volvió a sonar, Lucio Testa dejó que el timbre sonara unos segundos antes de descolgar el auricular.
 
                 -El presidente de la República de Italia al habla –dijo ceremonialmente.
 
                 -Saludos presidente, soy César Lopes –respondió al otro lado de la línea telefónica el presidente de la UE-, estamos muy preocupados por la situación que se está viviendo ya no sólo en Milán, sino al parecer por toda Italia, necesitamos conocer si se va a poder controlar la situación.
 
                 El portugués hizo una pausa tras estas palabras, el tono había sido seco y directo, al comprobar que no obtenía una rápida respuesta por parte del presidente italiano, trató de suavizar la situación.
 
                 -Somos conscientes Lucio, de que estáis llevando a cabo todos los esfuerzos posibles por solucionar lo antes posible el incidente, pero necesitamos saber si os podemos ayudar de alguna manera desde la unión.
 
                 A Lucio Testa aquel portugués enano con aires de emperador, nunca le había caído en gracia, había conseguido su puesto gracias a que no era más que un pelele en manos de la todo poderosa Alemania, país que daba por seguro que se encontraba también, detrás de esta llamada.
 
                 -Cierto es que la situación es grave –dijo tras tragar saliva y utilizar un tono cordial hacia el portugués-, pero estamos poniendo todo nuestro esfuerzo en remediarlo lo antes posible. Hemos desplegado al ejército por las calles de Milán, hemos ordenado el toque de queda a pesar del perjuicio económico que ello conlleva, con todas estas medidas creemos que en unas setenta y dos horas, la situación estará plenamente controlada.
 
                 -Conocemos lo del toque de queda señor presidente, pero estamos pudiendo observar a través de los medios de comunicación, que en muchos casos no se está cumpliendo, estamos viendo las carreteras de salida de Milán atestadas de vehículos huyendo –añadió Lopes en tono neutro.
 
                 -No son imágenes actuales –dijo el italiano a sabiendas de que mentía-, por nuestra parte también sabemos que varios aeropuertos europeos se han negado a aceptar vuelos italianos en contra de la libre circulación europea.
 
                 -Cierto es presidente, pero bien sabe que son decisiones unilaterales de determinados países de la unión. En cualquier caso quiero informarle señor presidente, de que se me ha comunicado que varios países de la unión van a cerrar sus fronteras con Italia, tanto al tráfico de personas como de mercancías en las próximas horas. No quieren que esto se entienda como que les damos la espalda ante la adversidad señor presidente, pero entienda su situación ante la gravedad de los acontecimientos.
 
                 El dirigente italiano se llevó la mano que tenía libre a la nuca, Alberto vio que le temblaban las manos.
 
                 -¿Qué países son esos? –preguntó sacando fuerzas de flaqueza intentando que no se percibiera que estaba a punto de derrumbarse.
 
                 -Todos.
 
                 Se hizo el silencio en la conversación y en el despacho presidencial, Lucio carraspeó y estiró la espalda en su asiento de cuero tomando una pose casi marcial.
 
                 -Esta bien –dijo al fin-, entendemos esta reacción, aunque me parece desproporcionada, estoy convencido de que en unas horas todo volverá a la normalidad.
 
                 -Estoy seguro de que así será, por favor si les podemos ayudar en algo, no tienen más que pedídnoslo.
 
                 Tras colgar el teléfono, el presidente italiano se giró y observó a través de la ventana de su despacho, ahí fuera la gente paseaba por Roma, la mayoría eran turistas que aún desconocían que los aeropuertos de sus países estaban a punto de cerrarse para ellos. Cada embajada tendría que encargarse de sacar a sus propios ciudadanos de Italia.
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                 Olivia Gordon no se había separado ni un segundo de su maletín desde que había salido de China, en él, cuidadosamente protegida, se encontraba la cepa de la bacteria más famosa del mundo en esos momentos. A causa de este equipaje tan significativo, desde que había pisado suelo suizo le acompañaban permanentemente ocho agentes de policía, si la bacteria caía en malas manos, el mundo se iría al garete en un abrir y cerrar de ojos.
 
                 Al llegar al edificio principal de la OMS en Zúrich, depositó el maletín en su laboratorio para que su equipo pudiera trabajar con ella, sin tiempo ni para un café se dirigió a ver a Alexander Petrov, el director general de la OMS.
 
                 Le estaba esperando en una amplia sala de reuniones de la sede central de la organización junto a una decena de científicos, todos aguardando con ansiedad su informe oral, puesto que el escrito ya lo tenían, se lo había enviado el día anterior desde territorio chino.
 
                 Minutos más tarde, cuando terminó de exponerles toda la información que habían podido obtener en su viaje a la República China, se hizo el silencio en la sala.
 
                 Alexander Petrov pidió a los allí congregados consejos de cómo debían actuar desde ese mismo momento.
 
                 -En primer lugar –dijo abriendo el debate una científica con marcado acento francés-, creo que debemos alertar a todo el planeta de que estamos sufriendo una pandemia muy peligrosa.
 
                 Se escucharon varios suspiros, aún estaban recientes las críticas recibidas en la organización por la alarma sobre la gripe A, que con el tiempo se demostró que había sido exagerada.
 
                 -Mejor pecar de exceso de precaución que no alertar a tiempo, estoy de acuerdo. ¿Qué más? –apuntó el director general.
 
                 -Tenemos que trabajar con la cepa de la bacteria y distribuirla a los principales laboratorios del mundo, de esta manera tendremos más opciones de encontrar una vacuna lo antes posible –sugirió alguien al fondo de la sala.
 
                 -Muchos ya la habrán obtenido de manera ilegal –respondió otro.
 
                 -También me parece acertada la propuesta –concluyó Alexander.
 
                 -Hay que pensar qué hacemos con los cadáveres, desconocemos aún mucho sobre el comportamiento de la bacteria, puede que una vez que se haya acabado con el zombi, la bacteria siga viva, de ser así, podría abandonar el cuerpo inerte y mezclarse con la flora o incluso llegar al agua y sobrevivir allí.
 
                 -En cualquier caso sería conveniente quemar todos los cadáveres de ahora en adelante.
 
                 -Esa propuesta también me la apunto –anotó una vez más Alexander.
 
                 Tras una hora más de reunión, en la que básicamente se estuvo discutiendo cómo hacer llegar las cepas a los laboratorios de todo el mundo, así como la forma de comunicar sus decisiones a todos los países, la reunión se dio por finalizada. Olivia por fin se vio liberada de politiqueo para poder concentrarse en su labor en el laboratorio, allí era donde se sentía como pez en el agua, el laboratorio era su hábitat natural.
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                 La situación en la frontera de Villach, que delimita a Austria con Italia era tensa. El ejército austriaco había cerrado dicha frontera a las cero horas de ese mismo día, durante la noche apenas se había producido algún incidente aislado.
 
                 Comenzaba a amanecer y el flujo de vehículos que trataba de penetrar en Austria desde el lado italiano iba en aumento. A pesar de que el gobierno austriaco había anunciado su decisión en los medios de comunicación, la mayoría de la gente no parecía estar informada, o al menos eso trataban de hacer entender a los guardias fronterizos.
 
                 La policía italiana que se encontraba al otro lado de la frontera no parecía estar dispuesta a colaborar, las autoridades austriacas les habían solicitado poder instalar carteles anunciando que la frontera se hallaba cerrada, pero éstos se negaron, tampoco informaban a nadie de este hecho, por lo que la frontera de Villach se estaba convirtiendo en un cuello de botella.
 
                 Los vehículos eran obligados a parar kilómetro y medio antes de poder llegar a territorio austriaco mediante vallas metálicas en una primera etapa, si alguien osaba no respetarlas, se habían instalado hileras de pinchos en el asfalto para disuadir a los más valientes. Por último, el ejército había colocado una barricadas en forma de V, allí se habían apostado varios soldados con la orden de disparar a cualquiera que decidiese intentar traspasar la frontera.
 
                 A esas horas de la mañana, la mayoría de los vehículos daban la vuelta sin oponer resistencia, pero ya eran varios los coches con ciudadanos austriacos en su interior, que se habían echado al arcén y cuyos ocupantes se acercaban a la barricada con la intención de negociar su situación. Entendían que se tomara una medida tan drástica con los italianos, pero no comprendían que se les prohibiera la entrada a su propio país.
 
                 Los soldados, en estos casos, les entregaban una nota donde se recogían las instrucciones dictadas por el gobierno, en ellas se solicitaba a todos los austriacos que se encontraran aún en Italia, que se acercaran a la embajada o consulado, allí tendrían que pasar un reconocimiento médico. En el caso de que lo pasaran de manera satisfactoria, se les haría entrega de un documento acreditativo que deberían mostrar en la frontera para poder abandonar el país italiano.
 
                 Era el mismo procedimiento que habían establecido la mayor parte de los países a sus ciudadanos que se encontraban en aquellos momentos aún en Italia. En algún caso, como en el de Marruecos que en un primer momento se había negado a establecerlo para sus ciudadanos, habían terminado reculando ante la presión del resto de naciones que habían amenazado con cerrar a su vez, sus fronteras con la nación norteafricana.
 
                 Así mismo a los países que compartían frontera con Italia, se les había reclamado un estricto control de sus límites, cualquier incumplimiento relacionado con el riguroso control de aduanas, conllevaría su aislamiento frente al resto del mundo.
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                 Hacía mucho tiempo que no visitaba Méjico, hasta allí le habían llevado las investigaciones llevadas meses atrás, en ese país desembocaba una de las ramificaciones de los sobornos y compra de armas del maldito senador de Washington. En Méjico y en casi la totalidad de países del sur de América.
 
                 Pero ahora el asunto que le había llevado hasta allí era radicalmente distinto. De Méjico parecía haber salido el paciente cero de la bacteria mortal que estaba convirtiendo a la humanidad en muertos vivientes.
 
                 Lo primero que hizo nada más llegar, fue visitar al periodista local que había investigado el primer suceso. Se trataba de José Javier Campuzano, un joven periodista de Noticias al día, un diario sin mucha tirada en Méjico, pero que se había apuntado el tanto de la exclusiva mundial de la noticia, aunque por lo que pudo comprobar George, esto había ocurrido casi sin quererlo.
 
                 -La verdad es que pensé que no era más que la trola de alguien –le contó mientras se tomaban una cerveza bien fría en un bar cercano a la redacción del diario mejicano-, pero aún así me desplacé al pueblo de Bellacasa, si va por allí lo  podrá comprobar, no es más que una pequeña aldea subdesarrollada. Allá se produjo el supuesto ataque del primer zombi. Hablé con los vecinos, ellos me aseguraron que el tipo había muerto unos días antes y que se le había enterrado con total normalidad, muchos fueron lo que estuvieron en su funeral. Intenté hablar con su madre, pero no estuvo muy colaboradora conmigo la verdad, yo creo que ésa mujer nunca quiso creer que su hijo se levantó de la tumba. Llegué a desplazarme hasta allí en una segunda ocasión, pasados unos días, con la intención de hablar con los médicos que le habían realizado la autopsia, pero nadie quiso hablar conmigo. Es una zona muy rural, muy rezagada como le digo, y todo el que no es de allí es considerado un extraño. Si va Ud. que además es gringo, le recomiendo que lo haga acompañado con un buen fajo de dólares, los billetes verdes son un buen pasaporte por esos lugares.
 
                 -¿Conoce si ha habido más casos en Méjico? –preguntó George a su colega.
 
                 -Contrastados no, por internet se dice que sí, en cualquier caso ninguno de manera oficial. Todos los medios estamos alerta ante lo que pueda ocurrir, tenemos contactos en los principales hospitales para que nos avisen los primeros al menor suceso extraño, pero de momento, que yo tenga conocimiento, nada de nada.
 
                 George se despidió de su colega mejicano con un apretón de manos. Al salir a la calle, agradeció que en los bares americanos ya no se permitiera fumar, el aire contaminado de la capital mejicana era hasta agradable de respirar después de un par de cervezas en un ambiente cerrado, lleno de fumadores.
 
                 Su siguiente paso sería alquilar un coche para poder sumergirse en las profundidades de ése país, tan cercano y tan lejano a la vez. Se sentía lleno de energías renovadas, la charla con aquel colega le hizo volver a sentirse periodista, además recordó el importante papel que debía desempeñar su profesión en éste y en cada uno de los casos oscuros que acuciaban en la actualidad a la sociedad moderna.
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                 Gracias a los modernos GPS, George se movía por las carreteras del sur de Méjico como si las conociera de toda la vida, aunque el estado deplorable del pavimento de la mayoría de ellas, no le permitiera alcanzar grandes velocidades.
 
                 Según la información que le había facilitado su colega José Javier, el supuesto paciente cero, era vecino de San Rafael, un pequeño poblacho que por sus dimensiones no disponía ni de hospital ni de tanatorio propio, por lo que el difunto había sido trasladado al hospital de Juchitán de Zaragoza, aquel era su siguiente destino.
 
                 Al llegar pudo comprobar que no se trataba ni de lejos, de un hospital moderno, más bien todo lo contrario, era un edificio de estilo colonial, de tres plantas, que en apariencia carecía de un mantenimiento mínimo de las instalaciones.
 
                 Se dirigió sin demora a la recepción, allí se encontró con una enfermera regordeta, de apariencia descuidada, que aparentaba tener más de cincuenta años y que le miró como quien ve aparecer a un inspector de hacienda en plena investigación.
 
                 -Buenos días –dijo con su torpe español- soy George Meyer del New York Observer, necesitaría hablar con el médico que realizó la autopsia a Esteban Fernando Díaz en este mismo centro, hace unas semanas.
 
                 La enfermera o tal vez simple recepcionista, le miró sin cambiar su gesto arrugado y sin aparente intención de ayudarle en lo más mínimo.
 
                 -Disculpe mi pobre español –insistió- pero me sería de gran ayuda su colaboración señorita, estoy convencido de que en sus ficheros guardan esta información.
 
                 De forma sutil, sacó del bolsillo de sus tejanos un billete de veinte dólares y lo dejó sobre el mostrador. Éste simple gesto cambió la fisonomía de aquella mujer regordeta que mostró ahora, una tímida sonrisa.
 
                 -Creo que sé de quién hablamos –pronunció de forma rápida en castellano, lo que hizo que a George le costara entenderla-, es el tipo que luego fue visto convertido en un zombi no lejos de aquí. 
 
                 George asintió con la cabeza tratando de no demostrar su ansiedad.
 
                 -No hace falta que consulte ningún archivo, sé perfectamente que fue el doctor Ríos quién realizó la primera autopsia tras el accidente y quien hubiera realizado la segunda –continuó la mejicana mientras jugueteaba con el billete con sus dedos regordetes.
 
                 -¿Y por qué no hizo ésa segunda autopsia? –preguntó el periodista mezclando de manera torpe inglés y español
 
                 -Porque el cadáver desapareció después de que lo trajeran aquí por segunda vez. Supongo que si fue capaz de levantarse de la tumba, no le debió costar alzarse de la camilla y largarse a su casa –dijo socarronamente.
 
                 -Bien, muchas gracias por la información, señorita, ¿podría hablar con el doctor Ríos?
 
                 -Tiene suerte, vuelve a estar de guardia esta noche, desde las diez aquí estará.
 
                 George dejó otro billete, esta vez de diez dólares a la mujer, lo cogió rápidamente como si temiera que pudiera salir de allí huyendo.
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                 La situación en la frontera de Villach ya era difícilmente sostenible, al menos eso es lo que  pensaba el teniente del ejército austriaco Albert Stein. Sus hombres trataban de calmar a la muchedumbre que se agolpaba en el puesto fronterizo con la intención de entrar en Austria, pero los ánimos cada vez estaban más caldeados.
 
                 Allí había mujeres con niños, en muchos casos se trataba sólo de bebés, ancianos, incluso algún discapacitado en silla de ruedas. La mayoría de ellos eran ciudadanos austriacos o alemanes que reclamaban salir de Italia para regresar a sus hogares ante la imposibilidad de obtener el permiso que se les exigía, que debía ser expedido en el consulado de sus respectivos  países. 
 
   Los allí congregados se quejaban de que era imposible poder cumplir con este requisito, ya que en Italia se había impuesto el toque de queda y además los consulados y embajadas se encontraban atestados de refugiados. Además algunas delegaciones diplomáticas, habían recibido ya el ataque de zombis, por lo que habían reforzado sus medidas de seguridad e incluso en determinados casos, se encontraban cerradas al público.
 
   El teniente Stein y sus hombres no sabían nada de esto, su misión era no dejar pasar a nadie sin ese visado de salud. La tensión había aumentado ya que se habían escuchado disparos no muy lejos de allí, según se les había informado por radio, se trataba de las patrullas que vigilaban toda la línea fronteriza que ya habían detectado a grupos de personas tratando de cruzarla de manera ilegal campo a través.
 
   Para evitar estas situaciones, ya se habían desplazado varios helicópteros a la zona. Su presencia, acompañada por el permanente siseo de las hélices, había ayudado a crear aún más, una atmosfera poco apacible en el puesto fronterizo.
 
   El teniente Stein se encontraba en su puesto, unos quinientos metros detrás de la barricada colocada y defendida por sus hombres, desde allí podía escuchar perfectamente como el malestar crecía de manera peligrosa. Algunos de los allí presentes, ya amenazaban abiertamente con cruzar por las buenas o por las malas, al otro lado de la frontera.
 
   No pudo esperar más, se dirigió al puesto de control y desde allí pidió a través de la radio hablar con el General Mayer, que era el oficial que se encontraba al mando de toda la operación.
 
   -Dígame Teniente –se oyó la voz grave del general pasados unos segundos.
 
   
-General, la situación se está volviendo cada vez más preocupante, los aquí congregados amenazan con no respetar las órdenes y pretenden asaltar la frontera. Necesitamos refuerzos, tal vez la policía con material antidisturbios nos ayude a controlar el ambiente.
 
   -No podemos recurrir a la policía, teniente. Las órdenes son claras, nadie debe cruzar la frontera, si los civiles atacan al ejército, nos veremos obligados a defendernos, así como a salvaguardar la seguridad nacional. Para ello utilicen el método que crean más conveniente, sea cual sea.
 
   No hacía falta decir nada más, el general lo había dejado claro al mencionar la seguridad nacional, y al decir que se podía utilizar cualquier método, no quedaban dudas de cómo se debía actuar en esas circunstancias.
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   El doctor Ríos era un galeno de sobrada experiencia médica, llevaba más de treinta años ejerciendo la medicina, a pesar de haber tenido oportunidad de haberse dedicado a la medicina privada, lo que le habría reportado unos mayores ingresos económicos, siempre se mantuvo fiel a la modesta medicina pública mejicana, salvo en un pequeño paréntesis hacía varios años atrás, en los que abrió una modesta consulta privada con un colega. Aquel negocio no fue muy rentable y desde entonces, había preferido tratar con  enfermos de verdad, como los llamaba él.
 
   -Entonces Ud. fue quién le hizo la autopsia –preguntó George mucho más cómodo hablando en su inglés materno.
 
   -Así es, señor, aquel individuo murió a causa de un trauma craneoencefálico producido por un accidente de coche. Yo exploré su cadáver y puedo atestiguar con total certeza, que estaba muerto cuando llegó a la sala de autopsias, pero le diré más, en el caso de que hubiera llegado vivo a mi sala, habría muerto a causa de la autopsia que le realicé.
 
   -¿Doctor, detectó en su organismo alguna bacteria extraña?
 
   -No señor, pero he de decirle que no realicé análisis alguno que la hubiera podido detectar, mi exploración se limitó a contrastar el estado de sus órganos vitales, así como de los golpes que había sufrido en su cuerpo, en este aspecto, sí le puedo decir que no observé nada fuera de lugar.
 
   -Tras la autopsia, el cuerpo se llevó con normalidad al tanatorio, fue enterrado y días más tarde apareció deambulando por Bellacasa, ¿le encuentra alguna explicación a esto doctor?
 
   -Ninguna, salvo las noticias que nos llegan de la aparición de esa nueva bacteria desconocida hasta ahora y que al parecer, convierte a los muertos en zombis.
 
   -Tras la reaparición del cadáver y ser tiroteado, volvieron a traer el cuerpo a este hospital, ¿pudo Ud. volver a analizarlo?
 
   -No señor, el cuerpo fue robado la misma noche que lo trajeron, antes de que pudiéramos ningún miembro del hospital, realizarle análisis o prueba alguna.
 
   -¿Robado? –preguntó el periodista sorprendido.
 
   -Así es señor, a la mañana siguiente el cuerpo no estaba. Alguien vio como dos individuos se llevaban una bolsa en un coche durante la noche. La seguridad con la que cuenta este hospital es mínima como puede Ud. Imaginar.
 
   -¿Lo comunicaron a la policía? ¿Se sabe algo de quién pudo ser?
 
   -Por supuesto que lo denunciamos a la policía, si han averiguado algo, no nos lo han hecho saber por el momento.
 
   -¿Tiene idea doctor de quién podría estar interesado en robar un cuerpo?
 
   -Pudo ser cualquiera señor, si es cierto que se trata del primer infectado por la bacteria zombi, pudieron ser desde unos simples chalados, algún gobierno, o cualquier laboratorio farmacéutico, ¿no cree?
 
   -No cabe duda de que ese cadáver contenía información muy valiosa, ¿recuerda el nombre del policía que llevaba la investigación?
 
   -Claro que sí, el inspector Gutiérrez.
 
   -Tendré que hacer una visita a ése inspector, muchas gracias por todo doctor.
 
   Los dos hombres se despidieron amistosamente, al igual que había transcurrido su conversación. El doctor le pidió por último al norteamericano, que le informara al termino de su investigación, a lo que George accedió sin dudarlo.
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                 La llegada de un equipo de televisión al puesto fronterizo puso más nervioso aún al teniente Stein.
 
                 -Sacadlos de aquí –gritó al grupo de soldados que por las buenas estaba intentando convencer al periodista y al cámara que le acompañaba, de que no podían estar allí.
 
                 La muchedumbre congregada al otro lado de la barricada ya era irreprimible, los había de todas las nacionalidades, edades, religiones y condiciones sociales posibles. Stein había ordenado retroceder unos metros a sus hombres que habían estado apostados en la barricada, se habían replegado por si era necesario actuar, tal y como se temía.
 
                 El teniente se colocó el megáfono, que había ordenado que le trajeran, en la boca y se dirigió al gentío.
 
                 -Atención señores, se encuentran en un paso fronterizo cerrado al paso de personas y mercancías, por motivos de seguridad no pueden permanecer en la zona en la que se encuentran, si no proceden a retirarse de forma pacífica, nos veremos obligados a actuar.
 
                 Para desgracia de todos, aquellas personas estaban demasiado desesperadas como para retirarse de allí sólo porque un militar se lo pidiese blandiendo un inofensivo megáfono, deshacer el camino significaba volver a un país extranjero para la mayoría de ellos, en el que se había impuesto un toque de queda que casi nadie cumplía y en el que se estaba viviendo una crisis humanitaria sin precedentes en el mundo occidental en las últimas décadas, donde los muertos vivientes campaban a sus anchas.
 
                 La multitud respondió al mensaje con alaridos nada amistosos, los austriacos, que no era el grupo más numeroso de los allí congregados, exigían poder volver a sus casas, los ciudadanos del resto de países de la Unión Europea, que eran la mayoría, hacían exigir sus derechos como ciudadanos europeos con la posibilidad de libre circulación por esa frontera.
 
                 Transcurridos unos tensos minutos, los gritos parecieron disminuir en intensidad, sin embargo estos fueron sustituidos por el lanzamiento de piedras hacia los soldados allí congregados.
 
                 En un primer momento fueron un par de ellas las que surcaron el cielo cayendo lejos de los militares, luego de manera intermitente caían algunas, hasta que transcurrido un tiempo, el paisaje se convirtió en una lluvia de piedras.
 
                 -Nos están atacando –gritó el sargento Sterrich tras ser golpeado en la frente por una roca del tamaño de un puño que le hizo sangrar de manera profusa.
 
                 El teniente volvió a coger el megáfono para dirigirse a la multitud enfurecida.
 
                 -Atención, atención, les rogamos cese el lanzamiento de piedras o nos veremos obligados a dispararles con armas de fuego.
 
                 La multitud o bien no le escuchó, o no creyeron en su amenaza, ya que la lluvia de piedras continuó cayendo sobre ellos con más intensidad si cabe.
 
                 -Maldita sea –gritó a sus hombres que le miraban horrorizados-, o ellos o nosotros, tenemos autorización para abrir fuego, así que comencemos disparando al aire, si persisten en su actitud, no habrá más opción, tendremos que disparar sin miramientos.
 
                 Fue decir estas palabras y empezar a oírse disparos por parte de sus tropas, el teniente confiaba en que el simple sonido de los disparos, hiciera recapacitar a la multitud y se marcharan de allí de manera pacífica.
 
                 Pero la fortuna no estaba de su lado ese frío día, aunque en un primer momento la lluvia de objetos que ya incluía toda clase de elementos, disminuyó en intensidad, en seguida  pudo escuchar un fuerte estruendo que estaba fuera de todo contexto. 
 
                 El teniente miró al cielo, no eran los helicópteros que seguían sobrevolando el lugar, era otro sonido totalmente distinto.
 
                 -¡Están locos! –gritó un joven soldado situado unos metros por delante de su posición.
 
                 El teniente se giró hacia donde se encontrada colocada la barricada y pudo ver cómo un camión de gran tonelaje, trataba de arrastrarla con su fuerza motora, junto al camión aparecieron cientos de personas que comenzaron a saltarla, armados con toda clase de utensilios, herramientas, palos, piedras, cuchillos…
 
                 -¡Fuego a discreción! –gritó el teniente.
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                 Demasiada suerte había tenido George con el doctor Ríos, quien desde el primer momento se había mostrado tan dispuesto a colaborar con su investigación. El inspector Gutiérrez, ni siquiera se había puesto al teléfono cuando llamó preguntando por él, en cualquier caso, decidió presentarse en el cuartel general de policía de Juchitán de Zaragoza.
 
                 El acuartelamiento era un edificio formado por dos plantas, funcional, pero bastante mejor conservado que el hospital que acababa de visitar en la misma localidad.
 
                 Al entrar en el recinto, pudo comprobar que su agradable apariencia exterior se quedaba ahí,  su interior mostraba unas dependencias desvencijadas, sin apenas movimiento de personas y en el que a simple vista, no había en la planta baja más que media docena de policías. Debía ser una zona tranquila, pensó George.
 
                 Se acercó al mostrador situado bajo el letrero de Información, allí se encontró a un funcionario que miraba atentamente la pantalla del ordenador, “estará navegando por internet” pensó para sus adentros George.
 
                 -Disculpe señor, necesito hablar con el inspector Gutiérrez.
 
                 -¿Quién le digo qué es? –respondió de forma distraída el agente.
 
                 - Un funcionario del gobierno estadounidense.
 
                 El policía al oír esto, se giró bruscamente hacia él, le observó atentamente durante unos instantes, no parecía muy convencido de que no le estuviera mintiendo. Aún así, descolgó el auricular del teléfono que tenía junto a él, se giró aún más dando casi por completo la espalda a George para que éste no pudiera escuchar la conversación.
 
                 Pasados unos segundos, colgó y recuperó su postura anterior y que parecía su posición habitual.
 
                 -Suba esa escalera, la tercera puerta a la izquierda es el despacho del inspector, me indica que le haga saber que está tremendamente ocupado y que sólo le puede conceder cinco minutos.
 
                 -Serán suficientes, gracias –dijo despidiéndose del policía, mientras éste volvía a fijar su atención en la pantalla del ordenador.
 
                 La planta superior del edificio no estaba mucho más poblada que la anterior, en este caso un pasillo la recorría de forma transversal mostrando puertas viejas y mal cuidadas a ambos lados.
 
                 La del despacho del inspector se encontraba entreabierta, el periodista la golpeó con los nudillos a modo de presentación antes de entrar.
 
                 El inspector Gutiérrez era tal y como lo había imaginado, se trataba de un cincuentón, mal aliñado, con un mostacho que le ocupaba buena parte de la cara, pelo cano despeinado, gafas viejas con los cristales sucios y un traje que debía tener más de una década de uso ininterrumpido, de color claro, arrugado y con manchas que parecían de aceite.
 
                 -No le molestaré en exceso, inspector –dijo extendiéndole la mano utilizando un tono cortés pero firme.
 
                 -Eso espero. Me han dicho que es usted del gobierno americano, ¿me enseña alguna acreditación?
 
                 -Sr. Inspector no suelo viajar por el extranjero con identificación alguna como Ud. comprenderá, no obstante puede llamar a mi oficina de Quántico y preguntar por mí a mi responsable, Walter Jones. Mi nombre es David Queen.
 
                 -Lo haré, ¿en qué puedo ayudarle mientras tanto? –preguntó mientras parecía anotar los nombres facilitados en un papel.
 
                 George sabía que debía ser rápido y no molestar demasiado a aquel viejo policía, sino quería que descolgase allí mismo el teléfono y descubriera su burda mentira. 
 
                 -Necesitamos información sobre el paciente cero de la bacteria zombi, sabemos que el cadáver de José Javier Campuzano despareció de la morgue y que Ud. Se hizo cargo de la investigación.
 
                 Durante unos segundos reinó el silencio en el despacho, el inspector le miraba fijamente, el periodista le aguantó la mirada y permaneció en silencio.
 
                 -¿Y qué necesitan saber exactamente? –preguntó al fin el inspector.
 
                 -Los datos que tengan de la investigación –estaba claro que el policía estaba tratando de jugar con él, pero George no se lo iba a poner fácil.
 
                 -¿Es algún tipo de trampa o es que su mano izquierda no sabe lo que hace la derecha?
 
                 De nuevo se hizo el silencio, George sabía perfectamente lo que acababa de insinuar el mejicano, corría el peligro de que descubriera que no tenía ni idea del asunto y le echara de allí o incluso que fuera detenido.
 
                 -Sabemos lo que sabemos Sr. inspector, pero creemos que no nos lo ha contado todo, por eso estoy aquí –añadió a sabiendas del órdago que acababa de realizar.
 
                 -¿Cómo qué no? –El inspector pareció enojar, estaba harto de que los americanos se metieran en sus asuntos- les dimos toda la información, les dejamos que se llevaran el cuerpo y hemos mirado para otro lado, ¿qué más cojones quieren de nosotros?
 
                 -Confiamos en que así sea –dijo George mientras se levantaba fingiendo sentirse ofendido-, pero según algunas fuentes que manejamos no ha sido así, en cualquier caso confiamos en Ud. Sr. Inspector -dudó por un momento si agradecerle sus servicios con parte del fajo de billetes de su bolsillo, pero imaginó que si tanto había colaborado como decía, el tío Sam ya se habría encargado de hacerlo.
 
                 
 
   62.
 
                 En el despacho oval de la Casa Blanca, se encontraban el presidente de los EEUU, su vicepresidente Dan O´Shellie, el secretario de defensa Robert Aspin y el jefe del estado mayor Louis Anderson.
 
                 En los tres monitores de televisión del despacho, las imágenes que se veían una y otra vez eran las de la matanza en la frontera de Villach. A pesar de que las imágenes no eran de gran calidad ya que habían sido tomadas a gran distancia, se podía ver perfectamente como el ejercito austriaco habría fuego de manera indiscriminada contra un grupo de civiles desarmados, según relataba la información, estas personas huían del caos en el que se ha convertido Italia, al no permitirles el paso a Austria, intentaron entrar por la fuerza y fue entonces cuando fueron abatidos de manera indiscriminada.
 
                 Las imágenes mostraban un baño de sangre sin precedentes en Europa en tiempos de paz. Entre los asesinados había personas de múltiples nacionalidades, austriacos, alemanes, italianos, franceses, norteamericanos… 
 
                 Varios países habían hecho mostrar ya su estupor y enérgica condenar por ésta acción desproporcionada del ejército austriaco. Por su parte, un representante de este gobierno había lamentado lo sucedido, pero se había escudado en que la situación era insostenible en la frontera y que Austria, se había limitado a intentar cumplir con lo que se les exigía por parte del resto de naciones.
 
                 -Y esto es sólo el principio Sr. Presidente –terció el secretario de defensa- tenemos a miles de americanos atrapados en Italia sin poder salir, se encuentran a expensas de que puedan ser devorados por esos malditos zombis. Está claro que Italia no va a poder hacer frente por sí sola a la situación, esto requiere una intervención militar seria por nuestra parte.
 
                 -Estoy de acuerdo –terció el vicepresidente-, pero no olvidemos que lo que ha pasado en Italia puede ocurrir también aquí.
 
                 El presidente protestó ante éste último comentario, no se podía comparar aquel brote de Italia, y su lamentable gestión posterior, con lo que había pasado en EEUU, donde por el momento tenían acorralado a uno de esos seres en un bosque y el aislado episodio de Towertown, una pequeña ciudad al norte de Boston.
 
                 -¿Qué sabemos de la situación allí? –preguntó el presidente directamente al jefe del estado mayor.
 
                 -Hemos cerrado los accesos a la ciudad, tenemos dos helicópteros reconociendo la situación desde el aire, además del apoyo que recibimos vía satélite.
 
                 -¿Y cómo van a dar caza a esos monstruos? –insistió el presidente.
 
                 -Al margen de imponer el toque de queda, nuestros comandos de élite están realizando patrullas por las calles, es cuestión de tiempo que liquidemos a esos seres y esa apacible localidad de Nueva Inglaterra, recobre su habitual tranquilidad.
 
    
 
    
 
   63.
 
                 La noche se imponía de manera plomiza sobre Towertown, la que hasta hacía apenas unas horas era una tranquila localidad de algo menos de dos mil habitantes. En ese momento era una ciudad norteamericana que convivía con un toque de queda y decenas, tal vez centenares, de zombis merodeando por sus calles.
 
                 -Delta cuatro, aquí puesto de control, ¿me reciben? –escuchó Oliver a través de su auricular.
 
                 -Alto y claro –respondió.
 
                 -Hemos recibido el aviso de la presencia de un potencial zombi cerca de su posición, exactamente a unos trescientos metros, cuarenta grados sur-suroeste –le indicó el oficial a cargo del puesto de control situado a las afueras de la localidad.
 
                 De forma mecánica tanto Oliver como su compañero Tom, se giraron hacia la posición indicada. Ambos llevaban su rifle de asalto y percibían todo lo que les rodeaba a través de sus gafas de visión nocturna, que además llevaba una pequeña cámara que permitía que desde el puesto de control, vieran en tiempo real lo mismo que ellos. Gracias además al GPS que portaban, podían situarles en el mapa con total exactitud, de esta manera, desde el puesto de control gracias al acceso a través de las imágenes vía satélite, podían ver cosas que tal vez ellos no advertían.
 
                 A parte de la patrulla formada por Oliver y Tom, había otras cinco distribuidas en ese momento por todo Towertown, cada una de ellas cubría un perímetro concreto de la localidad.
 
                 La caza a lo largo del día había marchado bien, habían conseguido neutralizar un total de quince de esos seres sin sufrir ni una sola baja, pero por la noche la situación se complicaba.
 
                 Oliver había estado en Irak y Afganistán, esto era un juego de niños comparado con las guerras de verdad. Allí no había minas escondidas, ni francotiradores, ni coches bomba, únicamente unos seres torpes y  babeantes. “Los arrastradores” cómo les llamaban.
 
                 Tom levantó su mano izquierda, era la señal prefijada. Ambos se quedaron quietos en absoluto silencio, algo se movió detrás de unos cubos, apenas sus cerebros detectaron que se trataba de una sombra más grande que un gato, apretaron sus gatillos descargando con total furia su metralla.
 
                 Una vez quedó inmovilizada la sombra, se aproximaron con la máxima cautela, cuando estaban a punto de apartar el cubo de basura que ocultaba los restos del desafortunado zombi, una puerta se abrió justo detrás de ellos.
 
                 -¿Mike? –preguntó un mujer de unos treinta años y vestida sólo con un pijama rosa.
 
                 -Señora vuelva a su casa, hay toque de queda, es muy peligroso abrir puertas o ventanas –le advirtió Tom.
 
                 -Estoy… estoy buscando a mi pequeño de tres años –respondió la mujer balbuceante y presa del pánico.
 
                 Tom y Oliver se miraron horrorizados ante la idea que les rondaba, Tom se acercó cuidadosamente al cubo de basura, lo levantó con ambas manos y tal y como se habían temido, allí estaba el cuerpo tiroteado de un niño de tres años con su pijama de dibujos animados empapado en su propia sangre. Con su mano aferraba un pequeño muñeco de un delfín.
 
                 La mujer no pudo contener un grito de pavor al descubrir la escena, mientras por sus auriculares, Oliver escuchaba como maldecían desde el puesto de control.
 
                 Sin apenas tiempo de reacción, una sombra apareció de la nada abalanzándose sobre la mujer, era uno de esos seres, la tumbó sobre el suelo sin que ésta apenas pudiera comprender lo que ocurría, en apenas un segundo le había desgarrado el cuello del que salía un torrente de sangre que empapaba a su atacante mientras la devoraba
 
                 Antes de que pudieran reaccionar Tom y Oliver, se vieron de igual manera sorprendidos por el ataque de un grupo de muertos vivientes, que desgarraron sus vestimentas como si fuera papel de regalo.
 
                 -Joder, joder, joder –fue lo último que escuchó Oliver a través de sus auriculares, al tiempo que sentía que la piel se le desgarraba a jirones por mil sitios a la vez.
 
    
 
   64.
 
                 Al llegar a su casa Will Rempel, le recibió su esposa Nancy, le informó de que sus gemelas se encontraban en el salón pintando. Will se dirigió allí sin dilación. Nada más verle las dos niñas de seis años se lanzaron sobre sus brazos.
 
                 Will se decía continuamente que las cosas que hacía en su trabajo, aunque no siempre fueran moralmente aceptables, las hacía por ellas. Por sus dos pequeñas y por su amada esposa.
 
                 No era buenos tiempos para las farmacéuticas, la crisis que azotaba a los países desarrollados hacía que los recortes en farmacia llevaran a muchas empresas como la suya a la quiebra. Y él no podía aceptar esa opción.
 
                 Muchos países ya no permitían a sus médicos recetar los medicamentos originales, esos que habían visto la luz gracias a una carísima investigación, sino que subvencionaban los denominados medicamentos genéricos, fabricados por pequeñas farmacéuticas sin invertir un céntimo en investigación y que se aprovechaban del trabajo de las demás.
 
                 Si no se hubieran invertido muchos millones en investigación, la humanidad seguiría muriendo de una gripe, o de unas simples anginas. Pero ahora, esos gobiernos demagogos les querían hundir. No podrían con él.
 
                 La situación de la bacteria zombi, como se la empezaba a conocer popularmente, era dramática. Ya existían focos de infección por todo el mundo, él sabía que la situación podía ir a peor. Si un país como Italia estaba al borde del apocalipsis, qué ocurriría cuando en una ciudad como Nueva York se dieran una serie de casos incontrolados.
 
   Esos gobiernos rácanos y traidores, irían de rodillas a suplicarle una solución para la bacteria asesina. Y entonces pagarían por el medicamento lo que él les pidiera, no podrían regatear en esa situación.
 
   Él sabía que aún se podía esperar un poco. Por mucho que le insistiera el pesado de Marcus, su director de investigaciones, consideraba que aún era conveniente dejar desarrollar el contexto, además aún tenía que esperar que su socio le diera el ok definitivo.
 
   Marcus era un buen tipo, pero estaba resultando ser demasiado sentimental. Había visto por la televisión unos cuantos muertos por los ataques de los zombis y ya le pesaba la conciencia. ¿Acaso no era consciente de que cada nuevo muerto eran al menos mil euros más por cada dosis de la vacuna? ¿Acaso la universidad de sus hijos y el precio desorbitado que pagaba por ella, no le removía de igual manera su conciencia?
 
   Tras besar a sus hijas cariñosamente, encendió la televisión, como era ya costumbre sólo hablaban de la enfermedad que se estaba extendiendo por todo el mundo. Los más exagerados hablaban ya de que podía significar el final de la humanidad. Otros atacaban a los gobiernos por no saber actuar de forma contundente para acabar con ella.
 
   La jugada no podía ir mejor, sonrió mientras su mujer le pedía que apagara la televisión o que al menos cambiara de canal, mientras las niñas permanecieran en el salón.
 
   -Claro cariño, ya pongo el canal de dibujitos. Por cierto, ¿qué hay de cena? –preguntó con tono despreocupado.
 
    
 
   65.
 
                 La voz de Glenn sonaba cansada al otro lado de la línea telefónica, George le preguntó el motivo.
 
                 -Estar todo el día de aquí a allá cansa, no como tú que ya estas de regreso en esa maravillosa casita después de tu viaje turístico por Méjico –fue su respuesta cargada de sarcasmo.
 
                 -Cuéntame novedades, que ya llevas muchos días allí –le solicitó George.
 
                 -No he podido averiguar mucho la verdad, ten en cuenta que esto es Suiza, uno de los países que hacen frontera con Italia. Aquí todo el mundo está muy nervioso. Se habla de que ha habido casos aislados en el país, aunque nada confirmado de manera oficial. La OMS está formada por gente de todo el mundo y la mayoría están más pendientes de una posible evacuación que de cualquier otra cosa. Aunque sí he podido hablar con un coreano que estuvo en la expedición a china, estuvo frente a frente a uno de esos monstruos, uno al que habían capturado las autoridades chinas y al que estaban sometiendo a todo tipo de pruebas.
 
                 -¿Y qué has podido averiguar? –preguntó de forma anhelante George.
 
                 -Prácticamente nada que no sea ya público sobre la enfermedad. Siguen sin saber de dónde ha surgido ni cómo erradicarla. Me dice que hay un equipo de trabajo en la propia OMS trabajando en ello y que aparte de estos, probablemente habrá cientos de laboratorios trabajando en una cura, pero que de momento  de hallar una solución, nada de nada.
 
                 -Espero que no te hayas tenido que ir a la cama con el coreano para averiguar eso.
 
                 -Muy gracioso, poco más he podido averiguar, estoy pendiente de poder obtener una entrevista con el director general de la OMS, si no la consigo en cuarenta y ocho horas, me tendré que volver a Nueva York, mi jefe no me mantendrá aquí a pensión completa ni un segundo más.
 
                 -¿Alguna teoría de porqué sólo está ocurriendo en países desarrollados?, no hay noticias de que en África haya habido ni un solo caso, ni siquiera en la india y son unos cuantos millones de habitantes –preguntó George.
 
                 -Sobre eso no hay ninguna información oficial, pero ya han surgido los rumores habituales en estos casos sobre si se trata de un arma bacteriológica inventada por algún gobierno, etc.
 
                 -Es normal, siempre ocurre igual en estos casos, la verdad Glenn es que esto me sigue oliendo a gato encerrado, pero lo cierto es que no hay muchas más vías de investigación. Sólo se me ocurre ir a Italia a investigar el foco de Milán, ya que ha sido hasta ahora el más grave.
 
                 -¿Ir a Milán?, ¡eso es de locos, George!, la gente está matando por intentar salir de Italia y tú te vas a meter en la boca del lobo.
 
                 -¿Acaso no es ése el deber de un periodista?
 
                 Glenn no quiso ni contestar, ése era George, su compañero y amigo, no cabía la menor duda de que había regresado de su hibernación.
 
   66.
 
                 Steven aguardaba la llegada de Rachel tal y como habían acordado hacía apenas media hora mediante conversación telefónica, sentado en un banco de un parque al este de Copenhague.
 
                 El muchacho no quería hacerse ilusiones en vano, pero todo apuntaba a que ella había roto con su novio, su voz temblorosa y su llanto así lo hacían presagiar.
 
                 La vio aproximarse en la distancia. Sus ojos estaban hinchados y enrojecidos. Apenas le dedicó una sonrisa al acercarse, se sentó a su lado, sacó un pañuelo de papel de uno de los bolsillos de su cazadora y se secó los ojos.
 
                 -¿Estás bien? –le preguntó el muchacho.
 
                 -No Steven, no estoy bien. He discutido con Marc, otra vez. Creo que ya no estoy enamorada de él. Sólo discutimos y discutimos. No tiene sentido.
 
                 El joven aguardó en silencio mientras la observaba. Estaba preciosa, como siempre. Le dieron ganas de abrazarla, pero reprimió este deseo, no quería aparentar que quisiera aprovecharse de la situación.
 
                 -¿Qué hago, Steve? -prosiguió ella- ¿sigo luchando por algo qué parece imposible o lo doy por terminado de una vez?
 
                 Steven sabía que eran preguntas retóricas, así que se limitó a suspirar. Ella se acercó a él y le abrazó. Pudo notar su aliento en el cuello. Él la correspondió y abrazó su menudo cuerpo como había hecho no hacía tanto. Aunque se le antojaran siglos.
 
                 Los muchachos compartían abrazo sin observar que un individuo se acercaba a ellos con chaqueta de cuero y un casco de moto en la cabeza.
 
                 Se detuvo a un par de metros de ellos. Steven detectó que alguien les observaba y se separó de Rachel intentando evitar cualquier tipo de brusquedad en el movimiento, aún así ella lo miró sorprendida.
 
                 Sin tiempo para reaccionar, aquel individuo bajó la cremallera de su cazadora y de su interior sacó una pistola con silenciador incluido. Sin mediar palabra les descerrajó media docena de disparos, la mayoría de ellos en sus cabezas.
 
                 Al día siguiente la prensa hablaba de crimen pasional, por mucho que el novio de Rachel negó los hechos, fue detenido por la policía a las pocas horas de haberse producido el fatal desenlace.
 
   67.
 
                 El matrimonio Yakamoto disfrutaba de su último día en París, a la mañana siguiente debían partir hacia Venecia, la escala antes de visitar Roma, último destino previsto de su luna de miel. No obstante los acontecimientos de Italia, habían aconsejado acortar el tour por Europa, así que al día siguiente cogerían el vuelo de regreso a Tokio.
 
                 Comenzaba a anochecer y la torre Eiffel se iluminó, era el instante que estaban esperando. En ese momento del día podrían fotografiar la torre ya iluminada y además, como aún había luz natural podrían obtener una magnifica fotografía.
 
                 Yuri pidió a su esposa que diera un paso hacia su izquierda, no era fácil sacar una fotografía sin cortar la torre o a su esposa, ni siquiera a aquella distancia. Habría preferido pedir a algún viandante que les sacara la foto a los dos juntos, pero a esas horas no había nadie cerca, ni un triste turista. Y no podían esperar más o no tendrían la luz natural suficiente.
 
                 Yuri se arrodilló, sonrió,  ahí si que tenía la instantánea perfecta, gritó a su mujer para advertirla de que sonriera y…
 
                 -¡No! –gritó atónito.
 
                 En el preciso momento en el que pulsó el botón para realizar la fotografía, una figura apareció por la derecha de su mujer y la atacó como un perro salvaje, lanzándola contra el suelo.
 
                 Yuri se levantó tan rápido como pudo y corrió para auxiliar a su preciosa mujer. Según se acercaba pudo escucharla chillar de dolor, aquella cosa le estaba comiendo las entrañas allí mismo, podía ver sus tripas colgando fuera de su cuerpo. Al llegar a su altura soltó un puntapié al ser maloliente que lo lanzó a varios metros de allí.
 
                 Se abrazó a su esposa que ya tenía los ojos en blanco, aunque mantenía en su rostro una mueca de dolor.
 
                 -No amor, no me dejes –le rogó entre sollozos.
 
                 Por el rabillo del ojo vio que el ser que había acabado con su vida se levantaba de nuevo y regresaba hacia ellos, a pesar de su torpe caminar, no se movía de forma tan lenta como hubiera deseado, cuando lo tuvo suficientemente cerca le soltó un puñetazo en el rostro.
 
                 Notó como los huesos de la cara del zombi se rompían en su puño, aún así, no pudo evitar el mordisco que le lanzó sobre su mano produciéndole una herida sangrante.
 
                 Se miró la herida, no parecía muy profunda, pero sí le había levantado la piel, si era verdad lo que decía la prensa, con eso sería suficiente para que en unos minutos, quizás horas, se viese convertido en una de esas horribles bestias.
 
                 Aterrorizado ante esa idea, pudo ver como su esposa, o lo que quedaba de ella, se incorporaba torpemente y se abalanzaba sobre él con la clara intención de devorarle.
 
                 No opuso resistencia, pensó que si ya estaba condenado, mejor hacerlo lo más rápido posible y a manos de la persona amada.
 
    
 
   68.
 
                 -Le paso con el presidente de Italia –le informó su secretaria.
 
                 -Al habla el presidente Stevenson –dijo con voz grave el presidente de los Estados Unidos.
 
                 -Un placer saludarle presidente –respondió el italiano-, el motivo de mi llamada es referente a la oferta que nos hizo hace algunos días su secretaria de estado, sobre la posibilidad de que la OTAN interviniera en nuestro país para echarnos una mano en nuestra crisis actual.
 
                 El presidente norteamericano sabía desde la noche anterior gracias a la CIA, que el gobierno italiano había reculado respecto a su cabezonería de solucionar ellos solos aquel desastre y que por tanto, iban a recurrir a la OTAN.
 
                 -La organización estará encantada de poder ayudarles Lucio, sólo temo que sea demasiado tarde, por lo que sabemos la situación es crítica ya no sólo en Milán, sino en todo el país.
 
                 -Bueno… -titubeó el presidente italiano-, efectivamente los enfermos ya no sólo los encontramos en Milán, Roma también está en una situación complicada, así como las provincias del Sur… en definitiva como bien dice sr. presidente, todo el país se encuentra en máxima alerta.
 
                 -Señor Testa, antes de iniciar un despliegue militar en su país necesitamos conocer con la mayor exactitud posible, la situación real.
 
                 -La realidad es que se mantiene el toque de queda, pero apenas se cumple, por la noche tal vez se respete algo más. Las embajadas y consulados extranjeros se encuentran saturados de refugiados, los ciudadanos italianos en su mayoría se han refugiado en bases militares, en las ciudades el caos es total. Los hospitales apenas se encuentran operativos. Es un desastre señor presidente, me atrevería a decir que Italia ya no existe como estado.
 
                 El presidente Stevenson tragó saliva, la sinceridad por parte de su homólogo italiano le produjo compasión. No escatimaba sinceridad, los informes que recibía le informaban de esa misma cruda realidad, las imágenes de los satélites mostraban ciudades gobernadas por hordas de muertos vivientes dando caza a todo aquel que osaba a salir a las calles. Los coches de policía aparecían abandonados, así como las ambulancias y cualquier tipo de medio de rescate.
 
                 -Sr. Presidente, hablaré con los mandos de la OTAN para organizar una operación lo más rápidamente posible, Uds. siempre han sido unos fieles aliados y no podemos dejarles en la estacada en estos duros momentos.
 
                 -En nombre de la nación italiana le doy las gracias Sr. Presidente, esperamos sus noticias.
 
                 Nada más finalizar la llamada, echó una nueva ojeada al plan que le había pasado hacía apenas dos horas su secretario de defensa. La idea básica era sacar de allí lo antes posible al mayor número de supervivientes. Comenzarían por Roma, allí habría que hacer seguro alguno de los aeropuertos, para poder utilizarlo más adelante como base de operaciones.
 
                 Desde allí se abrirían unos corredores de seguridad, principalmente desde la zona de la capital en la que se localizaban la gran parte de las embajadas, para poder rescatar al mayor número de personal diplomático, así como al gobierno italiano si así se decidía. Sin olvidar que habría que rescatar también de Roma al Papa y a la cúpula de la iglesia católica.
 
                 A continuación se repetiría la misma operación en las principales ciudades italianas. Calculaban que en un par de semanas, con aviones circulando a buen ritmo, gran parte de la población italiana que aún estuviese viva y no infectada, podría haber salido de ese infierno.
 
                 Cómo se debería actuar a continuación, era la gran duda que aún le asaltaba, qué hacer con un país en el que sólo existiesen muertos vivientes, eso sí, junto a una de las mayores riquezas culturales del planeta.
 
                 Consideró que ya habría tiempo de pensar en eso, ahora había que ponerse manos a la obra.
 
                 
 
   69.
 
                 Olivia Gordon llegó puntual a la cita. Glenn la esperaba sentado en una mesa al fondo de una concurrida cervecería de Zúrich. Aún no había conseguido cerrar la entrevista con el director de la OMS, pero había logrado llegar hasta Olivia, ella había sido la jefa de la expedición que ese mismo organismo había enviado a China.
 
                 Además, el compañero surcoreano de ésta en la expedición, le había informado de que estaba investigando  la bacteria zombi en un laboratorio de la propia OMS. Y aunque su confidente surcoreano no se lo había dicho abiertamente, Glenn había podido entender que Olivia tenía ganas de hablar con la prensa, aunque prefería hacerlo de manera extra oficial.
 
                 Se saludaron cortésmente, Olivia era una cincuentona muy bien conservada, estaba claro que por mucho tiempo que pasara encerrada en el laboratorio, conseguía sacar tiempo para hacer algún tipo de deporte. Su mirada era incisiva y poseía además, el brillo de la inteligencia en sus ojos.
 
                 -Me han dicho que anda investigando el asunto de la bacteria –dijo tras pedir una pinta de cerveza al camarero.
 
                 -Como imagino que hacen la gran parte de los periodistas de este mundo en el momento actual.
 
                 -Tal vez, pero ninguno ha llamado a mi puerta, hoy en día a los periodistas les interesa más esperar a recibir un comunicado oficial por email, que salir a buscar la noticia.
 
                 Glenn notó un tono de desilusión en ésta feroz crítica al periodismo actual por parte de la bióloga.
 
                 -Estoy de acuerdo con Ud., no obstante aquí me tiene, si cree que puede ayudarme a aclarar este asunto estaré encantado de ser su confidente, no es fácil obtener información por parte de la cúpula de la OMS.
 
                 -Evidentemente, ellos, como todos los poderosos, son los grandes beneficiados del funcionamiento actual de su profesión. Es mucho más cómodo enviar comunicados de prensa con la información que les interesa divulgar, que enfrentarse a una entrevista con preguntas complejas. Yendo al grano, llevo días estudiando a conciencia a esta maldita bacteria que amenaza con acabar con todos nosotros, y si algo tengo claro, es que es demasiado perfecta.
 
                 Glenn aguardó en silencio a que la bióloga continuara, aunque imaginaba por dónde iban a ir los tiros.
 
                 -Me refiero a que parece estar especialmente diseñada para que cualquier medicamento actual no sólo no la afecte, sino todo lo contrario. Un ejemplo, si la atacas con antibióticos se fortalece. El mismo efecto producen en ella los analgésicos.
 
                 -¿Quiere decir que es indestructible? –preguntó Glenn removiéndose incómodo en su silla de aluminio.
 
                 -No lo creo, aunque es difícil saberlo todavía. Lo que digo es que está perfectamente diseñada para que se reproduzca muy rápidamente y no podamos cortar su avance.
 
                 -¿Diseñada? ¿Por quién?
 
                 -No me cabe la menor duda. Una bacteria así no surge de la nada, ni siquiera se trata de una mutación. Puedo decirle sin ningún género de dudas, que esta maldita bacteria y por tanto esta pandemia que amenaza a toda la humanidad, no la ha creado la naturaleza, es una bacteria de laboratorio. Eso sí, su padre biológico es alguien muy inteligente y presumiblemente muy poderoso, no hay más que ver cómo han surgido brotes por todo el planeta, en los EEUU, por toda Europa, Oriente… alguien ha ido sembrando la semilla, ha dejado que se desarrollase hasta que ha terminado por explotar. Todo parece responder a un plan perfectamente diseñado.
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                 El matrimonio Wade regresó a su casa después de asistir al entierro de Richie, el que había sido su empleado durante años en el laboratorio sudafricano.
 
                 El joven había sufrido un accidente de moto contra un turismo, pereció en el acto.
 
                 Emilie preparó algo de cena, aunque lo cierto es que apenas probaron bocado. El asistir a aquel sepelio y ver a los padres del muchacho llorar desconsoladamente la muerte de su único hijo, les había supuesto un daño terrible.
 
                 Ya hacía tiempo que barajaban cerrar el laboratorio y jubilarse. Ninguno de los dos había dicho palabra alguna sobre el tema ese día, pero lo cierto es que desde que conocieron la fatal noticia, ambos lo habían estado pensando. Fue Emilie quien lo sacó una vez que ya se encontraban acostados en la cama.
 
                 -No lo sé, la verdad –respondió el Dr. Wade-, creo que deberíamos pensarlo, ya sabes que no me gusta tomar decisiones en caliente y ésta es una decisión muy importante.
 
                 -Lo sé, pero lo cierto es que ya estamos viejos cariño y a mí me fallan las fuerzas, si vendemos el laboratorio y esta casa, podríamos sacar el dinero suficiente para comprarnos una casita en la costa, qué te parece.
 
                 -Lo hablamos mañana Emilie, más tranquilamente.
 
                 No pudieron discutirlo al día siguiente, un escape de gas les hizo morir esa misma noche por intoxicación.
 
                 La investigación de la policía sudafricana determinó que una avería en la caldera del domicilio produjo el desgraciado accidente. Ni los vecinos, ni la somera investigación que realizó la policía, pudieron detectar que alguien había manipulado la caldera durante el entierro al que habían acudido ese mismo día.
 
                 Nadie descubriría jamás que quien lo hizo, fue la misma persona que conducía el coche que se llevó por delante a Richie.
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                 -¡Estás completamente loco y además vas a conseguir que me fusilen!
 
                 El que gritaba era el coronel Ford y lo hacía a George, pero éste no estaba dispuesto a ceder un ápice en su intención. Había volado desde Florida hasta Texas nada más conocer que el gobierno enviaba a Italia un contingente de más de dos mil hombres. No dudó en aprovechar la oportunidad al enterarse por los medios, que el coronel Ford estaba al mando de un destacamento.
 
                 El coronel y George se habían conocido muchos años atrás, durante la segunda guerra del golfo, en aquella ocasión el ejército norteamericano en su afán de mostrar las guerras, como un divertido videojuego a la ciudadanía, había permitido incrustar periodistas en sus tropas. Durante semanas, George fue uno más en el destacamento del coronel Ford. En el campo de batalla se sufre, se mata y se ve morir a muchos compañeros, por ello allí se forjan verdaderas amistades. A pesar de que el coronel y el periodista se veían poco desde entonces, se consideraban mutuamente grandes amigos.
 
                 Además George había ayudado a desmentir algunas noticias que acusaban al coronel Ford de haber maltratado a prisioneros iraquíes. El coronel se había granjeado muchos enemigos en el ejército, tenía el mismo defecto que George, era demasiado independiente, ambos odiaban besar culos ajenos.
 
                 -Venga viejo loco, sabes que no molestaré y que tu secreto de acogerme de polizón estará siempre a salvo –dijo George.
 
                 -Eso no me preocupa, pero tengo miedo a que te vayas de putas, consumas coca e incluso violes a alguna menor de edad –dijo socarronamente el coronel aludiendo a las noticias que habían hecho circular sobre el periodista meses atrás.
 
                 -Tú también lo has oído –se lamentó George.
 
                 -Vamos viejo amigo, te conozco bien, sé que eres muchas cosas, pero desde luego no eres un depravado, no creí toda esa mierda ni por un instante, sólo un ciego no se daría cuenta de que todo eso no era más que un vulgar montaje en tu contra, debiste tocarle las narices a alguien muy gordo, colega.
 
                 -Ya me conoces –dijo aliviado en parte George, aquel Ford era un gran tipo, nunca llegaría más lejos en su carrera militar por no ser un besaculos, y era una pena, gente así hacía falta en las cúpulas, tanto en la del ejercito, como en política, etc.
 
                 -Salimos mañana a las siete, puedes venir a dormir a mi casa esta noche, Estella se alegrará de verte, ni te cuento Tommy, no le vas a reconocer de lo grande que se ha hecho, no tardará en ser el quarterback de los Cowboys de Dallas.
 
                 -Será todo un placer, seguro que Estella nos deleita con uno de sus famosos asados, se me hace la boca agua sólo de pensarlo.
 
                 En su interior, George confiaba en que ese asado le hiciera olvidar la cara de Nicole cuando le dijo lo que iba a hacer, era la misma cara que tantas veces le había visto a Susan, ese maldito gesto de decepción y abandono. Pero no podía evitar hacer este viaje, se decía así mismo el periodista.
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                 El avión militar tomó tierra sobre las diez de la noche hora local en el aeropuerto de Roma. No hacía mucho tiempo que ese mismo aeródromo era uno de los de mayor tráfico aéreo de toda Europa, pero en esos momentos se encontraba desierto, salvo por la media docena de aviones militares que habían llegado esa misma noche, y los que aún quedaban por llegar.
 
                 George fue dirigido junto un grupo de militares, a un hangar en el que se había instalado un campamento militar dotado de casi todas las comodidades.
 
                 Se encontraba dispuesto a descansar y dormir al máximo aquella noche, la aventura que tenía por delante era muy arriesgada y estaba convencido de que las horas de sueño y descanso, no iban a abundar en los próximos días, no debía olvidar que una vez abandonara la protección del ejército, se encontraría sólo en un país gobernado por muertos vivientes.
 
                 Una vez fue informado de cual sería su tienda de campaña, preparó sus cosas para pasar la noche, observó que se acercaba Ford.
 
                 -¿Qué tal todo? –le preguntó el general.
 
                 -Mejor que bien, trataré de dormir lo máximo posible.
 
                 Pudo ver cómo el coronel sacaba de uno de sus bolsillos las llaves de un coche.
 
                 -Como me temo que mañana nos abandonarás muy temprano sin ni siquiera despedirte, no me gustaría que te detengan por robar un coche, así que te he conseguido uno. Es un pequeño Fiat, rápido, fiable y consume muy poco, algo importante teniendo en cuenta que tal vez no encuentres muchas gasolineras disponibles.
 
                 -No sé como agradecértelo amigo –dijo emocionado George.
 
                 -Trayéndolo de vuelta tan sano como a ti mismo. Está aparcado justo enfrente de la puerta principal, en la plaza A6, los vigilantes están avisados para que te dejen salir y te limpien la zona de seres si esto es necesario. Tienes un mapa de Italia en la guantera, a Milán tienes algo menos de seiscientos kilómetros por buena carretera, pero sinceramente, no sé qué te vas a encontrar. Si la cosa se pone fea vuelve aquí, la idea es crear una zona segura por bastante tiempo. Creo que apenas emite ninguna emisora de radio, pero vamos a utilizar varias frecuencias para informar de nuestra misión y de cómo se vaya desarrollando, en italiano, inglés, alemán y no sé cuantos idiomas más, así que busca siempre una emisora de radio por la que emitamos para estar al tanto de cualquier novedad.
 
                 George escuchó las palabras de su amigo, le parecía tan irreal pensar que a partir del día siguiente tuviera que enfrentarse a un mundo dominado por los muertos vivientes, que le parecía más estar en una película barata de serie B que su propia vida.
 
                 -Entre tú y yo, ¿a qué hora tienes pensado dejarnos? –preguntó el coronel.
 
                 -Antes de las seis –contestó el periodista.
 
                 -Deseo que tengas mucha suerte George, te esperaré aquí, no te hagas de rogar demasiado, esto te ayudará a defenderte –dijo mientras le entregaba un arma automática.
 
                 Antes de separarse en la noche, ambos hombres se abrazaron con fuerza y con sincero aprecio mutuo.
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                 Las comunicaciones vía radio se habían interrumpido hacía horas con la base militar improvisada de Towertown. Así que le habían mandado a él a investigar qué pasaba allí. Leonard Smith se preguntaba para qué tanto satélite y tanta pasta invertida en tecnología para que al final tuviera que ir él, un agente de la CIA, en persona a preguntar a esos militares porqué no contestaban a la radio.
 
                 El primer cinturón de seguridad establecido por el ejército estaba situado a diez kilómetros del pueblo, según sus informaciones no era más que un puesto de control que informaba a todo el que circulara por allí, de que se encontraban en un área cerrada por seguridad por lo que no se podía pasar más allá. Los siguientes controles si estaban fuertemente custodiados, incluso se había vallado todo el perímetro.
 
                 Al llegar al puesto de control, descubrió que allí no había nadie. Se veían varios coches de la policía militar, el cartel de “alto” y nada más. Ni rastro de persona alguna.
 
                 Leonard se bajó de su coche. El silencio era absoluto, buscó dentro de los coches, ni rastro. Entró en uno de ellos, nada. Sólo rompía el silencio de manera intermitente, el ruido de la acústica de las radios.              
 
   Cogió una radio y habló a través de ella. Se presentó y preguntó si le escuchaba alguien. Repitió la operación varias veces. No le respondió nadie.
 
                 Volvió a su vehículo y esquivando los coches militares abandonados en mitad de la calzada, prosiguió su camino hacia Towertown, el pueblo infestado de zombis.
 
                 La situación tenía mala pinta, o los militares del puesto de control se estaban corriendo una buena juerga, o habían huido, o habían sido requeridos en la base. Algo dentro de él le advertía de que lo más inteligente era dar media vuelta y largarse de allí. Pero pertenecía a la Cía. y si le habían enviado hasta allí, no era para que saliera huyendo a las primeras de cambio, debía llegar al meollo de la cuestión.  
 
                 Recorrió muy despacio los kilómetros que le separaban de Towertown, no tardaría en ver la base militar montada expresamente para la operación.              
 
   Aún le quedaban tres kilómetros para llegar a la pequeña ciudad, cuando a lo lejos vio un grupo de gente que ocupaba la carretera. Frenó en seco, no le gustaba nada.
 
                 Estaban inmóviles, salvo porque se balanceaban ligeramente hacia los lados de manera torpe. Desde su posición, podía ver que la mayoría de ellos iban vestidos con ropas militares.
 
                 ¿Qué demonios estaban haciendo allí quietos? ¿Qué esperaban? ¿Se encontraban bien?
 
                 Leonard los observó durante unos instantes, permanecían quietos, estaban como desorientados. Desde allí no podía verles la cara, no podía distinguir si eran personas o zombis.
 
                 Sólo podía salir de dudas de una manera. Arrancó el coche y lentamente se fue acercando a ellos. Cuando se encontraba a menos de quinientos metros del grupo, pudo ver que se trataba de al menos cien individuos.
 
                 Algo debieron escuchar, tal vez el motor de su coche, porque se giraron hacia él todos a la vez, como si tuvieran ése movimiento ensayado a la perfección.
 
                 Ahora que les podía ver con mayor claridad no cabía duda, se trataba de un grupo de malditos muertos vivientes y se dirigían hacia él, con la intención de comérselo.
 
                 Dio un volantazo, giró el volante de su coche todo lo que le permitía hacerlo la dirección asistida, sin embargo el ancho de la carretera no daba para el giro y dos de sus ruedas pisaron el campo al borde del asfalto, por un momento temió que el coche se quedara allí encallado, no fue así y salió de allí haciendo gemir a los neumáticos sobre el asfalto.
 
                 Por el espejo retrovisor vio como la muchedumbre seguía persiguiéndolo a pesar de la distancia que abría entre ellos.
 
                 Cogió el teléfono móvil y marcó el teléfono de su supervisor.
 
                 -Dime Leonard, ¿has llegado ya a la base de Towertwon?
 
                 -No he podido llegar señor, un grupo de unos cien zombis, la mayoría con ropas militares, me ha cortado el paso antes de llegar a la zona segura, es decir, la operación ha fracasado y esos seres andan sueltos por el estado de Nueva Inglaterra.
 
                 -¡Mierda! –exclamó su supervisor al tiempo que Leonard chocaba con uno de esos zombis que apareció tras una curva y al que no pudo esquivar a tiempo, el impacto fue de tal contundencia, que le hizo perder el control del coche y fue a parar al arcén, recorriendo varios cientos de metros de cultivo.
 
                 Leonard perdió casi de inmediato el conocimiento, por lo que se ahorró el saber que varios de esos seres se acercaron a su coche, entraron a través del cristal de la ventanilla roto por el impacto, y lo devoraron con total tranquilidad e impunidad.
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                 La carretera de Milán a Roma le recordó a la película de Mad Max. Había centenares de coches abandonados, algunos en llamas. Camiones y autobuses aparecían también desatendidos en ambas calzadas de la autopista.
 
                 De tarde en tarde se veía algún coche circulando, por la gran cantidad de vehículos abandonados en mitad de la carretera no se podían alcanzar grandes velocidades, por lo que si se encontraba con algún otro vehículo marchando en su mismo sentido, terminaba coincidiendo con él durante un largo trecho por la carretera.
 
   No había lugar para el contacto, los ocupantes de los coches rehuían los unos de los otros. George imaginó que no sólo por la posible aparición de alguno de esos seres, sino porque en la mayoría de los casos viajarían con todo el dinero y las pertenencias que hubieran podido acumular encima.
 
                 Tras casi tres horas de viaje y con el estómago vacío, George se decidió a parar en una vía de servicio de la autopista.
 
                 En el parking había una docena de coches, algunos con las puerta abiertas, anunciando que los ocupantes habían tenido que salir huyendo de allí.
 
                 Entró con sumo cuidado en el bar. Se encontraba en apariencia desierto. Le pareció el decorado de una vieja película. Aún quedaban platos con comida en las mesas y vasos con refresco sobre la barra. 
 
                 Se coló detrás del mostrador y buscó las cámaras refrigeradoras de bebida. No le fue difícil encontrar el lugar en el que mantenían frías las cervezas. La corriente eléctrica no parecía haber sufrido cortes, ya que los botes aún estaban fríos. Cogió cuatro cervezas, le sabrían a gloria, podría incluso beberlas mientras conducía, no parecía probable encontrarse con muchos controles de alcoholemia por allí.
 
                 Antes de marcharse tomó prestadas también varias latas de conserva y algunos cubiertos. A pesar de que no había presencia de ningún zombi por allí, prefirió refugiarse en su coche y comer en él. De esta manera además, la radio con el mensaje repetitivo del ejército norteamericano le haría compañía.
 
    
 
   75.
 
                 -Apenas puedo concederle cinco minutos –informó Alexander Petrov director de la OMS a Glenn, nada más entrar en su despacho -, entienda que tenemos mucho trabajo estos días, apenas estoy durmiendo un par de horas diarias.
 
                 -Está bien –respondió Glenn-, básicamente lo que necesitamos es poder transmitir un mensaje de tranquilidad al mundo, y quién mejor que Ud. para poder hacerlo.
 
                 -Le entiendo, aunque no me resulta nada fácil, sinceramente. Estamos sufriendo una pandemia a nivel mundial, son ya centenares de miles de infectados que a su vez infectan y matan a más personas. Todo esto lo está produciendo una bacteria desconocida hasta ahora, una mutación, contra la que nada podemos hacer por el momento.
 
                 -Disculpe que le corrija Sr. Petrov, pero por lo que he podido saber de fuentes de la propia OMS, esta bacteria no proviene de una mutación, sino que se trata de algo completamente nuevo.
 
                 -¡Oh señor por favor no caigamos en esas rumorologías baratas! –exclamó agitando los brazos-, ninguna fuente fiable de la OMS ha podido darle semejante información, eso no son más que bulos de grupos antisistema, y gente que quiere provocar más daño y más desinformación a la población.
 
                 Glenn era consciente de que no era el momento ni el lugar para desenmascarar a Olivia como su confidente. Sabía que jamás debería divulgar la información que la bióloga le había dado, en cualquier caso, si quería sacarle algo válido a éste tipo tan arrogante, era más fiable seguirle el juego y nunca entrar en discusión con él.
 
                 -Entiendo –dijo Glenn mientras anotaba en su libreta.
 
                 -Mire, mientras algunos dementes tratan de desprestigiar a las grandes farmacéuticas de este mundo, le diré que sé con datos fidedignos, que éstas están trabajando contra reloj para conseguir una cura a ésta terrible enfermedad. Y no lo están haciendo ahora, llevan investigando para curar enfermedades y conseguir que en todo el mundo haya una mejor calidad de vida muchos años, siempre lo han hecho invirtiendo muchos millones de dólares para conseguirlo, así que por favor no ataquemos a quien está trabajando para salvar vidas humanas y dejemos por una vez, esas historietas de enfermedades de laboratorio.
 
                 -Sé que también se está investigando aquí en la propia sede de la OMS para obtener esa cura.
 
                 -Claro que sí, pero entienda que la OMS está a otros niveles y nuestros laboratorios están a años luz tecnológicamente hablando, de los de las grandes farmacéuticas, nosotros ayudamos en lo que podemos, pero serán ellas las que encuentren la solución, y no será a mucho más tardar, ya lo verá.
 
                 -¿Está insinuando Sr. Petrov que tiene, quizás, información de que alguna farmacéutica puede estar cerca de obtener la cura? –preguntó Glenn.
 
                 El director general de la OMS no respondió de forma verbal, pero mostró a su entrevistador una media sonrisa de complicidad que no dejaba lugar a la duda.
 
                 -Le entiendo Sr. Petrov, una persona de su posición no puede aventurarse a dar demasiada información, pero si me lo permite, sin citarle, indicaré que fuentes de la OMS trabajan con la hipótesis de que alguna gran farmacéutica obtenga en breve, una cura para esta terrible enfermedad.
 
                 -Estupendo caballero –dijo a la vez que se levantaba de su sillón y alargaba a Glenn la mano a modo de despedida.
 
                 El periodista tras la entrevista, se dirigió a su hotel, si lo redactaba rápido aún podría salir la pequeña entrevista al día siguiente en la portada del New York Observer, era consciente de que la reseña llenaría de esperanza a millones de personas, amén de hacer subir la cotización de las farmacéuticas en las bolsas de todo el mundo.
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                 Según se aproximaba a las cercanías de Milán, el tráfico en la dirección opuesta a la suya  aumentaba y por el contrario, en su calzada sólo se encontraba con coches abandonados.
 
                 Tuvo oportunidad de ver por primera vez cara a cara a eso en lo que convertía la supuesta bacteria asesina, a las personan normales. Los halló alrededor de un autobús estrellado y que estaba en llamas, por lo que supuso que algún infectado viajaba en dicho autobús antes de morir. Una vez fallecido y convertido en uno de estos monstruos, la escena que pudo producirse en el vehículo, le pareció de lo más aterradora.
 
                 La radio del coche seguía informando de que la OTAN, ya había desembarcado en Roma y que en breve lo haría en el resto de ciudades del país. Por el momento, se pedía a los ciudadanos italianos que respetaran el toque de queda, a los no italianos se les solicitaba que se acercaran a las embajadas o consulados de sus países, allí se les realizaría el pertinente chequeo médico y en el menor tiempo posible,  les sacarían de allí rumbo a su país.
 
                 A los ciudadanos italianos se le informaba que los que quisieran salir de Italia, también lo podrían hacer en breve, a quienes tuvieran familiares o amigos en el extranjero dispuestos a acogerles, se les llevaría a ese país como destino, para los que no tuvieran esa posibilidad, se les informaba de que su gobierno estaba negociando con otras naciones para que les pudieran acoger.
 
                 A George toda esta palabrería no le sonaba mas que a propaganda barata. Lo que no se decía en las informaciones, es que en esos momentos, el único plan real era sacar de allí a los diplomáticos de cada país. El resto de la gente era un estorbo y un gasto brutal, quién pagaría todo esos aviones yendo y viniendo. ¿Qué país iba a estar dispuesto a acoger a millones de italianos?
 
                 Por los paneles informativos de la carretera supo que era hora de tomar el desvío a Milán, tragó saliva, no tenía nada claro qué se iba a encontrar allí, ni siquiera sabía a dónde debía dirigirse. Por defecto, se dirigiría al centro de la ciudad, el ayuntamiento podría ser un buen punto de partida. Su principio de úlcera protestó ante el incierto futuro que le aguardaba.
 
                 Pero la realidad le golpeó en las narices, nada más ver las primeras calles de la ciudad Italiana, un control de policía le cerraba el paso, con toda seguridad se trataba del primer desgraciado en intentar entrar en la ciudad desde hacía semanas.
 
                 Un agente le saludó en italiano, George solicitó hablar en inglés. En Méjico se podía defender con su mal español, pero de italiano no tenía ni idea.
 
                 El policía italiano no tenía intención de buscar traductor alguno, se limitó con gestos a indicarle que se marchara de allí, que Milán era una ciudad cerrada y que había toque de queda en todo el país.
 
                 George sabía que en Milán había un consulado norteamericano, así se lo intentó hacer entender a aquel agente tan corto de miras. ¿Tan difícil era de entender que si la radio estaba pidiendo a los extranjeros que se dirigieran a embajadas y consulados, alguien terminara apareciendo por allí intentando llegar a su consulado, por mucho que Milán fuera el foco de todos los males del mundo?, se preguntaba.
 
                 Después de unos minutos de aspavientos, el agente se retiró, George confió que no fuera en busca de refuerzos, sino de alguien que tuviera algo de conocimiento de inglés.
 
                 El agente no tardó en volver acompañado de una compañera con el pelo negro y largo que le dedicó una bellísima sonrisa.
 
                 -Buenas tardes señor, ¿en qué puedo ayudarle? –dijo en un inglés académico.
 
                 -Buenas tardes agente, me dirijo al consulado de los Estados Unidos tal y como se me indica mediante mensaje radiofónico –le informó acompañando a sus palabras de un gesto de ingenuidad.
 
                 -Le entiendo –la joven agente hizo una pausa, como en un intento por traducir mentalmente del italiano al inglés lo que le quería decir-, necesitamos que entienda que Milán es una ciudad cerrada por seguridad nacional, hay toque de queda durante todo el día, aunque tal como Ud. me indica, desde la OTAN se está informando de planes de evacuación y que para ello, deben dirigirse a sus oficinas consulares. Permítame advertirle que desconocemos en qué estado se encuentra su consulado, la ciudad está en manos del ejército y no se nos permite adentrarnos en ella, pero si Ud. decide entrar bajo su responsabilidad, por supuesto puede hacerlo.
 
                 La atractiva agente pronunció todo esto muy despacio, en un perfecto inglés aliñado a su vez, con un acento italiano que le pareció a George de lo más sexi.
 
                 -Está bien, en ese caso deseo entrar en la ciudad, por favor –pidió el norteamericano.
 
                 Ante esta petición, los dos agentes le desearon suerte y se dispusieron a abrir la valla de seguridad para que pudiese pasar. Cuando pasó junto a ellos dirección a la ciudad de Milán, pudo ver cómo le miraban con cara de estar pensando, que estaba completamente loco.
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                 El presidente Stevenson estaba loco de furia, no podía entender que la situación se hubiera descontrolado de esa manera, se trataba de mantener en cuarentena un pequeño pueblo, no debía resultar tan difícil para el que se supone el mejor ejército del planeta.
 
                 Sin embargo la plaga se había extendido más allá de los límites de la pequeña villa, las televisiones de todo el país mostraban a los muertos vivientes desde los helicópteros enviados al estado de Nueva Inglaterra.
 
                 En las imágenes aéreas se les veía caminando de forma tranquila, campo a través o en la carretera, deambulando entre coches abandonados, y por supuesto ya existían imágenes en las que se les veía atacando a gente que no debían de haberse enterado a tiempo, de lo que pasaba en los alrededores.
 
                 A estas imágenes que le parecían tan surrealistas, les acompañaban la otra cara de la noticia, la del éxodo de la población. Centenares de miles de personas, tal vez millones, salían del estado colapsando de esta manera las carreteras.
 
                 -Y bien, qué demonios me aconsejan hacer ahora –preguntó a su secretario de defensa y a su vicepresidente que se encontraban con él en el despacho oval.
 
                 -Aunque sea una medida impopular, deberíamos aislar por completo el estado –dijo el secretario de defensa.
 
                 -¿Pero qué me está Ud. diciendo, acaso se ha vuelto loco? – le gruñó el presidente.
 
                 -No podemos permitir salir a toda esa gente y que circulen libremente por todo el país, no sabemos cuántos de ellos están infectados.
 
                 El presidente no estaba dispuesto a plantearse esa opción ni por un momento, miró a su vicepresidente de forma inquisitorial en busca de una solución alternativa.
 
                 -Mandemos a la guardia nacional, consideremos esto como una guerra y el estado de Nueva Inglaterra como el campo de batalla. Utilicemos todas las armas a nuestro alcance para eliminar esta plaga –sugirió éste.
 
                 -Estoy de acuerdo, pero además no dejemos que siga saliendo gente de allí, o en un par de días tendremos infectados por toda la nación.
 
                 El presidente les miró a los dos, hubiera confiado en alguna decisión menos drástica, pero parecía que no era viable llegados a este punto.
 
                 -Envíen a la guardia nacional, el  de efectivos de lo que crean necesario, pero por dios no cierren el estado, que la gente pueda seguir moviéndose con normalidad por los Estados Unidos de América –ordenó el presidente.
 
                 Una vez  se quedó solo en el despacho oval tras la reunión, se sentó detrás de su escritorio y maldijo su fortuna, por encontrarse en aquel lugar en ése preciso momento, mientras observaba las cruentas imágenes gracias a los televisores del despacho.
 
                 En uno de ellos se podía ver a uno de los zombis con un vestido de novia buscando alguna presa que llevarse a la boca, si la imagen no fuera tan dramática en sí misma, sería digna de una mala comedia de Hollywood, pensó con amargura.
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                 Will Rempel vio venir de lejos a Marcus, su director de investigaciones, en el garaje del sótano de la sede mundial de Farmacorp en Múnich. Llevaba todo el día esquivándole porque sabía lo que pretendía, pero él se mantenía firme,  seguía sin ser el momento.
 
                 -Will hay que hacerlo ya –le apuntó al acercarse.
 
                 -No seas pesado Marcus, yo dirijo esta empresa y sé lo que hay que hacer y en qué momento, créeme, aún es pronto, confía en mí –explicó.
 
                 -No es cuestión de dinero Will, no se trata de un puñado de euros más o menos, estamos hablando de la vida de personas, cada día mueren miles a causa de este invento maligno tuyo.
 
                 Will no iba a permitir esa actitud, cogió por la solapa al que había sido su leal compañero en los últimos años.
 
                 -No me toques los cojones –le dijo acercando en exceso su cara a la de él-, esto no es un invento ni mío ni de nadie, ¿entiendes? Estamos hablando de muchos millones de euros, estamos hablando de salvar una empresa que alimenta a miles de familias en todo el mundo, estamos hablando de mantener una industria que ha alargado y mejorado la vida de los seres humanos en muchos años. Así que no te hagas ahora el héroe porque tan culpable eres tú, como yo y lo sabes.
 
                 Tras decir esto, le soltó y relajó los músculos de su cuerpo, pudo comprobar que Marcus le miraba con expresión de odio y que incluso le temblaba un ojo por la tensión acumulada y contenida.
 
                 -Eres un maldito monstruo, dimito de Farmacorp, no quiero volver a verte ni a saber de ti Will, serás víctima de tu conciencia si es que tienes de eso –le dijo antes de alejarse.
 
                 -¡No hagas ninguna tontería Marcus! –Le gritó-, tómate unos días libres, disfruta de tu vida, llévate a tus hijos a Disney World, recapacita, le estamos dando una nueva oportunidad a la humanidad. Cuando lo hayas pensado mejor vuelve a tu despacho, te estará esperando una generosa gratificación.
 
                 Pero Marcus parecía no oírle y desapareció entre los coches del parking. Will confió en que no se tratara más que de un calentón del momento, aquel tipo conocía demasiados entresijos de su empresa como para que pudiese ser tentado por la competencia, o algo peor.
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                 La ciudad que encontró George en el lugar que antes ocupaba Milán como segunda ciudad en importancia de Italia, era una zona apocalíptica. Los comercios se veían asaltados por el saqueo, vehículos abandonados de cualquier manera en las calles, basura desperdigada por el suelo y lo peor de todo, calles desiertas de personas pero pobladas de muertos vivientes, se les podía divisar detrás de cada esquina.
 
                 George notaba cómo se giraban hacia él al oír el ruido de su coche, pero por fortuna eran lentos y aunque hacían ademán de seguirle, enseguida les perdía de vista, esto a pesar de que circulaba a menos de treinta kilómetros por hora para evitar tener un accidente, era lo peor que le podía pasar en esas calles.
 
                 Circuló siguiendo las indicaciones que le enviaban al centro de la ciudad, pasó por calles peatonales sin temor a ser multado ni a atropellar a ningún peatón, no había rastro de civilización alguna allí, salvo por algún movimiento que percibía en algunas ventanas, probablemente se trataba de supervivientes escondidos que se asomaban al detectar un coche en movimiento por la ciudad.
 
                 Cuando llegó al centro de la ciudad, se topó con unas barricadas militares de al menos tres metros de altura que servían de parapeto ante una fila de seres que merodeaban a su alrededor, hasta que detectaron el Fiat de George, lo que hizo que se giraran hacia él y fueran en su busca.
 
                 En apenas unos segundos su coche quedó rodeado por decenas de seres, vistos de cerca su aspecto le resultó aún más terrorífico, a todos les faltaban partes de su cuerpo, su mirada le resultó heladora, babeaban como niños lactantes, despedían un aterrador hedor a muerte y emitían un gruñido como no lo había oído nunca antes. La escena le resultó pavorosa.
 
                 Golpeaban los cristales y la chapa del coche con la intención de romperlo y conseguir entrar, aunque no parecía que gozaran de mucha fuerza, el golpeteo constante en los cristales de cada vez más manos, le hizo temer que al final consiguieran su objetivo.
 
   Hizo sonar el claxon con la esperanza de que al otro lado de esa muralla de acero le escuchara alguien que pudiera echarle una mano, había tal cantidad de seres rodeando el coche, que ni siquiera confiaba en que la marcha atrás le permitiera salir de allí.
 
                 Volvió a tocar el claxon, ahora con mayor insistencia, entonces le pareció escuchar una detonación, no podía ver nada, tenía el parabrisas lleno de caras ensangrentadas que babeaban bilis.
 
                 Una segunda detonación, al tiempo vio cómo estallaba una cabeza frente a su coche y su cerebro volaba en mil pedazos.
 
                 Otra detonación y otra cabeza que estallaba frente a él. No cabía duda, estaban disparando contra los zombis que rodeaban su coche. Aun así, eran demasiados, el cristal de su puerta empezaba a rajarse, o hacía algo o le comerían vivo allí mismo.
 
                 Metió la marcha atrás y piso el acelerador al máximo, soltó el embrague y el pequeño coche salió disparado hacia atrás, escuchó cómo decenas de cuerpos crujían contra la carrocería del coche, otros tanto se quebraban bajo los neumáticos.
 
                 Muchos caían desde el techo y se llevaban consigo a otros que estaban sobre el capó del motor.
 
                 Tras recorrer unos cincuenta metros, metió primera, volvió a pisar a fondo y esta vez embistió a todos los que tenía por delante, el coche se movía como si circulara por encima de piedras del tamaño de cabezas humanas, sólo que en este caso, muchas de éstas reventaban por el peso del coche.
 
                 Repitió la operación dando marcha atrás, aunque pudo notar que en esta ocasión el coche tenía más dificultad para avanzar por la cantidad de cuerpos que había ya tendidos. 
 
                 Mientras tanto, quien estuviera disparando desde el otro lado seguía afinando su puntería sobre las cabezas de esos seres. 
 
                 -Atención, atención, este mensaje es para el conductor del Fiat de color blanco –escuchó una voz que provenía de un megáfono a pesar de los gruñidos de los muertos-, acérquese con el coche lo máximo a la compuerta y salga del vehículo lo más rápidamente que sea capaz, le abriremos la puerta un segundo para que pueda entrar. Tenga el máximo cuidado, si queda herido no podremos ayudarle. Si lo ha entendido, háganos una señal con las luces, es más seguro que tocar el claxon que sólo servirá para atraer a más muertos de las calles adyacentes.
 
                 A George le costaba ver con claridad donde quedaba la puerta de la que le hablaban, ya que tenía el cristal delantero del coche lleno de sangre y bilis, aunque puso en marcha el limpiaparabrisas, los restos de piel y sangre coagulada no ayudaron a que quedara mucho más limpio.
 
                 Sólo tenía una oportunidad, así que hizo la señal convenida con las luces del coche de alquiler.
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                 De regreso a Estados Unidos la situación que se encontró Glenn fue muy distinta a la que había dejado a su marcha días atrás.
 
                 El aeropuerto JFK de Nueva York era un hervidero de gente ansiosa por huir de la ciudad, según había podido leer en la prensa que le habían facilitado en el avión, la situación en Nueva Inglaterra se había descontrolado, había muertos vivientes campando a sus anchas por todo el estado, incluso la población de Boston estaba huyendo.
 
                 La Casa Blanca había enviado a la guardia nacional, pero esto no parecía haber calmado los ánimos, la presencia del ejército con todo su arsenal, había producido más inquietud que otra cosa entre los habitantes de la zona.
 
                 Se dirigió a la redacción de su periódico, en momentos como aquel, un periodista debía de estar al pie del cañón, no había lugar para el descanso.
 
                 Tanto en la conversación con el taxista durante el trayecto, como al llegar a la redacción, se encontró con una autentica locura, pudo comprobar que el estado de nerviosismo no era un hecho aislado del aeropuerto, toda la ciudad se encontraba viviendo una psicosis colectiva a pesar de los mensajes de calma que se esforzaban por lanzar una y otra vez, las autoridades.
 
                 Al parecer, el caos y el sabotaje se habían adueñado por completo de la ciudad de Boston, así como la violencia y el desorden en las autopistas de salida de la ciudad, en el aeropuerto, estaciones de tren, etc. Todo el mundo quería abandonar la ciudad a cualquier precio.
 
                 Los neoyorquinos temían que la situación se contagiase en la gran manzana, eran muchos lo que estaban empezando a abandonarla en dirección al sur del país, donde parecía que no existían aún casos de contagio zombi.
 
                 Los comercios de alimentos no perecederos se encontraban saturados de clientes,  estaban agotando sus existencias por minutos, quienes no tenían posibilidad o ganas de salir de la ciudad, se preparaban para intentar sobrevivir a una auténtica hecatombe. 
 
                 En la redacción del periódico en el que trabajaba Glenn, la gente se arremolinaba alrededor de los televisores.
 
                 -¿Qué ocurre? –preguntó Glenn.
 
                 -El senador Ackerman va a dar una rueda de prensa –respondió uno de los empleados más veteranos.
 
                 Y así era, el senador que tanto daño había hecho a su compañero George estaba ahí, esperando a que fuera suficientemente fotografiado y a que hasta el último canal local de televisión de todo el país, conectara en directo con él.
 
                 Exponía un gesto de superioridad mezclado con falsa preocupación, a Glenn le seguía pareciendo increíble que nadie se diera cuenta de la falsedad del tipejo.
 
                 A través del monitor de televisión vio que carraspeaba, preparaba la voz para comenzar su intervención, Glenn se preguntó qué sería tan importante lo que tenía que decir para que se hubiera levantado tanta expectación, presentía que otra vez había vuelto a mover los hilos de la prensa para obtener su ansiada repercusión, con qué oscuro motivo sería en esta ocasión.
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                 Soltó el embrague y el coche cogió nuevamente velocidad, llevándose consigo a varios de esos seres por delante, pero ahora sí que el coche no pudo avanzar más, debido a la acumulación de cadáveres que había en el suelo. Ni siquiera con un todo terreno podría haber seguido avanzando.
 
                 No le quedaba otra opción que salir ya del coche, antes de que se le echaran encima de nuevo. Tomó aire en sus pulmones y abrió la puerta. El hedor a muerte era aún mayor fuera del vehículo. El suelo estaba infestado de ellos, la mayoría parecían definitivamente inertes pero no podía fiarse. No tenía otra opción que pasar por encima de ellos pisando sus cuerpos blandos y pringosos por la descomposición.
 
                 Frente a él tenía a un grupo de seis más que se interponían entre él y la puerta que permanecía cerrada. Oyó una detonación, un silbido y vio como le estallaba la cabeza a uno de ellos, el que se encontraba más cerca de su posición.
 
                 Se repitieron los sonidos, pero esta vez el silbido pasó de largo, el ruido de una cabeza estallando le llegó desde detrás de él. No podía descuidarse, por la espalda también se le acercaban.
 
                 No debía permanecer quieto, tenía que enfrentarse a los cinco muertos vivientes que tenía delante. No confiaba en su capacidad de disparo, así que trataría de pasar entre ellos lo más rápidamente posible para no resultar herido. Un simple arañazo y todo habría acabado. De ocurrir así, tenía claro que se dispararía en la boca, no iba a permitir que esas cosas le comieran vivo.
 
                 Comenzó a correr hacia ellos, un nuevo disparo, una nueva cabeza estalló frente a él, tan cerca que le salpicó. Quedaban cuatro.
 
                 Al acercársele el primero lo apartó con una patada, esquivó al segundo con un brusco movimiento de cintura, el tercero le alargó los brazos, cuando parecía que iba a caer presa de él, otro disparo certero le hizo estallar la cabeza, sólo quedaba uno de esos monstruos entre él y la puerta, ésta aún se mantenía cerrada.
 
                 Le tenía tan cerca que podía oler su asqueroso aliento, tuvo ganas de vomitar, pero su gruñido terrorífico paralizó el movimiento autónomo de su estómago. El ser logró echársele encima y derribarle, esto supuso que los del otro lado del muro no dispararan por temor a herirle.
 
                 Pensó que todo se había acabado, aunque aún no sentía el dolor de un mordisco. O el de un arañazo, pero estaba casi convencido de que le había herido. En un último esfuerzo, se giró sobre mismo logrando zafarse y quitarse de encima a ese monstruo maloliente. En su movimiento le desgarró con sus uñas parte de la manga de la camisa, sin tiempo de mirar si había sangre, se levantó y corrió hacia la puerta.
 
                 Estaba completamente cubierto de sangre, era difícil saber si toda aquella sangre era de ellos o suya, temió que la puerta no se abriera mientras por detrás de él oía como se le iban acercando. O se abría ya aquella maldita puerta, o le devorarían allí mismo, echó sus manos sobre el arma, no dejaba de repetirse así mismo que se dispararía antes de dejarse atrapar.
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                 La presencia multitudinaria de cámaras de televisión, micrófonos, periodistas y fotógrafos no le asustaban, más bien todo lo contrario, él se crecía en momentos así.
 
                 De hecho consideraba que en la política del siglo veintiuno, era más importante saber manejar los medios que cualquier otra asignatura política. El mensaje no tenía apenas importancia, lo trascendental era el cómo se lanzaba.
 
                 “Gracias a todos por asistir. El motivo de mi presencia ante Uds. es alertar a la nación del peligro real que corre nuestro país. Una horda de infectados por una bacteria que convierte a las personas en muertos vivientes, está recorriendo nuestro país, mientras nuestro gobierno se esconde y huye de la situación”.
 
                 “Ése es el principal motivo que me trae hoy a denunciar la situación ante Uds. que no es otra que el denunciar el plan que tiene el presidente de los Estados Unidos de América. No le preocupa lo más mínimo la seguridad del país ni la de sus ciudadanos”.
 
                 “A nuestro presidente sólo le preocupa su seguridad y la de su familia, puedo desvelarles el plan de seguridad perpetrado por el propio presidente, que consiste en huir en la próximas horas desde la Casa Blanca a través de un submarino por el Potomac, hasta un bunker secreto que se encuentra al sur del país. Por motivos de seguridad nacional no seré yo quien desvele más información acerca de este plan, pero sepan que dispongo de todo el dossier y si es necesario lo haré público”.
 
                 “De tal manera y puesto que el presidente de la nación no se preocupa del país al que debiera representar, exijo la inmediata dimisión de sus funciones y que sea sustituido por una junta militar o en su defecto, un gobierno de crisis”.
 
                 “Yo mismo me ofrezco a formar parte de dicho gobierno, pongo a disposición de esta gran nación mi experiencia política y mi propia vida si es necesario”
 
                 “Por mi parte podéis estar seguros de que no antepondré mi seguridad personal a la seguridad de todos y cada uno de los ciudadanos estadounidenses. Estamos viviendo un momento crítico para nuestro país, es el momento de afrontarlo con entereza y valentía.”
 
                 “Desde aquí y en este mismo momento, pido encarecidamente al presidente Ackerman que dimita y deje que lideren este país personas valientes de verdad, es el momento de dar paso a los héroes.”
 
                 Sin más, se giró y dio la espalda a la prensa. Le daba igual lo que pensaran los reporteros de medio pelo que se habían desplazado hasta allí, los jefes de sus jefes, los magnates de los medios de comunicación realmente influyentes de América, ya sabían lo que debían hacer.
 
    
 
    
 
   83.
 
                 La puerta por fin se abrió. Apenas lo hizo un resquicio, pero fue suficiente para que George la empujara con un último aliento y pudiera traspasarla, no hizo falta que la cerrara, un soldado italiano lo hizo por él.
 
                 Eran varios los soldados que le observaban mientras le apuntaban con sus armas. Le llamó la atención que no todos eran italianos, los había norteamericanos, españoles, franceses…
 
                 -¿Está herido? –le preguntó un marine.
 
                 -Sinceramente no lo sé –respondió-, me gustaría saberlo por si me tengo que pegar un tiro ya.
 
                 -Desnúdese por favor.
 
                 Lo hizo por completo sin reparo alguno, a continuación fue rociado con una manguera de agua a presión, el agua salía helada, lo que le hizo temblar de frío. Una vez que estuvo completamente limpio de sangre, el chorro de agua cesó y fue minuciosamente observado por la patrulla internacional.
 
                 -Parece que ha tenido suerte –dijo finalmente el marine tras la exploración– acompáñenos, le daremos ropa limpia. 
 
                 -¿Por qué me hablaron en inglés desde el primer momento, incluso cuando estaba aún en el coche? –preguntó con curiosidad.
 
                 -La OTAN nos había advertido de su posible llegada.
 
                 George sonrió, su amigo el coronel Ford seguía velando por él, como si de su ángel de la guarda se tratara.
 
                 Una vez le dieron un chándal limpio de su talla, pudo por fin observar en lo que habían convertido el centro de Milán los supervivientes, se trataba de todo un fuerte militar, donde también se encontraban civiles. Había tiendas de campaña instaladas por las calles, también se habían habilitado algunos edificios públicos para que residieran algunos de los refugiados.
 
                 -Acompáñeme, le llevaré al mando central –le pidió el marine.
 
                 -¿Cómo han conseguido montar esta fuerza internacional? –preguntó George intrigado.
 
                 -Muchas de las fuerzas de seguridad de los diferentes consulados de Milán, nos unimos de manera casual cuando vimos que la situación se desbordaba, así que decidimos cerrar la parte central de la ciudad, nos sería más fácil defenderla unidos, todo Milán era un caos total, la policía no podía controlar la situación. Ahora existe un mando único formado por los principales cónsules extranjeros.
 
                 -¿Y el alcalde?
 
                 -No tenemos noticias sobre él.
 
                 -¿Saben que la policía ha creado barricadas a las afuera de la ciudad?
 
                 -Lo sabemos, aunque estamos teniendo problemas de contacto con ellos, la intención es crear un pasillo de seguridad, pero el gobierno italiano no está colaborando en exceso, aunque por fortuna como ha podido comprobar, los soldados y policías italianos que están a este lado del muro se están mostrando colaboradores con nosotros. El plan es llegar al aeropuerto, hacerlo seguro y a partir de ahí comenzar la repatriación.
 
                 -¿Eso es que dan por perdida la ciudad? –preguntó sorprendido George.
 
                 -A día de hoy, las posibilidades de limpiarla totalmente de esos seres nos parece remota.
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                 Un marine acompañó a George hasta el consulado norteamericano, al parecer el cónsul quería verle, si estaba dispuesto a ayudarle, no tenía duda alguna que sería gracias a su amigo el coronel.
 
                 El consulado estaba atestado de norteamericanos a los que lo ocurrido les había pillado allí, muchos eran simples turistas, otros estaban en Milán por trabajo y algunos otros por estudios. Las caras de la mayoría de ellos reflejaba desesperanza, algunos incluso habían pasado por la terrible experiencia de ver convertido en zombi, a uno de sus seres queridos e incluso haber sufrido su ataque despiadado.
 
                 El cónsul tardó una hora en recibirlo, lo hizo en su propio despacho, le pidió disculpas por haberle hecho esperar, se excusó en la cantidad de trabajo que estaba acumulando con tanto compatriota allí acorralado.
 
                 El cónsul era un hombre mayor, cercano a los sesenta años, de pelo cano y barba frondosa, escondía sus pequeños ojos tras unas gafas de pasta muy a la moda Italiana.
 
                 -¿Qué le trae por aquí Sr. Meyer? –le preguntó tras ofrecerle una taza de café.
 
                 -Estoy investigando el origen de esta pandemia, tengo razones para pensar que no se nos está diciendo toda la verdad del asunto, he venido hasta aquí en busca del primer gran foco, que se produjo sino me equivoco, en un centro siquiátrico cercano a Milán.
 
                 -Comprenderá que es imposible acceder a dicho lugar, como bien ha dicho Ud. fue el principal foco, esa zona está plagada de muertos vivientes –le informó el cónsul, que no dejaba de ojear los cientos de papeles que tenía desperdigados por su escritorio.
 
                 -Imagino que es complicado señor, no quiero involucrarles, simplemente si me permiten llenar el depósito de mi coche trataré de acceder a la zona por mi cuenta y riesgo.
 
                 -Lo lamento Sr, Meyer, pero no le puedo permitir realizar tal locura, a cambio sí puedo ofrecerle algo que le puede servir de ayuda.
 
                 El cónsul alargó la pausa dramática, con ello trataba de captar el interés del periodista y de esa manera, conseguir que se le quitara de la cabeza esa absurda idea de visitar la zona cero zombi de Milán.
 
                 -Las autoridades italianas –continuó el cónsul- detuvieron a las pocas horas del suceso al siquiatra que se encontraba de guardia la noche de los lamentables sucesos, no le puedo decir mucho más acerca de la investigación, pero puedo conseguir que le dejen entrevistarse con él.
 
                 George desconocía por completo que hubiera habido superviviente alguno en el siquiátrico, se trataba de una gran oportunidad, gracias a la labor del cónsul, podría obtener información mucho más valiosa que visitando por su cuenta y riesgo las ruinas del centro siquiátrico, donde no tenía garantía alguna de obtener pruebas o información valiosa.
 
                 -Esta bien, si me puede conceder el hablar con él, daré por bueno el miedo que he pasado a ser devorado por esos zombis caníbales de ahí fuera –concluyó el periodista sin disimular su satisfacción.
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                 George fue conducido hasta una antigua comisaria de policía, allí permanecían encerrados delincuentes de todo tipo, desde pequeños rateros a violadores y asesinos.
 
                 -Lo cierto es que no sabemos qué hacer con ellos –le explicó el agente que le recibió en la puerta y que le acompañaba a una sala de interrogatorios-, estaban aquí a  la espera de ser llevados a juicio, pero a día de hoy, ni hay jueces, ni juicios ni justicia alguna, aún así no nos atrevemos a soltarles, sería una irresponsabilidad por nuestra parte.
 
                 -En el fondo son unos afortunados, aquí se encuentran a salvo –añadió George.
 
                 -La sala de interrogatorios era similar a las que había visto y padecido en los Estados Unidos, pensó que había cosas que eran iguales en cualquier país, al menos en cualquier país civilizado.
 
                 Una mesa en el centro de la sala y dos sillas, cada una a un lado de la mesa. Paredes sin adornos y un falso espejo en una de ellas.
 
                 No pudo evitar que un escalofrío le recorriera su cuerpo al tiempo que su estómago se retorcía en su interior, no hacía demasiados meses pasó por esa misma experiencia, pero sentado en el lado malo de la mesa, acusado de atrocidades sin ningún fundamento, todo orquestado por ese maldito senador.
 
                 Sentado le esperaba el doctor Winterson, tenía expresión de sentirse abatido y desorientado, sin embargo su rostro no desprendía ese aire de los inocentes al no saber por qué se encontraba allí, a George le pareció presagiar un gesto de resignación y culpabilidad en él.
 
                 -Exactamente ¿por qué motivo se encuentra detenido? –preguntó George al agente.
 
                 -Se sospechó de él al ser el único superviviente del centro siquiátrico, además su historia no se tenía en pie, declaró que tuvo que romper el cristal de la puerta para poder salir, sin embargo los restos de los cristales indicaban que la puerta por la que se supone que huyó, se habían roto desde fuera.
 
                 George entró en la sala, el siquiatra le miró casi con esperanza, el periodista se presentó y se saludaron estrechando sus manos. Le preguntó si hablaba inglés, a lo que el médico respondió de forma afirmativa.
 
                 -No soy policía, sólo soy un periodista norteamericano que está buscando la verdad de todo este asunto, no estoy aquí para juzgarle, no es mi intención, pero necesito su colaboración, es evidente que Ud. sabe cosas, con su ayuda podemos salvar miles de vidas humanas, estoy convencido de que no se encuentra cómodo con las noticias, con ver en lo que se ha convertido Milán y el camino que lleva de convertirse todo el planeta.
 
                 George hizo una pausa, el siquiatra bajó la mirada, le pareció que la hundía en el suelo, el periodista sabía que aquello en el vocabulario gestual suele significar que quien lo hace, tiene la intención de escapara allí, bajo tierra.
 
                 -Señor Winterson, no apelo a su profesionalidad como médico, apelo a su humanidad, a su condición de persona, estoy seguro que tenía amigos en esta ciudad, en el resto de Italia, familiares… todos tenemos derecho a equivocarnos, en el mundo en el que vivimos son muchas las tentaciones que nos rodean, el poder, el dinero, es fácil caer, pero estoy seguro de que Ud. es una buena persona y lamenta lo que ha pasado.
 
                 Nueva pausa del periodista metido a interrogador, sentía que haber sufrido en su propia carne interrogatorios de horas de duración, le estaba ayudando a desmontar a ése pobre hombre que no hacía demasiado tiempo, iba disfrazado de ambicioso siquiatra.
 
                 -Dígame lo que conozca y que pueda ayudar a frenar toda esta locura –le instó mientras echaba su cuerpo hacia delante hasta apoyar su torso en la mesa que los separaba.
 
                 El siquiatra levantó la vista un momento y observó al periodista con detenimiento, George pudo ver que escondía lágrimas en los ojos.
 
                 -Piense además que Ud. está aquí detenido, mientras otros seguirán ganado mucho dinero con todo esto, ¿o me equivoco?
 
                 -Esta bien, está bien –dijo el médico italiano recomponiendo su figura-, le voy a decir todo lo que sé, que tampoco es mucho, averiguar el resto dependerá de Ud.
 
                 -Soy todo oídos, está haciendo lo correcto.
 
                 -Las empresas farmacéuticas en general, siempre han estado interesadas en colocar sus productos, para ello se valen de obsequios a los directivos de centros médicos como es mi caso. La competencia es brutal, si les compras determinado calmante, al cabo de unos días recibes la invitación para ir a un hotel con todo pagado, esto es sólo por ponerle un ejemplo.
 
                 George escuchaba esto sin inmutarse, nada nuevo en el horizonte.
 
                 -Sin embargo, hace unos meses recibí la petición por parte de una farmacéutica para poder probar en secreto un nuevo preparado, era todo muy secreto, por lo que recibí varias bonificaciones en metálico muy cuantiosas, todo en dinero negro, claro. Si investiga las cuentas no descubrirá nada. No recibí mucha más información, salvo que se les iba a inyectar una medicación a los pacientes y que estuviera al tanto de cualquier anomalía en ellos, no debía ser nada grave, como mucho estarían algo más agresivos de lo normal. Se me dijo que podrían tardar meses en notarse los efectos.
 
                 -Pero no fue así –añadió el periodista.
 
                 -Así es, en apenas unos días los pacientes se convirtieron en esas terribles cosas, con la mala suerte de que además me pillara a mí de guardia.
 
                 -Mucho me temo que nada es casualidad en este caso, todo este asunto tiene pinta de estar calculado al milímetro.
 
                 -Puede ser, no lo sé –dijo pensativo el médico.
 
                 -Aún hay una información vital que no me ha dado.
 
                 -¿Cuál?
 
                 -El nombre de la farmacéutica que anda detrás de todo esto.
 
                 El siquiatra se removió incómodo en la silla, apartó brevemente la mirada del periodista.
 
                 -No puedo decírselo, no sabe hasta qué punto son capaces de llegar esa gente –dijo finalmente con tormento en sus palabras.
 
                 -Me hago una idea viendo los millones de infectados que hay por todo el mundo. Si no me lo dice doctor, no podremos hacer nada.
 
                 -No saldrá de mi boca, pero se lo dirán ellos mismos, no tengo dudas de que en el momento que consideren oportuno, revelarán al mundo que tienen la cura para esta pandemia, la venderán a todos los gobiernos del mundo a precio de oro.
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                 Los relojes marcaban la una de la madrugada cuando sonó el teléfono del dormitorio principal de la Casa Blanca.
 
                 Este hecho no podía significar nada bueno, podría tratarse de algún atentado terrorista, tal vez la India habría atacado a Pakistán o siendo los tiempos que corrían, tal vez una horda de muertos vivientes hubiera entrado en el Capitolio.
 
                 -¿Diga? –preguntó el presidente de los Estados Unidos mientras trataba de incorporarse en la cama sin despertar a su esposa.
 
                 -Señor presidente, soy Alice Wood de la sala de crisis, le informo de que un medio de comunicación va a desvelar información sensible que afecta a la seguridad nacional, más concretamente a su seguridad señor.
 
                 -Estoy allí en cinco minutos –respondió en tono severo.
 
                 La sala de crisis es una estancia situada en los sótanos de la Casa Blanca. Se encuentra operativa las veinticuatros horas del día, los trescientos sesenta y cinco días del año. Su misión fundamental es estar alerta de todo lo que se dice en los principales medios de comunicación del mundo que pueda llegar a afectar a la nación, o a su gobierno.
 
                 De forma diaria, su responsable presenta un informe con todas las informaciones sensibles que se hayan recogido en los medios. Y si es necesario informar de forma inmediata al presidente, como ocurría esta noche, se hacía. Si el atentado de las torres gemelas hubiera pillado el presidente en la casa Blanca, hubieran sido los trabajadores de la sala de crisis los encargados de informarle.
 
                 En la sala hay una docena de televisores, otros tantos receptores de radio y desde hace unos años, varios ordenadores para seguir las noticias en los medios web. En este pequeño bunker nunca hay menos de ocho personas trabajando. No son agentes de la CIA, ni del FBI, ni siquiera del ejército, sus trabajadores son funcionarios de la casa blanca ya que no manejan información secreta, simplemente son los ojos y oídos ante los medios de comunicación.
 
                 El presidente se vistió de manera informal, unos vaqueros y un polo para acudir a la sala. Cuando llegó, el revuelo que había formado se disolvió y todos los que allí se encontraban trabajando a esas horas de la madrugada, le saludaron casi reverencialmente.
 
                 -Buenas noches –saludó de una forma cercana, tal y como solía hacer, éste presidente no pasaría a la historia como el más eficiente de la historia norteamericana, ni como el más valiente, pero los funcionarios de la Casa Blanca siempre le recordarían como uno de los más educados y respetuosos con ellos-, ¿quién es tan amable de informarme de lo que está ocurriendo?
 
                 -Buenas noches señor presidente, soy Alice Wood, quien le llamó hace unos minutos, si se acerca a este monitor podrá comprobar que la versión on line del diario Miami News, ha colgado un informe que aseguran que proviene de los servicios secretos, en el que se detalla un plan de fuga de Ud. y de su familia de la Casa Blanca a través del Potomac hasta un bunker situado en Texas, como puede observar hay incluso fotografías tanto del exterior como del interior de dicho bunker.
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                 Andy Channing terminó de colocar los tablones para cubrir la última de las doce ventanas que tenía su vivienda unifamiliar en Bradford, una pequeña localidad al norte del estado de Nueva York.
 
                 La mayoría de sus vecinos había huido ya, o al menos esa sensación tenía, hacía días que no circulaba ningún coche por su calle, ni hablar de peatones. La casa de los Smith estaba cerrada a cal y canto y no se veía movimiento alguno, la de los Jones, que estaba algo más lejos y con peor visibilidad desde la suya, tampoco mostraba movimiento alguno.
 
                 Su cruda realidad era que él no tenía lugar donde ir. Sus padres murieron hacía muchos años, nunca estuvo casado ni había tenido hijos, su único hermano era una maldito hijo de perra que vivía en Oregón y al que no veía desde hacía quince años
 
                 Su mejor amigo era Bob el tabernero, pero había cerrado su bar hacía unos días y había huido a florida junto a su familia. 
 
                 Él sabía que en ningún sitio iba estar mejor que allí, en la que había sido su morada los últimos veinte años y en la que había mal vivido gracias a la pequeña pensión que percibía, como veterano herido en la guerra del Vietnam. Los malditos dolores de cabeza habían sido su cruz desde entonces, pero también le habían permitido vivir sin tener que trabajar lo que le quedara de vida.
 
                 Tenía una pequeña habitación de la planta baja llena de comida enlatada, calculaba que podría sobrevivir con esa comida durante al menos una década. A parte de los cientos de litros de agua envasada, había llenado las dos bañeras de agua, así como media docena de cubos. El generador del sótano estaba lleno de gasoil y listo para ser usado si fuera necesario.
 
                 No le habría importado tener que pagar por todo esto, pero la tienda de suministros había sido abandonada y la puerta forzada por alguien antes de él. 
 
   
El sheriff tal vez aún andaba por allí, pero hacía días que no se le veía patrullar.
 
                 En la televisión informaban del implacable avance de los seres, mientras el cobarde del presidente planeaba huir a un bunker secreto. Él estaba preparado, no sólo había fortificado su casa con viejos maderos y se había preparado para no tener que salir en años, además tenía su viejo arma preparada para defenderse de esos malditos si osaban atacarle.
 
                 Mientras se encontraba en el sofá viendo las noticias que informaban de cómo la guardia nacional había permitido la liberación de los dos jóvenes detenidos en un parque natural de Minnesota, creyó escuchar pasos en la calle, se levantó rápidamente, tal vez se tratara de algún vecino. Subió a la primera planta donde en la ventana del dormitorio, había dejado un pequeño hueco para poder ver el exterior e incluso poder disparar con su escopeta si era necesario.
 
                 Lo que pudo ver en la calle le estremeció, eran decenas, cientos, tal vez miles de monstruos, deambulaban de forma pausada pero todos en dirección sur, como si siguieran el rastro humano de la huida.
 
    Circulaban con total impunidad, por jardines y aceras, varios de ellos pasaron muy cerca de su casa, por un momento temió que de alguna manera pudieran detectar su presencia y atacaran su casa.
 
                 Acompañaban su andar pesaroso con un gruñido que le encogió el estómago de puro pavor. A muchos de ellos les faltaban partes del cuerpo, la mayoría iban ensangrentados. La imagen que pudo contemplar era la de una pesadilla hecha real, se trataba de un autentico apocalipsis.
 
                 Andy había dejado de creer en Dios muchos años atrás, pero en ese momento no pudo reprimir el deseo de subir al trastero y rebuscar en viejas cajas de cartón en busca de su antigua biblia. Acababa de ver un ejército de muerte, pensó que sólo un poder supremo podría salvar a la humanidad. Era el momento de volver a rezar.
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                 El presidente Stevenson llegó a la sala del gabinete de crisis sin ninguna intención de disimular su estado de nervios y su desánimo. Allí le aguardaban el vicepresidente, el secretario de defensa, el jefe del estado mayor de la defensa, los directores de la CIA, del FBI y su secretario de prensa.
 
                 -Bien señores, no nos andemos por las ramas, díganme cual es la situación real y qué podemos hacer –dijo nada más tomar asiento.
 
                 -La situación real es dramática señor presidente –dijo el secretario de defensa tomando la palabra en primer lugar-, decenas de miles de muertos vivientes se están extendiendo por todo el país, el núcleo de nueva Inglaterra ya abarca cientos de kilómetros a la redonda, Boston ya es una ciudad fantasma, al igual que otros cientos de poblaciones. Se dirigen en todas direcciones, no parece haber forma de controlar esa marea, han acabado con todos los intentos que hemos llevado a cabo, ni las policías, ni la guardia nacional han podido hacer nada y lo peor es que el número de contagiados aumenta por segundos, cada vez son más y más difíciles de controlar.
 
                 El silencio se apoderó de la sala después del cruento relato. El presidente tamborileó los dedos sobre la mesa.
 
                 -¿Y qué podemos hacer? –preguntó sin mirar a ninguno de sus colaboradores de forma directa.
 
                 -Sólo veo una forma de atajar esta locura –dijo el jefe del estado mayor en tono sombrío, intentando preparar a los allí presentes para lo que iba a decir-, hay que atacarles con todo, desde el aire, sin poner en peligro a más hombres.
 
                 -Bombardear nuestro propio territorio –añadió el vicepresidente.
 
                 El presidente Stevenson agachó la cabeza y la sacudió con aire de preocupación.
 
                 -Lo que plantean es una auténtica locura, pero es cierto que todo lo que hemos hecho hasta ahora, no ha funcionado –reflexionó en voz alta.
 
                 Hizo una pausa y observó a esos hombres, pudo notar cómo le miraban, ya no lo hacían como al presidente de los Estados Unidos, sino como a otra cosa, notó lástima en la mirada de unos, indiferencia en otros y casi burla en alguno.
 
                 Sonó el teléfono de la sala. Recibir una llamada allí era algo novedoso, aquel teléfono sólo debía ser marcado en circunstancias muy especiales.
 
                 El secretario de prensa de la Casa Blanca se levantó con intención de atender la llamada, pero el presidente le disuadió con un simple gesto de su mano, lo atendería él mismo.
 
                 -Al habla el presidente –dijo.
 
                 -Señor presidente, la situación en el exterior se está complicando mucho, debe abandonar la Casa Blanca sin demora –quien hablaba era Gus Peter, el jefe de seguridad del presidente.
 
                 -¿Qué está ocurriendo exactamente? –preguntó alarmado el presidente.
 
                 -Cientos de personas están intentando entrar en el recinto, los francotiradores que tenemos situados por todo el perímetro han realizado varios disparos disuasorios, pero no han funcionado, no vamos a poder controlarles sin dejar heridos y probablemente muertos, en cualquier caso, tiene que abandonar la Casa Blanca señor.
 
                 -Está bien, ¿dónde están mi mujer y mis hijos?
 
                 -Esperándole en el despacho oval, una vez que Ud. esté allí, les sacaremos señor.
 
                 El presidente colgó el teléfono y miró a los allí presentes que le observaban con las mismas expresiones de hacía unos minutos. Ahora ya le daba igual, sólo quería salir de allí, maldijo el día que ganó las elecciones, no así el día que decidió presentarse, porque eso no lo hizo nunca, otros lo decidieron por él.
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                 Una noche más la luz roja que indicaba que estaba en el aire se encendió.
 
                 “Buenas noches amigos, bienvenidos una madrugada más a “La voz del mas allá”, como cada noche vamos a contaros eso de lo que también hablan los noticiarios y los periódicos, aquello que parece que no preocupaba a los que mandan, pero que estaba ahí y que ya conocíamos todos los que cada noche nos reunimos en torno a la radio.
 
                 Todos sabemos cuál es la situación actual y por mucho que la realidad nos golpee permanentemente, seguimos creyendo que esto no debe de ser más que un mal sueño, pero lamento llevaros la contraria, no estáis sufriendo ningún tipo de pesadilla, esto es real, todo lo que está aconteciendo en nuestro mundo es muy real.
 
                 Los muertos se han levantado de las tumbas, los que mueren a manos de los muertos no lo hacen del todo, su cerebro, nos dicen, mantiene un mínimo de funcionamiento, lo que les permite mantenerse en pie, andar y atacar a todo ser humano vivo que se encuentren en su camino.
 
                 Lo que empezó siendo un caso aislado que muchos creyeron que no era más que una broma de internet, se ha convertido en una pandemia a nivel mundial.
 
                 Italia, tal y como lo conocíamos, ha dejado de existir, el resto de Europa se defiende como puede, pero cada vez son más los casos documentados. Aquí en España ya hemos sufrido varios ataques.
 
                 En los países del este de Europa la situación es peor, ciudades como Praga o Varsovia ya han caído en manos de los muertos vivientes, la población huye sin saber muy bien dónde.
 
                 Hasta el país más poderoso del mundo se encuentra sumergido en el caos con un presidente que huye, y con ciudades como Boston o Chicago ya desoladas, millones de personas huyen hacia el sur donde se están empezando a producir los primeros problemas de seguridad pública.
 
                 ¿Y mientras tanto qué hacen los gobiernos?, pues no lo tenemos nada claro, unos como hemos dicho han huido, otros como los europeos se reúnen una y otra vez sin que se obtengan resultados que nos sirvan para algo a los ciudadanos atemorizados.
 
                 La OMS aseguraba hace días que estaba a punto de obtener una cura, pero no hemos vuelto a saber nada de esto y las farmacéuticas por el momento, sólo nos dicen que están trabajando a destajo para obtener ese medicamento que devuelva la cordura al mundo, si es que eso aún es posible claro.
 
                 Sí quiero que sepáis una cosa amigos, mientras nos sea posible, todo el equipo de “La voz del más allá” seguirá aquí noche tras noche contándoos la verdad, como siempre hemos hecho…”
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   El vicepresidente Loors, apenas esperó a que el todavía presidente Stevenson abandonara la Casa Blanca para telefonear al senador Ackerman
 
                 -Dígame señor vicepresidente –sonó su voz al otro lado de la línea telefónica.
 
                 -El presidente acaba de abandonar la Casa Blanca, se dirige junto a su familia al bunker, durante al menos cuatro horas estará fuera de combate.
 
                 -¿Qué tal el ambiente fuera? –preguntó el senador.
 
                 -Bastante calentito, están tratando de contenerlos sin violencia, el presidente ha dicho que no quiere muertos a las puertas de la Casa Blanca, han pedido refuerzos con material antidisturbios, tal vez sería bueno que hiciera acto de presencia senador.
 
                 Era el momento que llevaba meses esperando el senador Ackerman, por fin había llegado su momento.
 
                 -Si Ud. cree señor vicepresidente, que servirá para calmar los ánimos así lo haré, en unos minutos estaré allí. Gracias por todo señor vicepresidente, su labor será gratamente recompensada.
 
                 -Sé que así será –añadió sonriendo el vicepresidente y presidente en funciones durante la ausencia del titular del cargo.
 
                 El senador Ackerman era consciente de que no debía dejarse llevar por la emoción, era el momento de mantener la calma y culminar su plan paso a paso, sin prisas y sin nervios.
 
                 Igual de importante era no relajarse, no caer en el error de pensar que ya estaba todo hecho, si cometía una imprudencia, era consciente de que todo se podía ir al carajo, debía tener presente que muchos buitres tratarían de obtener aquello por lo que él había luchado, pero no permitiría que nadie se interpusiese en su camino, había dejado muchos cadáveres por el camino como para permitir que se le escapara ahora de entre los dedos.
 
                 Era el momento de realizar unas llamadas de teléfono a unos cuantos magnates de la prensa, les solicitaría que enviaran a la Casa Blanca cámaras en directo y fotógrafos, era su momento, debía liderar la situación por el bien de la nación. Incluso era tiempo de sugerir algún titular de esos que calan, algo así como “en los momentos críticos, es cuando surgen las personas que serán leyenda”,  pensó que no estaba nada mal.
 
                 Tras hacer las llamadas pertinentes, se dirigió a su cuarto de baño y se dio unos ligeros toques de maquillaje, no debía notarse que iba demasiado arreglado, tenía que parecer que había salido corriendo a calmar a las masas por el bien de la nación.
 
                 Se vio el rostro en el espejo, pudo ver que se le había puesto gesto de triunfador, le brillaba la mirada, lo tenía todo, únicamente ensayaría algo la voz antes de salir, debía sonar pausada pero firme para poder transmitir a todos los americanos que podían confiar en él, se trataba del hombre que podía salvar a los Estados Unidos de América de la catástrofe.
 
                 Como solía hacer en los momentos más importantes de su vida, miró la fotografía de su madre que llevaba siempre en la cartera. Allí estaba, tan guapa como siempre. En aquella foto ella tenía apenas treinta años, le sujetaba de la mano a él que contaba con sólo cuatro.
 
   En el cuarto de baño de aquel hotel en el que residía de Washington, seguía sintiendo que le sujetaba de la mano, protegiéndole de todo como cuando era sólo un niño huérfano de padre, enclenque y con tendencia a enfermar.
 
   Su madre le sacó adelante a pesar de la adversidad, trabajó de sol a sol para no sólo alimentarle, sino facilitarle una educación óptima. Todo esto, lo estaba haciendo por ella, la mujer que entregó su vida por él.
 
   En ese momento, años después de su muerte, seguía sintiéndola a su lado, empujándole y apoyándole en los momentos decisivos.
 
   -Sé que estarás orgullosa mamá –dijo mirando la fotografía mientras no podía evitar que le temblara la mano por la emoción del momento.
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                 La noticia en todas las televisiones del mundo era la huída del presidente de los Estados Unidos de América, por no saber hacer frente a la crisis de los zombis. Las unidades especiales de las cadenas emitían en directo desde la Casa Blanca, allí una multitud enfurecida había tratado de asaltarla, no se conocían muy bien los motivos, pero algunos se atrevían a aventurar que lo hacían buscando un refugio seguro ante la inminente llegada de los muertos vivientes a Washington.
 
                 Por fortuna el senador Ackerman, que al parecer era muy apreciado por los norteamericanos en esos momentos, se había presentado allí para calmar a la muchedumbre.
 
                 El vicepresidente Loors había tenido la feliz ocurrencia de crear un gabinete de crisis, una especie de gobierno de emergencia ante la grave situación que vivía el país. Se había decidido que fuera el senador Ackerman quien dirigiera de forma provisional los designios del país hasta que la situación volviese a la normalidad.
 
                 Tanto el jefe del estado mayor de la defensa, como los directores del FBI y de la CIA, estaban de acuerdo con el nombramiento, por lo que podía decirse que Ackerman a todos los efectos, era ya el nuevo presidente de los Estados Unidos de América.
 
                 Antes de que pudieran llover críticas por la manera de hacerse con el poder, tan alejada de los principios democráticos, todos los integrantes del gabinete de crisis, dejaron claro que se enfrentaban a una situación de excepcionalidad sin pretensión de que fuera duradera en el tiempo.
 
                 Según informaban los medios, el nuevo presidente ya trabajaba en un plan de emergencia, según algunas filtraciones, se trataba de crear espacios seguros donde los norteamericanos se pudieran refugiar mientras durase la pandemia. Mientras tanto, el ejército podría llevar a cabo el exterminio total de los zombis.
 
                 Una vez solventado el asunto en los Estados Unidos, su ejército podría ayudar al resto de países. Todas las tropas destinadas en el exterior volverían de inmediato, antes de ese eventual regreso, serían las encargadas de repatriar a los norteamericanos que aún quedaran en cada país.
 
                 Por otra parte se indicaba, que se estaba en contacto con diferentes laboratorios farmacéuticos para ayudar en todo lo posible a obtener una solución médica, que acabara con el avance agresivo de la bacteria asesina.
 
   George seguía estos acontecimientos al igual que el resto del mundo, sólo que él conocía al autoproclamado presidente mejor que nadie. Aún sabiendo de su maquiavelismo y su extrema maldad, se sorprendió de que hubiera sido capaz de utilizar una crisis humanitaria como la actual, para dar un golpe de estado y hacerse con el sillón de la casa blanca.
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                 El cónsul norteamericano en Milán iba de un lado a otro de las oficinas, al igual que el resto de cancillerías y embajadas norteamericanas repartidas por todo el mundo, había recibido la orden de repatriar de manera urgente a todos los norteamericanos.
 
                 El plan no era sencillo y mucho menos allí en Milán. En el consulado tenían registradas casi dos mil personas entre los propios empleados de la cancillería, turistas, hombres de negocio, etc.
 
                 El plan establecido, marcaba que en un primer momento habría que sacarles de allí y enviarles a Roma, donde según las informaciones que les llegaban, el aeropuerto ya estaba bajo el total control de la OTAN. En los alrededores del aeródromo, se había instalado un campo de refugiados que albergaba ya a miles de personas y que se estaba preparando, para acoger a cientos de miles de refugiados.
 
                 George entró en el despacho del cónsul, éste estaba hablando por teléfono y por su cara, se podía intuir que llevaba varios días sin dormir.
 
                 -Señor, necesito salir de aquí de manera urgente –le solicitó el periodista.
 
                 El cónsul Thomas, le observó de manera indulgente.
 
                 -Como todos los que están atrapados aquí, querido amigo –le dijo una vez concluyó la conversación telefónica-, aún estamos cerrando la lista definitiva, las prioridades se fijarán más adelante.
 
                 -No quiero quitarle el puesto a nadie señor, pero es necesario y urgente que salga de aquí por la propia seguridad nacional, el coronel Ford le podrá informar al respecto.
 
                 No le gustaba abusar del nombre de su amigo, pero necesitaba salir de allí, de forma imperativa y urgente.
 
                 -Lo sé, lo sé, querido George, pero como le comento aún no tenemos perfilada la lista definitiva de todos ustedes, una vez la tengamos confeccionada, realizaremos las prioridades. En cualquier caso, por la información que tengo se va a realizar la evacuación de manera muy rápida.
 
                 -¿Cómo señor? Si aquí no pueden aterrizar aviones –preguntó George.
 
                 -Se va a llevar a cabo mediante helicópteros de transporte, por lo que se me ha informado, pueden estar tranquilos, van a salir de aquí en breve y de forma vertiginosa.
 
                 -Ojalá así sea señor cónsul, por cierto, qué le parece el golpe de estado que ha perpetrado el senador Ackerman.
 
                 -Por favor llámeme Thomas a secas. No me atrevería a llamarlo golpe de estado como hace Ud., aunque sí le puedo decir, ahora que no nos escucha nadie, que no me parece que se hayan seguido una trámites mínimamente aceptables en una democracia como la nuestra, en cualquier caso, estoy convencido de que no se trata más que de una temporalidad. Además, entiendo que el ya presidente Ackerman, es una persona muy válida para el cargo.
 
                 -No crea todo lo que dicen los medios de comunicación, querido Thomas, aunque yo también confío en la temporalidad de su cargo –sentenció el periodista.
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                 El lugar elegido era una zona abierta en el estado de Nueva Jersey, allí se estaba desplegando un contingente de quince mil soldados, la intención era crear una zona segura, una especie de campo de refugiados capaz de albergar a cientos de miles de personas, incluso se hablaba de un millón en las previsiones más optimistas.
 
                 Trabajaban contrarreloj, ya que por las imágenes del satélite así como las de los helicópteros de televisión, la marea de zombis se acercaba peligrosamente a la ciudad de Nueva York, y aunque el éxodo en esta ciudad había sido ya masivo, se estimaba que aún quedaban cientos de miles de personas sin recursos para huir de la ciudad y que por tanto, si no conseguían llegar hasta este refugio, quedarían a merced de la llegada de los muertos vivientes.
 
                 El ejército ya patrullaba por las calles de Manhattan, así como por los barrios residenciales de Nueva York, mediante megafonía se ofrecía ayuda a las personas enfermas o incapacitadas para ser rescatadas y de esta manera, ser trasladadas a zonas seguras.
 
                 La mayoría de los enfermos de los hospitales habían sido ya trasladados, salvo los casos más graves en los que un traslado significaba un riesgo alto de fallecimiento. En estas situaciones, el escenario era dramático, ya que muchos familiares se negaban a abandonarles quedando así, en los hospitales sin  protección alguna.
 
                 A pesar de la fuerte presencia militar por las calles, que se sumaba al habitual despliegue policial, no se habían podido evitar las escenas de saqueo en la gran manzana, llegando en algunos casos a desembocar en situaciones de extrema violencia.
 
                 Varios miles de neoyorquinos se habían refugiado en el Madison Square Garden, a pesar de las advertencias llevadas a cabo por las autoridades de que no se trataba de un lugar seguro. Lo mismo ocurría con la isla de la estatua de la libertad, allí se habían congregado miles de personas con la intención de sobrevivir al ataque zombi, pero habían olvidado que en dicha isla, carecían de recursos para sobrevivir durante un espacio de tiempo largo.
 
                 Edificios tan representativos como la bolsa, la reserva federal o la sede de la ONU, habían sido abandonados, únicamente se encontraban protegidos por unidades de élite del ejército norteamericano. Aunque no había órdenes claras de por cuánto tiempo permanecerían allí estos retenes militares, la lógica les decía que una vez que la horda de zombis llegara a Nueva York, toda presencia militar y policial tendría que abandonar. La ciudad que se consideraba capital del mundo, había quedado convertida en una ciudad fantasma.
 
                 Se esperaba que en apenas unas horas, probablemente aquella misma noche, comenzaran a invadir sus calles un ejercito imparable de muertos vivientes.
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                 Glenn permanecía en la redacción del New York Observer junto a otros cuatro compañeros, el resto de periodistas había huido con sus familias. Él no sabía con exactitud el motivo por el que seguía allí, ni siquiera deseaba plantearse esa pregunta.
 
                 Los cinco se afanaban en mantener la edición on line, ya que la versión impresa carecía de todo sentido, la imprenta estaba cerrada y era imposible realizar cualquier tipo de distribución.
 
                 Por el contador de visitas a la web, conocían que eran miles de personas las que estaban conectadas pendientes de cualquier información, este dato les daba alas para seguir al pie del cañón, incluso en semejantes circunstancias.
 
                 Las noticias se agolpaban, no daban abasto, el mundo se desmoronaba bajo sus pies y ellos tenían que contarlo, aunque fuera lo último que hicieran, Glenn pensaba que los cinco que allí se encontraban, daban por hecho que acabarían allí sus días, de una manera u otra.
 
                 El auto proclamado presidente Ackerman, había decretado la evacuación de Washington, la población estaba siendo dirigida a otro campo de refugiados similar al de Nueva Jersey. De hecho, centros similares a estos, se estaban extendiendo a lo largo de todo el territorio nacional.
 
                 En los estados del sur la situación era distinta, la población confiaba en que el ejército fuera capaz de parar el avance de la horda, por el momento se mantenían en una relativa calma, salvo por la llegada masiva de refugiados del resto del país, que en su mayoría si no disponían de personas conocidas que los pudieran acoger, eran trasladados a los campos de refugiados de la zona.
 
                 La situación en el resto del mundo era similar por las informaciones que recibían, la mayoría de los países desarrollados, se esforzaban por conseguir aislar y proteger zonas seguras donde poder salvaguardar a los supervivientes, no obstante, el éxodo masivo ya se había producido, millones de personas estaban abandonando sus hogares y pertenencias. Se movían por el mapa sin una dirección clara ni organizada, era un “sálvese quien pueda” a escala mundial.
 
                 El sistema financiero mundial estaba colapsado, en las entidades bancarias no había nadie trabajando, en los cajeros nadie reponía efectivo, el dinero había perdido gran parte de su importancia, funcionaba el trueque o directamente el saqueo.
 
                 Llegaban noticias de que muchos países que se encontraban en vías de desarrollo, ya habían sucumbido al ataque de los muertos vivientes, no existía ley ni orden, apenas unos pocos supervivientes sin un futuro por el que luchar.
 
                 Glenn pensaba en su amigo George, que había conseguido viajar a Italia con la intención de llegar hasta Milán. La comunicación con este país era imposible, conocía perfectamente a George y sabía que era capaz de sobrevivir en las peores circunstancias, ese pensamiento le hacía confiar aún en el milagro.
 
                 De seguir vivo, al conocer la noticia de que el senador Ackerman se había apoderado impunemente del poder, no podía imaginar la zozobra que le podría haber producido dicho acontecimiento.
 
                 Sumergido en este pensamiento recibió una llamada en su teléfono móvil, era Susan, la mujer de la que se había separado George meses atrás, precisamente por las falsedades del ahora presidente.
 
                 -Hola Susan –saludó.
 
                 -Hola Glenn, ¿qué tal estas?
 
                 -Bien, aunque parezca increíble sigo trabajando en la redacción –tras esto, se hizo un silencio en la conversación.
 
                 -¿Está él contigo? –preguntó tras un titubeo Susan
 
                 -No, lo último que sé de él es que viajó a Roma con el ejército. Estaba investigando el origen de toda esta pandemia –fue su sincera respuesta.
 
                 Aunque no dijo nada, Glenn supo que esta noticia la habría reconfortado, al menos significaba que había recuperado la ilusión por su trabajo.
 
                 -¿Dónde te encuentras? -preguntó el periodista.
 
                 -Con mis padres en Ohio, aquí la cosa está aún tranquila. Me alegro de haber hablado contigo, cuídate mucho Glenn.
 
                 -Tú también, Susan.
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                 Will Rempel llevaba todo el día esperando esa llamada, nada más enterarse por la televisión de que Ackerman había logrado hacerse con el poder en los Estados Unidos, fue consciente de que el momento había llegado.
 
                 -Enhorabuena señor presidente –le felicitó de inmediato sin tener que fingir el entusiasmo.
 
                 -Gracias Will, te llamo desde el mismísimo despacho oval, ansiamos conocer si habéis obtenido alguna novedad en las investigaciones sobre la cura de la bacteria zombi.
 
                 -Precisamente le iba a llamar hoy mismo señor presidente, no tengo buenas noticias, sino excelentes, he de comunicarle que nuestros laboratorios han dado con una vacuna para esta bacteria asesina.
 
                 -Sublime –exclamó el presidente Ackerman al otro lado del auricular.
 
                 -Estaba hablando con nuestro departamento de comunicación para realizar una rueda de prensa hoy mismo.
 
                 -Te voy a pedir un favor Will, qué te parece si pospones esa rueda de prensa unas horas, las que tardes en llegar a Washington, y así la damos de manera conjunta aquí en la Casa Blanca, de esa manera obtendrás mucha mayor repercusión.
 
                 -Será todo un placer señor presidente. Únicamente me preocupa la forma de llegar a Washington, aquí en Múnich no está la situación tan grave como en otros lugares, pero el aeropuerto no realiza vuelos comerciales desde hace varios días.
 
                 -No te preocupes Will, no tendrás que utilizar ningún vuelo comercial, hablo con nuestro embajador en Alemania y viajarás en alguno de nuestros vuelos fletados para repatriados con todos los honores, de hecho, te ofrezco a ti y a tu familia la nacionalidad norteamericana por si queréis quedaros en nuestro país hasta que la situación se normalice en el vuestro. Aquí os podremos ofrecer rango de jefes de estado para que contéis con la protección necesaria, por supuesto no hablo de haceros vivir en uno de los campos de refugiados, ya me entiendes.
 
                 -Claro señor presidente, le entiendo perfectamente y estaremos mi familia y yo, encantados de aceptar su oferta.
 
                 -No se hable más, en unos minutos tendrás noticias de nuestro embajador, haced las maletas, os esperamos.
 
                 Nada más colgar el teléfono, Will llamó a su esposa para que, tal y como le había indicado Ackerman, hiciera las maletas y se preparara para viajar a los Estados Unidos de América.
 
                 Todo iba sobre ruedas, sólo había un cabo suelto que le preocupaba, Marcus. Seguía sin tener noticias de su director de investigaciones desde su último encuentro en el garaje del edificio. Volvió a marcar su teléfono móvil, pero como siempre en las últimas horas, le saltó el aviso de que el teléfono se encontraba apagado.
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                 George escuchó un zumbido en la lejanía que poco a poco se fue haciendo más intenso. Al principio era como si un millar de abejas se les fueran a echar encima, después pareció que se trataba una granizada lo que se les acercaba. Por último, tuvo la sensación de que el cielo se resquebrajaba y se les fuera a caer encima en un millón de pedazos.
 
                 Aunque el sol brillaba en la mañana, su luz quedó nublada por la aparición en el firmamento de cientos de helicópteros de trasporte de tropas del ejército estadounidense.
 
                 Parecía que las palabras del cónsul, advirtiéndole de que saldrían de allí todos los norteamericanos en un breve espacio de tiempo eran ciertas, por su conocimiento de estos helicópteros en la guerra del golfo, sabía que podían transportar a todo un batallón de infantería, unas veinte personas, y el cielo milanés estaba cubierto por no menos de cien aparatos, por lo que de una tacada podrían trasladar desde allí, a unas dos mil personas.
 
                 Los funcionarios del consulado se habían esforzado en organizar a los miles de norteamericanos que se habían congregado allí, a cada uno le habían facilitado una especie de tarjeta de embarque que los organizaba por grupos. George, formaba parte del primero de ellos.
 
                 Le trasladaron junto a otras diecinueve personas a una plaza situada en el centro histórico de Milán, muy cerca del emplazamiento del antiguo ayuntamiento. Los marines que no hacía mucho se encargaban de proteger el consulado, ahora habían asegurado aquel lugar para evitar intrusos.
 
                 Cientos de personas de otras nacionalidades se agolpaban en los alrededores de la plaza, muchos de ellos cargaban con niños, les miraban con cara de súplica, sus países hasta ese momento no habían querido o podido hacerse cargo de ellos.
 
                 El camión en el que fueron trasladados, les dejó en la misma escalinata de acceso a la plaza, allí les esperaba ya uno de los helicópteros de transporte con las hélices en movimiento, no había tiempo que perder.
 
                 George corrió junto a su grupo agachando la cabeza para protegerse del intenso aire que levantaban las hélices. Una vez en el interior, un par de militares les ayudaron a instalarse y a colocarse una especie de cinturones de seguridad. Una vez que todos estuvieron sentados, el helicóptero se levantó del suelo sin miramientos, provocando un vuelco al estómago de todos sus ocupantes civiles.
 
                 Desde el interior no había ventanillas que les permitieran ver el exterior, mirando a su alrededor pudo comprobar que sus compañeros de viaje, parecían en su mayoría gente de negocios, no pudo evitar pensar que se trataría de gente influyente y con un alto poder adquisitivo, no le cabía duda de que incluso en momentos así en el que los países se desmoronaban como castillos de naipes, y la economía mundial prácticamente había muerto, un buen soborno seguía teniendo su importancia.
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                 La sala de prensa de la Casa Blanca mostraba un aspecto desolador, apenas una cámara de televisión con su operario y un par de periodistas.
 
                 Antes de salir a escena, Will preguntó al presidente si con tan poca representación periodística, obtendrían repercusión alguna.
 
                 -No te preocupes, las emisoras de radio no emiten programación propia salvo algún caso aislado, pero el ejército está usando esas frecuencias para informar a la población de lo que está ocurriendo en cada momento, como por ejemplo indicar a qué campo de refugiados deben dirigirse, o como en este caso, para dar a conocer que Farmacorp está a punto de salvarles la vida, querido amigo. Además, hay una cámara de la CNN, la única televisión que sigue emitiendo a nivel nacional y cuyas imágenes recorrerán el mundo.
 
                 Will sonrió de plena satisfacción antes de entrar en la sala de prensa, inmediatamente detrás del presidente de los Estados Unidos de América.
 
                 -Buenas tardes a todos -Ackerman había decidido que debía hablar como si la sala estuviera llena de medios-, el motivo de haberles congregado hoy aquí, no es otro que comunicarles un gran hallazgo médico, sin duda la gran noticia que todos estábamos esperando, que no es otra que el descubrimiento por parte de una de la más importantes farmacéuticas del mundo, Farmacorp, de la vacuna contra la llamada bacteria zombi. Junto a mí se encuentra su director general Will Rempel, que les facilitará todos los detalles.
 
                 El presidente Ackerman se retiró del micrófono dando dos pasos atrás, su lugar lo ocupó Will.
 
                 -Como bien les ha anunciado el presidente Ackerman, tengo la enorme satisfacción de comunicarles que Farmacorp, ha logrado dar con la vacuna de la bacteria H487A, más conocida como la bacteria zombi. Quiero informarles de que lo que hace esta vacuna es preparar al organismo humano para combatir esta bacteria si ésta entrara en contacto con nuestro cuerpo, de tal manera que si uno de esos zombis nos araña o muerde, sólo tendremos que preocuparnos de curar la herida, no estaremos en ningún caso, mortalmente contagiados. De igual manera si no se sobrevive al ataque de uno de estos seres, nuestro cuerpo vacunado morirá para siempre, es decir, una vez muertos no nos convertiremos en forma alguna en zombi. Por último advertirles que esta vacuna no es útil para individuos ya infectados, por lo que la única forma que sigue siendo válida para acabar con ellos, es terminar con la parte del cerebro que sigue activa tras la muerte real del individuo. Por mi parte, añadir que nuestra compañía, ya trabaja a destajo para producir lo más rápidamente posible millones de unidades de esta vacuna, y que Farmacorp ya ha llegado a un acuerdo con el gobierno de los Estados Unidos para distribuir dosis a toda su población a un precio que consideramos beneficioso, tanto para este país como para nuestra compañía. Esperamos que en las próximas horas podamos comenzar a vacunar a todos los norteamericanos.
 
                 Detrás de Will, el presidente Ackerman no pudo disimular un leve gesto de contrariedad, esa parte de la noticia, debía de haberla podido comunicar él, aquel ambicioso alemán se había pasado de listo, había conseguido robarle notoriedad en su propia rueda de prensa.
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                 El reencuentro con el coronel Ford, no tardó en producirse una vez que tomó tierra en el aeropuerto de Roma.
 
                 -Me alegro de verte George –dijo el coronel mientras se fundían en un caluroso abrazo.
 
                 -Lo mismo te digo amigo. ¿Cómo van las cosas aquí en la capital? –le preguntó el periodista.
 
                 -Entre tú y yo y no se te ocurra publicar ni media palabra de lo que te voy a decir –el coronel Ford hizo una pausa antes de continuar-, esto es un desastre, a duras penas vamos a poder sacar a los diplomáticos de aquí, los civiles que consigan llegar hasta este campo de refugiados tendrán muy complicado salir de Italia, no hay donde llevarlos, la mayoría de los países bastante tienen con controlar lo que pasa dentro de sus fronteras, como para preocuparse de los que tienen fuera, ni te cuento para ocuparse de los italianos.
 
                 -¿Y nosotros? –preguntó George.
 
                 -Somos unos privilegiados, al menos podremos volver a nuestro país, nuestras órdenes son evacuar hasta al último norteamericano que podamos, una vez que lo hayamos hecho volveremos a casa para intentar acabar con esta plaga –dijo con rotundidad el oficial.
 
                 -¿Qué te parece nuestro nuevo presidente?
 
                 -Prefiero no opinar, me basta con tener que obedecer a nuestro comandante en jefe, aunque hay que reconocer que lo de anunciar la vacuna ha sido un gran golpe mediático.
 
                 -¿Vacuna? –preguntó sorprendido el periodista.
 
                 -¿No te has enterado aún, amigo?, el presidente ha dado una rueda de prensa con un tipo de una farmacéutica, para anunciar que han encontrado una vacuna para evitar que todos sigamos convirtiéndonos en esos malditos zombis.
 
                 Una idea golpeó con fuerza la cabeza de George, el maldito senador Ackerman tenía que estar relacionado con este asunto. El tipo al que había denunciado por el tráfico de armas meses atrás, lo que le había costado una humillación pública y su desprestigio profesional, ahora se beneficiaba de todo este asunto, conseguía que por la presión mediática dimitiera el presidente de los Estados Unidos y él, accedía al poder de manera irregular, y  a las pocas horas de acceder al cargo, anunciaba el descubrimiento milagroso de la vacuna.
 
                 Demasiada casualidad. Y George hacía ya mucho tiempo que no creía en las casualidades.
 
                 -¡Este tipo está metido en el asunto, maldita sea! -gritó George al tiempo que golpeaba al aire con los puños cerrados.
 
                 -¿A quién te refieres?
 
                 -El maldito senador, está detrás de todo esto, no se ha conformado con forrarse con el tráfico de armas, sino que ahora se ha valido de esta pandemia para acceder al poder, pero no podrá, esta vez no se lo permitiré, aunque sea lo último que haga en mi vida. ¿Recuerdas el nombre de la farmacéutica?
 
                 -Umm, no sé, no recuerdo… sí, creo que es esa cuyo su símbolo es un águila negra, ¿cómo se llama?
 
                 -Farmacorp –sentenció George-. Tengo que volver a los Estados Unidos, ya.
 
                 -No te preocupes, te he reservado plaza en el primer vuelo de mañana.
 
                 -Preferiría salir ahora mismo, pero creo que me valdrá.
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                 Marcus Berg había conseguido llegar al principal campo de refugiados que se había levantado a las afueras de Múnich, allí había dejado a su esposa y a sus tres hijos.
 
                 Les había mentido. Les dijo que se dirigía a la oficina a recoger unos papeles y que enseguida estaría de vuelta. La verdad era otra muy distinta, aunque en efecto se dirigía a la oficina a recoger una documentación, pero no unos papeles cualquiera, fue allí en busca del memorándum Z.
 
                 Le había dado ese nombre a toda la documentación que había ido recogiendo en los últimos años relacionada con la bacteria de nueva creación.
 
                 Los más de quinientos documentos del memorándum, revelaban paso a paso todo lo relacionado con la denominada bacteria zombi, desde el primer momento en el que se descubrió que el germen creado con la intención de curar la enfermedad de Parquinson, era capaz de regenerar células muertas del cerebro.
 
                 Más adelante los científicos que trabajaban en ella, pudieron comprobar que no las regeneraba lo suficiente como para que los pacientes de esta enfermedad pudieran recuperar su vida normal, sin embargo, habían logrado devolver la vida a células muertas, por lo que siguieron investigando hasta descubrir, que las ratas de laboratorio que fallecían, al cabo de unas horas regresaban a la vida, o a un estado parecido a ésta, ya que los individuos se comportaban de manera errática y canibalesca.
 
                 En esta documentación se acreditaba con todo lujo de detalles, que cuando se dio por cerrada oficialmente la investigación, lo que se hizo en realidad fue desgranarla en diferentes laboratorios del mundo, eso sí, bajo investigaciones falsas, unos laboratorios creían estar investigando fármacos para curar el cáncer, otros el sida, otros el Parkinson, etc.
 
                 También quedaba demostrado como el CEO de Farmacorp, tras conocer a un poderoso senador norteamericano en un safari en Botsuana, le habla de esta bacteria y de cómo se podía utilizar como arma biológica.
 
                 Paso a paso se documentan las visitas a Múnich de dicho senador, y de cómo se experimenta en un humano, el primer individuo, cuyo resultado abre una nueva vía de investigación, que queda pendiente hasta que los mismos laboratorios den con la vacuna contra la bacteria creada por ellos mismos.
 
                 De igual manera, queda patente cómo se crean miles de estas bacterias y de qué manera se distribuyen por todo el mundo, excepto el continente africano, ya que Farmacorp, considera que es un continente con unos países tan pobres, que jamás podrán pagar por las vacunas fabricadas.
 
                 Se detalla en el mismo, cómo una vez descubierta la vacuna, se fabrican millones y millones y son depositadas en tres almacenes secretos, uno en los Estados Unidos, otro en Alemania y el último en Japón. Las monodosis de esta vacuna quedan guardadas a la espera de que la pandemia se extienda, los gobiernos estén contra las cuerdas, y no tengan otra opción que pagar por ellas un precio desorbitado.
 
                 Por último en esa misma documentación se detalla el plan para eliminar a todos y cada uno de los laboratorios implicados, así como a las personas que hayan podido estar relacionadas de una u otra forma, con la investigación.
 
                 Marcus era muy consciente de que probablemente nunca volvería a ver a su familia, pero estaba convencido de que no podía guardarse esa información y permitir que desapareciera, ayudando de esa manera a que un plan tan maligno, que se había llevado por delante la vida de millones de personas, y que bien podía significar la extinción de la especie humana, quedara impune.
 
                 Gracias a que su madre era norteamericana disfrutaba de esa nacionalidad, en su momento lo hizo por un simple motivo emocional, pero ahora le serviría para poder volar a los Estados Unidos.
 
                 Pocos medios de comunicación quedaban en funcionamiento, menos aún eran los que podían presumir de cierta independencia todavía. Había uno que destacaba por encima de los demás, allí se dirigía, a la sede del New York Observer, cuya web aún se mantenía operativa, confiaba que cuando consiguiese llegar a Nueva York siguiese funcionando, sólo de esta manera la verdad podría salir a la luz.
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                 Quedaban apenas cinco minutos para que comenzara el programa de aquella noche, y Pedro no había llegado aún a los estudios.
 
                 José Luis miró con cara de preocupación a Paloma. Ella era la única técnica de sonido que había ido a trabajar ese día a la emisora, llevaba desde la ocho de la mañana allí.
 
                 -No te preocupes por mi José, hoy hacemos el programa –le informó a pesar de que su cara denotaba el cansancio acumulado a esas horas.
 
                 -Te lo agradezco.
 
                 Ambos intuían que podrían estar ante el último programa y no sólo de “La voz del más allá”, sino también de la emisora y probablemente el último que se realizaba en España, ya que la gran mayoría de las radios del país habían dejado ya de emitir, o habían prestado su señal a los repetitivos y nada halagüeños,  mensajes gubernamentales.
 
                 José Luis se sentó en la mesa que había ocupado durante los últimos años, la misma desde la que  se había dirigido cada noche a cientos de miles de oyentes. Era consciente de que muchos de ellos ya habrían muerto, otros estarían convertidos en zombis y otros muchos, estarían huyendo quién sabe a dónde, o tal vez puede que se encontraran atrincherados en sus casas.
 
                 Bebió un poco de agua, se aclaró la garganta mientras comenzaba a sonar la sintonía de su programa.
 
                 Buenas noches amigos, bienvenidos una madrugada más a “La voz del mas allá”, como cada día vamos a contaros aquello de lo que ya no hablan los noticiarios ni los periódicos, porque prácticamente han dejado de existir, de lo que parece no preocupar a los que mandan, porque ya no hay nadie que mande en este caos, pero que está ahí y que nos interesa a todos los que cada noche nos reunimos en torno a la radio, o tal vez debería decir, a los que quedáis.
 
                 La situación definitivamente está fuera de control, no sólo en nuestro país, sino en todo el mundo. Nadie en su sano juicio se atreve a salir a la calle si no va suficientemente armado, los muertos vivientes caminan a sus anchas por todo el planeta, deseosos de devorar nuevas víctimas.
 
                 En España no hay poder, ni ley, ni ejército, ni policía. En el resto de Europa nos llegan informaciones de que se han creado campos de refugiados, el más cercano a nuestro país estaría situado a las afueras de Toulouse, en el sur de Francia.
 
                 En el norte de África parece que los casos de contagiados son mínimos, en cualquier caso las fronteras están cerradas para los extranjeros, así que salvo que alguien esté dispuesto a jugarse la vida entrando en alguno de estos países de forma ilegal, mejor ni pensarlo.
 
                 Estados Unidos también ha ido cediendo al caos, aunque se mantiene un gobierno de excepción, lo cierto es que ya ni el sur parece estar a salvo, la pandemia se ha extendido por todos los estados y quien puede se cobija en alguno de los campos de refugiados.
 
                 En América del sur la situación también parece algo mejor, pero de igual manera, las fronteras están cerradas para todos los que no hayan nacidos en esos países. 
 
                 En Asia las noticias que nos llegan tampoco son alentadoras. Japón está en manos de los muertos vivientes, así como las Coreas, China, etc. En definitiva, miles de millones de zombis se han apoderado de nuestro planeta.
 
                 Se habla de una vacuna, pero aún no tenemos noticias de ella, tan sólo parece que Estados Unidos dispondrá en breve de ella, las informaciones al respecto también son bastante confusas.
 
                 Tal vez mañana ya no estemos aquí con vosotros, hoy ya ha sido un milagro hacer este programa. Los trabajadores que aún están vivos prefieren quedarse en casa con sus familias, nadie nos garantiza seguir cobrando un salario y de hacerlo, para qué podríamos usar el dinero, no hay comercios, sólo funciona el saqueo, no hay combustible, amigos, el mundo tal y como lo conocimos se ha acabado.
 
                 Comienza uno nuevo, al que nos guste o no, tendremos que adaptarnos y en el que prevalecerá por encima de todo, la lucha por la supervivencia.
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                 Yuma se mantenía en su puesto de control a pesar de que su jornada había acabado hacía más de una hora. Ante el temor de que no llegase su relevo decidió llamar a la central.
 
                 -Buenos días, Soy Yuma Onoe, estoy haciendo el turno de noche en el almacén Usami, el remplazo debería haber llegado hace más de una hora, quería saber si pueden mandar a alguien o contactar con el compañero, por si ha tenido algún problema para llegar.
 
                 -Hola Yuma, la verdad es que no eres el único servicio que en este momento está sin cubrir. Estamos intentando localizar por todos los medios a personal disponible, pero estamos teniendo muchas dificultades. De hecho, aquí en la central deberíamos ser cuatro personas y estoy yo sólo, el tema está muy complicado.
 
                 -¿Y qué hago? –preguntó el vigilante.
 
                 -Tú verás amigo, muchos de los compañeros en tu misma situación se están marchando para reunirse con sus familias. Si te soy sincero, te diré que  yo también me lo estoy planteando.
 
                 -Pero si me marcho puede que me despidan, ¿no?
 
                 -¿Qué edad tienes Yuma?
 
                 -Veintidós años –respondió sin entender la pregunta de su compañero.
 
                 -Mira chico, mi consejo es que te vayas con tus padres, mujer o novia. El mundo se ha ido a pique, no creo que nuestra empresa de seguridad exista como tal por mucho más tiempo, las empresas que nos contratan dejarán de existir en días. Tú estás de vigilante en un almacén, ¿de qué se trata exactamente?
 
                 -No tengo ni idea. Aquí no trabaja nadie a parte de nosotros. Hay unas cámaras frigoríficas, tengo que estar pendiente de que siempre haya gasoil por si se va la luz para que funcione el generador adicional, nada más, es un trabajo muy tranquilo.
 
                 -Chico, mi consejo es que cojas el gasoil, tal vez te venga bien a no mucho tardar, llévate también tu arma, seguramente la tengas que utilizar para defenderte de alguno de esos seres.
 
                 -Está bien señor, tal vez le haga caso y me marche a casa con mis padres.
 
                 -Un saludo chaval y cuídate –se despidió el compañero de la sala de control.
 
                 Yuma recogió sus cosas y se marchó del almacén. No se llevó el gasoil tal y como le habían aconsejado, tal vez el mundo se estaba yendo a pique, pero él no era un ladrón, una cosa era abandonar su puesto de trabajo para protegerse, y otra muy distinta era robar.
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                 -Maldita sea Will, ¿dónde están esas vacunas? –gritó el presidente Ackerman al CEO de Farmacorp en el despacho oval.
 
                 -No es tan fácil presidente, debíamos tenerlas protegidas antes de que todo esto estallara como comprenderá, ahora hay que recuperarlas y no es tarea fácil estando la situación como está. Hemos tardado demasiado, si me hubiera autorizado antes ya las tendríamos.
 
                 -Claro, y se hubiera llevado la gloria el cobarde de mi predecesor, las cosas llevan su tiempo, además siempre me aseguraste que las tendríamos disponibles en cuestión de horas –señaló el presidente poniéndose en pie.
 
                 -En circunstancias normales así habría sido, pero ahora las cosas están muy complicadas.
 
                 -Pues dime dónde las tienes escondidas y mando a medio ejército a por ellas.
 
                 -Eso conlleva un riesgo y lo sabe, podría descubrirse todo –aclaró Will.
 
                 -De eso ya me encargo yo, ¡dime donde están y las sacamos para poder repartirlas de una vez!
 
                 -Está bien –cedió el empresario alemán-, te diré donde están para que vaya el ejército a por ellas y puedan comenzar a distribuirlas.
 
                 Will Rempel cogió papel, bolígrafo y escribió la dirección del almacén norteamericano en el que esperaban millones de vacunas contra la bacteria zombi.
 
                 El presidente miró con ansiedad el papel en el que acababa de escribir la dirección su socio.
 
                 -Muy bien pensado, en el centro del país, de esta manera será más sencilla la distribución por todo el territorio.
 
                 Sin mayor demora descolgó el teléfono y llamó al todavía secretario de defensa, le indicó que Farmacorp había concluido la fabricación de millones de vacunas y que se encontraban en un almacén a las afueras de Denver. Debía encargarse de organizar de inmediato un gran despliegue militar para poder llegar hasta allí. 
 
                 Así mismo le encargó conseguir el mayor número posible de camiones refrigerados para poder transportarlas por todo el país.
 
                 -La operación “Vacuna definitiva” está en marcha –concluyó-. Encárgate también de que todas las radios difundan el mensaje de que ya están fabricadas millones de vacunas, así como de que en breve comenzarán a repartirse por todo el país.
 
                 -¿De cuántas dosis disponemos? –preguntó el secretario de defensa.
 
                 -De unos diez millones –sentenció el presidente
 
                 El secretario de defensa no dijo nada, pero fue consciente de que por muy mermada que estuviera la población en Norteamérica, esa cifra se le antojaba insuficiente. 
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                 Al llegar al aeropuerto JFK, lo que se encontró allí le recordó más a un país en guerra, que al aeropuerto de Nueva York que tan bien conocía.
 
                 Las terminales estaban plagadas de militares, los pocos civiles que se veían estaban desorientados y asustados, nada que ver con la estampa habitual del aeropuerto, siempre plagado de turistas felices y ejecutivos estresados.
 
                 La intención de los militares era la de subirles a un autobús que sería escoltado por vehículos del ejército y de esa manera, conducirles a un campo de refugiados situado en Nueva Jersey, pero antes de que pudiera protestar por esto, se le adelantaron varios de sus compañeros de viaje, George pensó que al tratarse de personas adineradas ya habían trazado planes alternativos para llegar a sus destinos, los cuales muy probablemente, no tendrían nada que ver con esos campos provisionales montados por el gobierno.
 
                 No tuvieron que insistir mucho al grupo de militares que tenían asignados como escoltas, al parecer el mandato gubernamental no exigía que todos los civiles se recluyeran en esos campos y si existía dicho mandato, el caos era tal, que los militares tampoco perdieron el tiempo tratando de convencerles.
 
                 Tras varios días con el móvil apagado, lo encendió con la esperanza de tener aún algo de batería. Tuvo suerte, al contrario que en Italia allí aún existía cobertura móvil. Llamó a su amigo Glenn.
 
                 -¡Sabía que seguías vivo! –fue el saludo de éste.
 
                 -¿Tú qué tal estas?
 
                 -Sobreviviendo y trabajando, seguimos al pie del cañón aquí en la redacción, sólo tenemos operativa la versión Web, pero seguimos adelante –le informó con entusiasmo Glenn.
 
                 -¡Genial porque traigo noticias!, ya sé quién está detrás de todo esto, Farmacorp es la industria farmacéutica que ha montado este infierno.
 
                 -¿Los de la vacuna?, ¿tienes pruebas? –preguntó el periodista regordete.
 
                 -Te lo cuento todo cuando llegue.
 
                 -¿Estas loco? ¿Cómo vas a llegar aquí? Nueva York ha cambiado mucho desde tu marcha, hoy día sólo está poblada por miles de muertos vivientes, están por todas partes, los hay a millones.
 
                 -Lo único que tengo que conseguir es un coche, una vez que lo tenga llegaré allí, si he sobrevivido a la zona cero zombi, seré capaz de resistir a un Nueva York zombi –aventuró con soberbia George.
 
                 Tras finalizar la llamada, se dirigió a la zona de coches de alquiler, conocía bien el aeropuerto. Confió en que los responsables de los coches de alquiler hubieran abandonado sus puestos a la carrera, sin preocuparse en exceso por ellos.
 
                 Se acercó a la oficina acristalada de una de estas empresas, la puerta estaba cerrada con llave. Desde el exterior podía ver el armarito donde con toda probabilidad guardaban las llaves de los coches. Sin pensárselo dos veces rompió la puerta de una patada haciéndola añicos. Por un momento temió haberse clavado algún cristal, pero tras un vistazo a sus piernas, le pareció estar limpio de restos.
 
                 Entró en la oficina y se dirigió sin rodeos al armarito, lo abrió y descubrió que su olfato le seguía funcionando a las mil maravillas, allí estaba su tesoro, decenas de llaves a su disposición. Las cogió todas, como no tenía especial prisa podría dedicar unos minutos a elegir el coche con más combustible y a poder ser, con manos libres integrado, de esa manera podría llamar a Nicole. Lo cierto era que la echaba de menos.
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                 Olivia pudo abandonar Zurich gracias a los vuelos fletados por la propia OMS, uno de ellos tenía como destino a Londres, gracias al importante número de británicos que trabajaban en la organización, muchos de ellos estaban repartidos por todo el mundo. Por fortuna la mayoría de ellos habían podido volver a la sede principal a tiempo, para subir a ese vuelo.
 
                 Apenas hacía quince minutos que el vuelo chárter había despegado cuando el aparato hizo un movimiento brusco. Aunque recuperó rápidamente la horizontalidad, muchos objetos cayeron de los portaequipajes y se oyeron algunos gritos.
 
                 Olivia iba sentada en las últimas filas del avión por lo que pudo ver a la perfección la escena, le recordó a las pruebas de seguridad que se llevaban a cabo con los coches, en su interior se sentaban muñecos para ver cómo reaccionaban ante los impactos, cuando estos se producían, dichos maniquís rebotaban sin control.
 
                 Recuperada la calma se pudieron escuchar algunas risas nerviosas. Olivia que no llevaba acompañante en el asiento contiguo volvió a girar la vista hacia la ventanilla. Desde allí se veía el mundo muy pequeño, visto así transmitía una sensación de paz, que en nada reflejaba lo que estaba aconteciendo muchos metros más abajo.
 
                 Repasó mentalmente su plan de viaje; una vez llegara al aeropuerto de Londres se dirigiría al Sur del país, donde vivía su ex marido con sus hijos. A pesar de haberse separado hacía varios años, mantenían una relación cordial. Debido a que ella pasaba mucho tiempo en el extranjero, habían decidido que los muchachos vivieran con él, aunque ella podía visitarlos siempre que quisiera.
 
                 Hacía al menos tres meses que no les veía, aunque había conseguido hablar con ellos minutos antes de subir al avión. Se encontraban bien, en esa zona la presencia de los seres aún no era muy numerosa. Se habían encerrado en casa y almacenado víveres para sobrellevar los próximos meses hasta que la situación se normalizara, porque ellos aún confiaban en que se normalizase.
 
                 Un nuevo movimiento brusco del avión, en esta ocasión el aparato quedó ladeado sin que pareciera que tuviese intención de recuperar su posición originaria.
 
                 Esta vez los gritos no cesaron, Olivia pudo ver como varias azafatas corrían hacía la cabina de los pilotos y forcejeaban para intentar abrirla.
 
                 Pasaron unos segundos angustiosos hasta que consiguieron forzarla, la reacción de las auxiliares una vez que lo consiguieron fue retroceder, en un primer momento parecieron quedar paralizadas de terror para a continuación, comenzar a gritar de forma horrible.
 
                 Algunos de los pasajeros se levantaron con la intención de acercarse a ellas, pero las auxiliares seguían retrocediendo sin dar la espalda a la cabina.
 
                 Con los viajeros poniéndose en pie, a Olivia le costaba ver qué estaba ocurriendo, cuando volvió a escuchar aquel gruñido tan característico, no le fue necesario ver u oír nada más para entender lo que ocurría. Por mucho que en número fueran superiores, sabía que la batalla estaba perdida, si tenían suerte el avión acabaría estrellándose antes de ser devorados.
 
                 Se sentó en su asiento, rebuscó en su bolso, cogió su teléfono móvil, lo encendió, seleccionó poder enviar un mensaje en grupo, eligió los números de su ex y de sus dos hijos, escribió: “Gracias por haber formado parte de mi vida. Os quiero”.
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                 Conducir por los apenas veinte kilómetros que separan el aeropuerto JFK de Manhattan, se trataba una auténtica aventura, las calzadas estaban ocupadas por todo tipo de vehículos cruzados y abandonados.
 
                 No era infrecuente encontrarse con alguno de esos seres deambulando por allí. George sabía que al igual que cuando condujo por Milán, un impacto contra alguno de ellos podría ser fatal, debía conducir con cuidado para evitar a toda costa tener un accidente, el simple hecho de tener que bajar del coche suponía demasiado riesgo.
 
                 Cuando se acercaba a alguno de ellos podía comprobar cómo le detectaban, tal vez a causa del ruido del motor, se giraban hacia él y trataban de acercarse, aunque por fortuna eran demasiado lentos.
 
                 Como era costumbre en los coches de alquiler, el depósito estaba casi en reserva, por mucho que había buscado entre las decenas de coches de alquiler, ninguno tenía ni siquiera un cuarto de depósito, por lo que también estaba el factor riesgo de quedarse sin combustible allí, en mitad de un Nueva York fantasma sólo habitado por muertos vivientes. Sin duda era el escenario soñado por cualquier director de cine de terror.
 
                 Al igual que le había pasado al circular por Milán podía detectar miradas curiosas, tal vez esperanzadas, desde algunas ventanas a su paso.
 
                 Según se adentraba en la ciudad el número de contaminados era mucho mayor, temió que no fuera capaz de llegar, eran ya cientos los que se encontraba detrás de cada giro.
 
                 Los había en todas las situaciones posibles, algunos permanecían quietos con la vista perdida en el infinito, otros caminaban sin rumbo fijo, otros malheridos apenas podían moverse y, o bien se arrastraban por el suelo o bien permanecían quietos y tumbados. Casi todos tenían en común que al detectar su presencia se giraban hacía el vehículo, temió que todos decidieran seguirle aunque fuera en la distancia.
 
                 Estaba a unas dos manzanas de la redacción del que había sido su periódico, cuando el peor de los escenarios posible se hizo realidad. El coche poco a poco fue perdiendo velocidad hasta quedar completamente inmóvil, vio como cientos, tal vez miles de esos seres se acercaban lentamente a él.
 
                 Sintió la necesidad de llamar a Nicole, al perder tanto tiempo buscando un coche con algo de combustible, había preferido retrasar la llamada. Tal vez ya era demasiado tarde para poder hacerla.
 
                 Calibró las posibilidades de supervivencia en caso de abandonar el coche en la amplía segunda avenida, a pesar de ir armado no se podía considerar ni de lejos un buen tirador, así que era muy probable que no consiguiera eliminar a ninguno de esos monstruos.
 
                 En el caso de que milagrosamente su puntería fuera de diez, podría eliminar a varios de ellos, pero en ese caso ¿dónde se dirigiría? Todos los edificios parecían cerrados a cal y canto y las puertas que estaban abiertas o rotas, era mejor no probar a entrar.
 
                 Tenía claro que salir del coche no era una opción viable, sin embargo permanecer allí mientras los zombis seguían acercándose, tampoco le garantizaba muchos más minutos de vida.
 
                 Acarició el arma que le había dejado su amigo el coronel, tal vez una de esas balas en su sien, sería un mejor final que esperar allí a ser la cena de esos muertos vivientes.
 
                 
 
   106.              
 
                 Alexander Petrov seguía sentado en su despacho. Se había quedado sólo en la sede central de la OMS, todos habían huido con la intención de reunirse con sus familias y amigos.
 
                 Se sentía derrotado, sin fuerzas ni ánimo para nada. Ocupando el cargo por el que debía haber velado por la salud de la humanidad, se había producido la mayor pandemia de la historia, la que se había cobrado el mayor número de muertos, la que había acabado con la sociedad que tantos siglos había costado crear.
 
                 Conocía que la mayor parte de su familia había perecido en su país natal, de otros no tenía información, no podía esperar buenas noticias, no cabía lugar para la esperanza.
 
                 El mundo se derrumbaba como un castillo de naipes, ahora ya no se podía hacer nada, él había estado al frente del organismo que podía haber frenado todo aquello, de hecho esa había sido su intención original, por eso se dejó engañar por ése maldito alemán, le aseguró que la cosa no iría a más, unos pocos muertos en países subdesarrollados en el peor de los casos, habrían muerto de igual manera por alguna otra enfermedad.
 
                 El anuncio de la vacuna no había llegado a tiempo, todo lo contrario, se había realizado muy tarde. Hacía días que intentaba hablar con él, pero ya no se ponía al teléfono.
 
                 Se decía a sí mismo que no pudo hacer más. Se dejó engañar en un viaje a las Vegas. Alcohol, drogas, mujeres de ensueño, todo eso le hizo sucumbir. Y además les sirvió para obtener su silencio cuando se dio cuenta del engaño, tenían fotos de él allí que habrían hecho enrojecer al peor de los pervertidos.
 
                 Ahora ya qué más daba, no existía nada, ni policía, ni leyes ni nada, sólo el caos y millones de muertos vivientes deambulando por todo el planeta. Le seguía pareciendo increíble que todo hubiera acabado de esa manera.
 
                 Se levantó de su confortable silla de cuero. Se acercó lentamente a la ventana. Al abrir el rosetón una brisa fría le acarició el rostro. No pudo evitar dejar escapar alguna lágrima.
 
                 Se recordó a sí mismo de niño jugando con aquel triciclo rojo, se lo habían comprado sus padres por su cumpleaños, debía tener tres o cuatro años. Era tan feliz, a esa edad se es tan feliz, luego todo se complica tanto,  ya no hay forma de volver a ser ese niño que corre despreocupado en el triciclo.
 
                 Se subió al dintel de la ventana. Ahora el aire le golpeaba todo el cuerpo, la altura de tres pisos no era demasiada, pero sintió vértigo al verse allí.
 
                 Sin tiempo para pensarlo más, se impulsó con sus pies y se lanzó al vacío.
 
                 Por fin pudo comprobar la sensación de sentirse libre en el aire, percibía como su cuerpo caía a una velocidad vertiginosa sobre el asfalto. Se preparó para el golpe.
 
                 En menos de un segundo sintió como todo su cuerpo chocaba de forma feroz contra el suelo, pudo escuchar el crujido de sus huesos y músculos.
 
                 Supo que seguía vivo por que empezó a sentir un terrible dolor en el pecho, cuello y cabeza. Sin embargo no podía mover las piernas, no las sentía.
 
                 Intentó moverse, pero ningún músculo de su cuerpo respondía a las órdenes que lanzaba su cerebro.
 
                 Escuchó pasos que se acercaban, eran torpes, como si se tratara de un borracho a punto de caerse de un momento a otro. Sin embargo aquel gruñido feroz y el olor a muerte, le informaban que no era un borrachín lo que se aproximaba a él.
 
                 Los pasos se detuvieron, sintió como algo hurgaba en su espalda, dolía. La boca del monstruo cada vez penetraba más en su cuerpo.
 
                 No aparecieron más, así que ese zombi se despachó a gusto con él, durante unos minutos que se le hicieron eternos, sintió como era devorado lenta pero incansablemente. 
 
   Hasta que para su fortuna, su cuerpo perdió demasiada sangre y su organismo dejó de existir.
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                 Como periodista de investigación se había visto involucrado en decenas de situaciones de riesgo, en muchas de ellas la posibilidad de morir había estado presente, pero jamás pensó que lo haría devorado por una horda de muertos vivientes, había llegado a la conclusión de que no tenía el valor suficiente como para pegarse un tiro.
 
                 Entonces escuchó el ruido de un motor que se acercaba.
 
                 -¡Es un maldito milagro! –exclamó.
 
                 Se giró para intentar ver a través del cristal trasero qué o quién venía. Entre la multitud de cuerpos que seguían avanzando hacia él, pudo ver que se trataba de un coche de la policía metropolitana de Nueva York.
 
                  No podía creer que aún en esas circunstancias estuvieran patrullando. Sólo tenía una opción de salvar el pellejo, tenía que conseguir salir de su coche y llegar hasta esa patrulla. Ésta circulaba despacio, redujo aún más la velocidad al acercarse al lugar en el que se había quedado su coche parado, al conductor del vehículo le llamó la atención que en ese punto la concentración de seres fuera aún mayor.
 
                 George sabía que debía actuar rápido para quitarse a los zombis de encima, pero a la vez con la cautela suficiente para que los ocupantes del vehículo le reconocieran como lo que aún era, una persona y no un muerto viviente.
 
                 Decidió salir del coche cuando la patrulla aún estaba a unos diez metros de su posición y justo cuando ésta comenzaba a girar ligeramente hacia su derecha. George comprobó que la llegada del nuevo vehículo comenzaba a llamar la atención de los seres.
 
                 Aprovechó que lo muertos vivientes en su mayoría comenzaban a girarse, atraídos por la llegada del nuevo coche, para salir del suyo. Agarró el arma con su mano derecha, no dudaría en disparar si fuera necesario, para evitar hacer ruido dejó la puerta del coche abierta, eso significaba que casi con toda seguridad alguno de esos seres entraría. Si no conseguía llegar al coche de policía, tampoco podría regresar al suyo.
 
   Comenzó a correr hacia la patrulla esquivando a los zombis que en su mayoría ya le daban la espalda, al pasar a su lado éstos le lanzaban los brazos, no podía permitirse el lujo de tener un descuido, un simple arañazo sería letal.
 
   -¡Aquí, aquí, por favor! –gritó a la patrulla mientras intentaba acercarse a ella.
 
                 No pudo distinguir los rasgos del conductor, parecía que sólo había un ocupante. Mientras seguía corriendo hacia él, pensó en la posibilidad de que no fueran policías sus ocupantes, tal vez se trataba de alguna banda de delincuentes o de la mafia, a saber qué tipo de personas seguían circulando por allí en esas circunstancias.
 
   Le dio la sensación de que la patrulla comenzaba a acelerar, él corrió aún más mientras chocaba con uno de los muertos andantes, esto le hizo tropezar y caer de rodillas al asfalto.
 
   Era su última oportunidad si quería sobrevivir.
 
   Consiguió ponerse en pie a duras penas mientras esquivaba el mordisco de uno de ellos, el tipo  desprendía un olor que a punto estuvo de hacerle vomitar.
 
   -¡Pare por favor! –gritó desesperado, sabía que en esas circunstancias no duraría vivo más que unos pocos segundos más.
 
   El grito ahogado por los gemidos de los zombis que le rodeaban, surtió su efecto en quien quisiera que estuviera conduciendo, el coche policial se detuvo en seco. George no lo dudó un momento, se lanzó sobre la puerta trasera del mismo. Justo cuando iba a entrar tras abrir la puerta, uno de los zombis que le rodeaban se abalanzó sobre él consiguiendo introducir medio cuerpo dentro del coche.
 
   Forcejearon unos instantes mientras George trataba de evitar los mordiscos de su atacante. Aún tenía un pie fuera del coche y precisamente notó que algo lo agarraba, fuera lo que fuera, ya que no podía verlo, se llevó un buen puntapié.
 
   -¡Acelera! –gritó George al tiempo que conseguía desembarazarse del intruso que había logrado colarse en la patrulla. El conductor, al que aún no había conseguido ver con claridad, le obedeció acelerando y alejándose del tumulto no sin llevarse a varios de ellos por delante.              
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                 Vincent llevaba un par de horas de guardia. Estaba destinado en un campo de refugiados de Luisiana desde hacía apenas una semana, pero entre unos destinos y otros, llevaba sin estar con su familia y  su novia más de dos meses.
 
                 Estaba preocupado. En todo el día no había podido hablar con ninguno de ellos. Nadie le cogía el teléfono. No tenía noticias de que hubiera problemas con las líneas telefónicas de Iowa, donde vivían. Ni siquiera le habían contestado a sus sms.
 
                 Las últimas noticias que tenía, era que se iban a dirigir al campo de refugiados levantado a quince millas de su pueblo, debido a que la situación ya era grave en la zona.
 
                 Estaba convencido de que algo les debía haber pasado, su madre prometió llamarle nada más llegar, su novia también le habría llamado, pero ninguna de las dos circunstancias había ocurrido.
 
                 Estando de guardia tenían prohibido llevar el móvil encima, pero en unas circunstancias tan excepcionales su obediencia a los superiores se estaba resquebrajando. Y no era el único, la mayoría de los militares estaban a muchas millas de sus seres queridos, las comunicaciones comenzaban a ser difíciles, lo que afectaba a la moral de la tropa.
 
                 Algunos habían comentado días atrás, que una vez que llegaran las vacunas se marcharían de allí en busca de sus familiares. Ahora la comidilla era que no habría vacunas para todos y que era muy probable, que nunca llegaran hasta allí.
 
                 Esa misma noche había visto marcharse a tres de sus compañeros. A pesar de que el castigo era la pena de muerte, muchos preferían reunirse con su familia y asumir ese riesgo.
 
                 Vincent se preguntó a si mismo sí debería hacer lo mismo.
 
                 Sacó el teléfono móvil del bolsillo y volvió a marcar el número de sus padres. No hubo respuesta, sólo se escuchaban los tonos de espera hasta que se daba por finalizada la señal.
 
   Con el número de su novia ocurrió lo mismo. Hubiera preferido una aviso de que se encontraban fuera de cobertura, esto podría haber significado que habían llegado al campo de refugiados y que allí, tal vez por la concentración de gente, no era posible el contacto.
 
   Por radio había contactado horas antes con el campamento de Iowa, pero no habían sido capaces de informarle si habían llegado sus parientes.
 
   La soledad de la noche es mala consejera y no ayuda a tomar buenas decisiones.
 
   Vincent no soportó más la sensación de que su familia estuviera en peligro mientras él,  allí protegía a otras personas a las que no conocía y no le importaban nada. Abandonó el puesto de guardia. Se dirigió a su barracón, en silencio para no despertar a quienes dormían cogió su petate y guardó en él un poco de ropa, su documentación, algunos objetos personales y de higiene.
 
   Sabía que por la puerta principal no podría salir sin ser visto, por lo que se dirigió a la parte sur, la que él debería estar vigilando, allí cogió un vehículo militar, lo cargó con todo el armamento que pudo, cuando se disponía a cruzar la puerta principal con alguna excusa, se le acercó un compañero.
 
   -¿Eh Vincent, donde vas? –le preguntó.
 
   Nunca había sido un buen mentiroso y le pilló tan por sorpresa la cuestión que no supo que responder. Allan debió ver reflejada la respuesta en su cara.
 
   -Tío me voy contigo, no te preocupes por la puerta, ya no hay nadie vigilándola, todos se están yendo a casa.
 
   Allan se subió al asiento del copiloto y se miraron sin decirse nada. Al llegar a la puerta principal,  se bajó del Jeep para abrirla y poder salir, repitieron la operación con los tres perímetros de seguridad. Los tres estaban ya en esos momentos sin vigilancia alguna.
 
   Vincent sabía que tras ellos, el resto de los militares allí congregados haría lo mismo en las próximas horas. Lo lamentó por las personas que se quedaban, pero él sentía que debía estar con los suyos.
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   -Menos mal que apareciste amigo, me has salvado la vida –le dijo George al tipo que se encontraba al volante del coche patrulla.
 
   -No hay de qué, es lo menos que podía hacer –dijo el conductor sin apartar la vista del frente y con un claro acento germano.
 
   -¿No eres de por aquí verdad? –preguntó el periodista.
 
   -La verdad es que no, soy alemán, aunque dispongo de la nacionalidad norteamericana –respondió el europeo casi excusándose.
 
   -Necesitaría un segundo favor amigo, no le costará mucho, necesito que me deje en una dirección concreta, está aquí al lado.
 
   -Yo estoy a punto de llegar a mi destino, si lo prefiere ya que no conozco muy bien la ciudad, le dejo el coche para Ud. –dijo señalando el navegador como para justificarse.
 
   -¿Dónde va? –preguntó George.
 
   -A las oficinas del New York Observer.
 
   George no pudo evitar quedarse boquiabierto, aquel tipo no sólo le había salvado la vida, sino que además iba, al igual que él, a su periódico.
 
   -No me lo puedo creer amigo, allí voy yo, era periodista de ese periódico. No me dirás que has venido desde Alemania hasta la redacción del diario expresamente, ¿verdad?
 
   -Pues lo cierto es que sí, traigo una documentación que creo que puede ser muy interesante –anunció el misterioso conductor.
 
   A George le parecía estar en un sueño, era demasiado perfecto para estar pasando, ahora sólo faltaba que la documentación de la que hablaba el tipo, estuviera relacionada con el tema de la bacteria zombi. ¿Qué otro motivo podría llevar a alguien a viajar desde Alemania hasta allí sólo?
 
   -¿Es referente al tema de la bacteria esa documentación? – le preguntó sin rodeos.
 
   El alemán le miró a través del espejo retrovisor antes de darle una respuesta.
 
   -¿Seguro que es Ud. periodista del Observer?
 
   -¿Qué cree que estaba haciendo ahí tirado en mitad de la calle a punto de ser devorado por esos malditos zombis?, me dirijo al periódico a publicar lo que he podido averiguar al respecto.
 
   El alemán pareció comprender que George no le mentía.
 
   -Está bien, entienda que estoy asumiendo un gran riesgo viniendo hasta aquí con esta documentación secreta, si alguno de los mercenarios que trabajan para Farmacorp aún sigue en activo, seré su próximo objetivo.
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                 Marcus acercó el coche todo lo que pudo a la puerta del edificio. El bordillo era demasiado alto, así que no pudo subirlo a la acera como pretendía.
 
   Una vez más el ruido del motor, o tal vez el movimiento del coche había llamado la atención de los zombis de la zona, se acercaban de forma lenta, pero imparable hacía ellos.
 
   -Sólo tendremos una oportunidad de conseguirlo -dijo George-, si dudamos o tropezamos será nuestro fin. No olvide coger su porta-documentos.
 
   Marcus asintió con la cabeza, paró el motor del coche patrulla y se guardó las llaves, necesitarían el coche para salir de allí.
 
   -¿A la de tres? -preguntó el periodista, Marcus dio su conformidad-, a la de una... a la de dos... a la de ¡tres!
 
   Los dos hombres salieron del coche al unísono, el alemán por la puerta del conductor, George por la puerta izquierda trasera. Corrieron hacia la entrada del edificio sin mirar atrás como si les fuera la vida en ello, al acercarse a la portón giratorio pudieron ver el rostro de Glenn a través del cristal.
 
   Tras ellos escuchaban como los seres arrastraban de forma pesada sus pies por el asfalto a la vez que emitían aquel ya característico gruñido gutural que parecía provenir de otro mundo. El olor a carne descompuesta en toda la calle era insoportable.
 
   En la carrera George aún pudo pensar en la posibilidad de que llegara el verano y esos seres aún dominaran la ciudad, el hedor que el sol y el calor podría acumular sería insoportable para cualquier superviviente que pudiera quedar por allí para entonces.
 
   Antes de que pudiera siquiera tocar la puerta con los dedos, Glenn la abrió para que entraran. Una vez en el interior pudieron comprobar que apenas un par de metros por detrás de ellos, llegaban ya los monstruosos seres.
 
   George y Glenn se fundieron en un fuerte abrazo nada más cerrar éste la puerta.
 
   -Parece increíble que hayas sido capaz de llegar a Italia y volver de allí -le dijo Glenn.
 
   -Por desgracia Milán ya no es tan distinto a esto -le respondió apesadumbrado.
 
   -La verdad es que esto ha empeorado muy rápidamente, al éxodo de la gente, le siguió de forma casi inmediata una auténtica invasión de estos seres. Llevamos varios días sin poder salir de aquí, ¿cómo se ve el resto de la ciudad?
 
   -Está todo plagado amigo, Nueva York es una ciudad zombi, como el resto del mundo, me temo. Pero vuestro esfuerzo por mantener la web abierta se va a ver recompensado, te presento a mi amigo Marcus, un ex directivo de Farmacorp que nos trae un regalo de Santa Claus adelantado, toda la documentación que prueba que Farmacorp estaba detrás de este infierno, y no estaban solos, entre otros han contado con el apoyo de mi querido Ackerman.
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   El coronel Steward no podía creer lo que estaba leyendo. Había sido informado de que la página web del New York Observer estaba desvelando información que implicaba al actual presidente de los Estados Unidos con todo lo ocurrido en las últimas semanas, y que había terminado desembocando en la situación actual.
 
   Tras leerla por segunda vez y analizar con detalle los cientos de documentos que se podían consultar, volvió a intentar contactar con el pentágono, pero desde hacía días nadie daba señales de vida allí. 
 
   Se puso en contacto con su amigo el coronel Ford, conocía que estaba liderando la evacuación de los norteamericanos de Italia. Al comentarle la información que publicaba la versión web del diario neoyorquino, Ford le dijo que también estaba al tanto de estas informaciones.
 
   -No sé qué credibilidad debemos dar a estas informaciones, lo que allí se revela es muy grave -dijo el coronel Stewart.
 
   -Por mi parte tiene toda la credibilidad, conozco al periodista que la firma, es un viejo amigo, leal a su país, valiente como pocos e independiente como el que más –aseveró con rotundidad Ford.
 
   -Si es así, mi honor me indica que debo ir a la Casa Blanca a por ese canalla y detenerle hasta que vuelva a existir justicia en nuestra nación. Ante la desaparición del pentágono, soy el militar de más alto rango de Washington me temo, por lo que me veo en la obligación de actuar.
 
   -Si lo haces, cuenta con mi total apoyo, amigo.
 
   -Así lo haré, te mantendré informado. En cualquier caso, me gustaría poder tener unas palabras con ese periodista del que me hablas.
 
   Tras esta conversación, el coronel Stewart solicitó hablar con la Casa Blanca, más concretamente con el servicio secreto que custodiaba la residencia del presidente norteamericano.
 
   -¿Diga? -respondió una voz al otro lado del hilo telefónico.
 
   -Soy el coronel Stewart, al mando del campo de refugiados de Washington, quisiera hablar con el responsable de seguridad de la Casa Blanca -dijo con toda solemnidad.
 
   -Esto... eh... -balbuceó la voz.
 
   -¿Qué ocurre?
 
   -Verá señor, aquí no queda nadie, bueno nadie de los que estaban antes, el presidente y sus escoltas ya no están, ni la seguridad del edificio.
 
   -¿Y quién demonios es Ud. y qué hace en la casa Blanca? -preguntó lleno de estupor el general.
 
   -Yo... bueno nosotros... vinimos aquí en busca de un lugar seguro, pero lo cierto es que a día de hoy aquí tampoco estamos demasiado tranquilos.
 
   -Dígame cuánta gente están viviendo allí ahora.
 
   -Somos unas treinta personas, gente corriente, funcionarios, profesores, familias que vinimos buscando refugio, ya le digo. No teníamos forma de llegar a los campos de refugiados y nos quedamos aquí.
 
   -Está bien, quédense ahí, les enviaré ayuda para traerles al campo de refugiados de Washington. Una última cosa, ¿no sabrán Uds. dónde se fue el presidente verdad?
 
   -Cuando nosotros llegamos ya no se encontraba aquí, pero algunos dicen que se fueron a Nueva York, a un hotel, el Primor más concretamente.
 
   El coronel no sabía si estar furioso o sorprendido, tal vez debería sentir las dos cosas.
 
   Por un lado la Casa Blanca se encontraba invadida por gente de la calle, algo lógico por otra parte, en un momento en el que reina el caos las personas buscan refugio, siglos atrás se hacía en las iglesias y templos, hoy día se supone que no hay lugar más seguro que una residencia presidencial. Con este pensamiento se le ocurrió que no estaría de más revisar las iglesias de la capital, tal vez allí se encontrase gente refugiada, habría que llevarlos hasta el campo de refugiados.
 
   Por otro lado el senador que se había autoproclamado presidente de la nación, había abandonado la Casa Blanca para refugiarse en un hotel, y no en uno cualquiera, sino en el más moderno y lujoso de Nueva York. Tal vez a ese tipo tan estirado le sabía a poco la Casa Blanca, acostumbrado a una vida llena de lujos.
 
   De esa manera ya podría aprovechar el desplazamiento a Nueva York para visitar la redacción del New York Observer.
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                 Los víveres ya escaseaban en la redacción del New York Observer, los allí congregados llevaban días alimentándose de lo que había en las máquinas de vending, pero a esas alturas ya sólo quedaban algunos paquetes de chicles y una chocolatina.
 
   -Algo está pasando e imagino que no debe tratarse de nada bueno, porque el número de personas que visitan nuestra página va disminuyendo de forma drástica -les informó Terry, uno de los periodistas que aún quedaban allí.
 
   -Se estará cortando el suministro eléctrico en algunas zonas, es inevitable que ocurra si no se realiza el mantenimiento adecuado –comentó otro de los allí presentes.
 
   -¿Se sabe algo de las vacunas? -preguntó Glenn
 
   -No tenemos información por parte del ejército, al menos ahora ya se conoce la ubicación exacta de los almacenes en los que se ocultan gracias a la información de Marcus, tanto aquí en los Estados Unidos, como en Múnich y Tokio -respondió Terry.
 
   -Amigos, es momento de que decidamos sin mantenernos aquí o salir en busca de otro lugar, es evidente que este es un lugar seguro contra los zombis, al menos mientras mantengamos la puerta cerrada. Pero la falta de alimentos no nos permitirá sobrevivir aquí por mucho más tiempo, debemos decidir qué hacer –dijo George.
 
   En ese momento comenzó a llegar mucho ruido de la calle, todos corrieron hacia los ventanales.
 
   -¡La leche! -Exclamó Glenn- ¡es el ejército!
 
   Desde las ventanas del segundo piso pudieron contar hasta doce camiones del ejército, por el sonido que les llegaba, además podían imaginarse que venían acompañados de helicópteros.
 
   -Menudo despliegue -apuntó George.
 
   Para su sorpresa todo el contingente paró frente a la puerta del edificio en el que se encontraban. Decenas de soldados bajaron de los camiones y aseguraron la zona disparando contra todo ser que se intentara acercar a ellos.
 
   Era evidente que no podrían estar disparando contra todos esos seres de manera indefinida, era la oportunidad para que escaparan de allí.
 
   Marcus y George se dirigieron hacia las escaleras, sin embargo el resto pareció no tener intención de moverse de allí.
 
   A través de un megáfono escucharon que los militares llamaban a George, venían a buscarle, según anunciaba quien hablaba, se trataba del Coronel Stewart, íntimo amigo de Ford, por lo que no tenía de qué preocuparse.
 
   Mientras Marcus descendía por las escaleras, George miró a sus compañeros, en especial a Glenn que permanecía en la redacción, no mostraba ningún interés por abandonarla.
 
   -Mi sitio está aquí, nuestra misión será informar al mundo de lo que ocurre mientras podamos. Suerte amigo -le deseó a George.
 
   George abrazó uno por a uno a los cinco valientes que allí se quedaron, no podía negar que su misión era muy necesaria, tanto como suicida.
 
   -Nos veremos cuando todo vuelva a la normalidad -se despidió George antes de bajar a toda prisa las escaleras.
 
   Fuera el ruido de los disparos era atronador, acompañado por el ruido del helicóptero apache que les sobrevolaba.
 
   Directamente subió al camión militar que había situado más cerca de la puerta. Allí le saludó un coronel, por su mirada afable, casi admirativa, supo de inmediato que podía confiar en él.
 
   -Podemos marcharnos, no vendrá nadie más -dijo sin poder evitar pensar en su amigo Glenn y el negro futuro que le aguardaba.
 
    
 
   113.
 
                 El contingente militar arrancó de inmediato dejando tras de sí una estela de zombis con sus cerebros esparcidos por el asfalto, mientras otros se empeñaban en perseguirles.
 
   -Tenía mucha curiosidad por conocerle -dijo el coronel a George.
 
   -Gracias, aunque me pregunto el por qué.
 
   -Porque ya antes de que esta crisis azotara nuestro mundo, era complicado encontrar a personas íntegras, que lucharan por sus ideales, por averiguar la verdad y difundirla, más allá de intereses cobardes o meramente económicos.
 
   George no estaba acostumbrado a recibir elogios en los últimos tiempos, los hubiera agradecido algunos meses atrás, por ejemplo durante la soledad vivida en la casa de alquiler en Florida.
 
   -Gracias señor, pero no es para tanto, más mérito creo que tiene aquí mi amigo Marcus, que dejó a su familia en Alemania y cruzó medio mundo para llegar hasta aquí, en busca de prácticamente el único medio de comunicación que se mantiene en pie, para poder contar al mundo la verdad de lo que ha ocurrido y quien se esconde detrás de todo esto.
 
   El coronel se giró para saludar al alemán en quien apenas había reparado hasta ese momento.
 
   -¿Es todo eso cierto? -le preguntó.
 
   -Más o menos, pero eliminando el contenido heroico, es cierto que he venido hasta aquí para dar a conocer la verdad, pero no por una razón moral, sino porque mi conciencia me impedía dormir tranquilo, yo he sido cómplice de todo esto, he mirado para otro lado durante años, mientras mi cuenta corriente engordaba día a día. Yo pude parar este desastre mucho antes y no lo hice -explicó Marcus con una media sonrisa de amargura.
 
   -Sí, amigo -continuó George-, pero esa misma mala conciencia, fue la que te obligó a parar en pleno Nueva York plagado de muertos vivientes y salvarme de una muerte segura.
 
   Estas palabras no parecieron consolar al alemán, que mantuvo la mirada perdida dentro del camión, tal vez añorando la compañía de la familia abandonada en el campo de refugiados de Múnich.
 
   -Aunque no todo son buenas noticias caballeros -prosiguió el coronel-, en su información desvelaron el paradero de los lugares en los que se almacenaban las dosis de la vacuna que había creado Farmacorp, lo que provocó en los casos de Múnich y Tokio graves altercados, produciéndose en ambos casos decenas de muertos. Sólo algunos pocos han conseguido tener finalmente acceso a dichas vacunas, teniendo en cuenta además, que las dosis fabricadas eran totalmente insuficientes para la gravedad de la situación a nivel mundial.
 
   -¿Y qué ha sido de las vacunas en nuestro país? – le preguntó George.
 
   -Es difícil saberlo, había una unidad completa del ejército destinada a recuperarlas, se consiguieron decenas de camiones preparados para su posterior transporte, pero la realidad es que nuestro ejército, al igual que el resto de la sociedad, se ha desmoronado, la mayoría de nuestros soldados han desertado para irse con sus familias, así que en el mejor de los casos esas vacunas estarán en manos de unos pocos militares y sus seres queridos, y en el peor de los casos, habrán caído en manos de mafias organizadas.
 
   Estas palabras cayeron como una losa. Si no lo habían hecho ya, esto les sirvió para comprender que el mundo en el que habían vivido, había desaparecido para siempre.
 
   -¿Dónde nos dirigimos, coronel? -preguntó George.
 
   -A permitirle su particular venganza -respondió el coronel Stewart mostrándole una amplia y franca sonrisa.
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                 El presidente Ackerman despachaba con el secretario de defensa y el recién nombrado responsable de salud pública, en la suite del hotel Primor. A Ackerman no le había quedado más remedio que nombrar de urgencia a varios nuevos miembros del gobierno, ante el abandono masivo de los anteriores ocupantes de las diferentes carteras.

                  Para su fortuna, el actual presidente contaba bajo su protectorado de confianza con muchos senadores, algunos de ellos aún no habían huido a esconderse, por lo que varios de ellos formaban parte ahora, de su gobierno de emergencia nacional.

                  Su mayor preocupación en estos momentos era conocer el paradero de las vacunas. Hacía horas que desconocían dónde se encontraba el contingente militar enviado para localizarlas y distribuirlas por todo el país.

                  Las comunicaciones eran muy complicadas, ni siquiera por radio era sencillo hacerlo.

                  Las informaciones que les llegaban no eran alentadoras. El secretario de defensa había informado al presidente, de que eran centenares las deserciones que se estaban produciendo en el ejército norteamericano, por lo que la mayoría de los campos de refugiados, ya no podían considerarse lugares seguros al no disponer del personal militar suficiente.

                  Los hechos hacían temer que algo parecido hubiera ocurrido, con los militares encargados de custodiar las mono dosis de vacunas.

                  Por otro lado estaba ese maldito periodista y sus informaciones en el Observer. Había conseguido reunir toda clase de información acerca de la operación. Ackerman intuía que toda la información debería haber salido de la propia Farmacorp, pero Will le había asegurado que no tenía nada que ver. No le creía, por lo que le había puesto junto a su familia, en cuarentena en una de las habitaciones del hotel, bajo permanente vigilancia.

                  En el Primor se sentían seguros. Tenían cerradas todas las puertas de acceso por lo que ninguno de esos seres podía entrar en el edificio. Además, aún contaba con la protección de media docena de agentes del servicio secreto, que por algún motivo, todavía no habían desertado y se afanaban en proteger al presidente de la nación, aunque de ésta no quedaran ni los mapas.

                  El hotel de lujo contaba con una colosal despensa, que debería poder abastecerles durante los próximos meses hasta que la situación se normalizara, ya que Ackerman se negaba a creer que su país fuera a desaparecer justo ahora que él había logrado llegar a lo más alto, de una u otra manera, su gestión tendría que llegar a buen puerto, él tenía el derecho a disfrutar de las mieles del poder.

                  Uno de los agentes del servicio secreto irrumpió en la suite ante el enojo de Ackerman.

                  Tras reprocharle la interrupción en plena reunión, en lugar de haber utilizado el teléfono tal y como habían convenido, el agente García le informó de que frente al edificio había llegado una columna de camiones del ejército, estaban encabezadas por un coronel que exigía poder hablar con él.

                  El presidente se dirigió al secretario de defensa.

                  -No se tratará de un golpe de estado, ¿verdad? -le preguntó.

                  -No tengo ninguna noticia sobre ello, Sr. Presidente, permítame que hable con ellos.

                  El secretario de defensa bajó desde la última planta, lugar en el que se encontraba la suite presidencial, hasta el hall en uno de los majestuosos ascensores con los que contaba el hotel. Al llegar a la recepción, lugar que custodiaba un agente del servicio secreto, le pidió que abriera la puerta para que pudiera entrar el coronel, al cual se le podía ya ver a través de la puerta giratoria de cristal con adornos dorados.

                 -Bienvenido coronel -dijo el secretario una vez abierta la puerta, al tiempo que le acercaba la mano a modo de saludo.

                  El coronel no entró sólo, le acompañaban media docena de hombres armados y un civil al que no reconoció.

                  -Buenas tardes, soy el coronel Stewart, estoy al frente del campo de refugiados de la capital, necesito hablar con el presidente -utilizó un tono firme ante la intuición de que aquel tipo, no era más que un filtro enviado por el presidente para no tener que recibirle.

                  -Soy Robert Aspin, secretario de defensa, por tanto lo que quiera decir al presidente, puede decírmelo a mí y yo se lo trasladaré. Como puede imaginar por la situación en la que se encuentra nuestro país, el presidente está sumamente ocupado.

                  El coronel observó por unos instantes a ese tipo con aspecto de creerse realmente sus palabras, así que decidió no andarse con rodeos.

                  -Mire Señor, no sé si sabe que esa persona a la que Ud. llama presidente, no ocupa ese puesto de manera legítima, no ha seguido ninguno de los cauces que establece nuestra constitución para ocupar dicho puesto. Por otro lado, tenemos pruebas que indican que el Sr. Ackerman está detrás de todo el asunto de los muertos vivientes que ya ha provocado millones de muertos en todo el mundo, por lo que como coronel del ejército de los Estados Unidos, estoy en la obligación de detenerle y ponerle en manos de la justicia por presuntos crímenes contra la humanidad.

                  El coronel hizo una pausa durante la cual no dejó de observar detenidamente a su interlocutor. Pudo ver cómo una gota de sudor se deslizaba por la sien del tipo. George pensó que no debía tratarse de un mal hombre y que en ese momento se debatía internamente por actuar de la forma que creyera más correcta por el bien de su país, por lo que pènsó que era conveniente echarle una mano y ayudarle a tomar una decisión.

                  -Mire Sr. Aspin, Ud. sabe tan bien como yo, que nuestra nación se encuentra en los momentos más oscuros de su joven historia, por lo que si hay alguna manera, por remota que sea, de devolverle a un nivel lejano de la locura actual, pasa por alejar a este tipejo lo máximo posible de cualquier órgano de poder por muy excepcional que sea éste. Estoy convencido además, de que si Ud. aún no ha corrido en busca de refugio junto a su familia, es por su sincero deseo de servir a nuestro país hasta su último aliento, así que le pido que no obstaculice la labor de estos hombres y permita detener a Ackerman. Los que están ahí fuera han conseguido hacer una barricada para contener a esos malditos zombis, pero no durará eternamente.

                  El secretario de defensa soltó un suspiro que evidenció que acababa de quitarse un peso de encima. Observó al agente que seguía en su puesto junto a la recepción del hotel. No tuvo que decir nada, éste descolgó un teléfono para hablar con alguna habitación del recinto.

                  -Peter, reúne a tu gente y dirigiros a la suite para detener a Ackerman, el ejército está aquí -en ese momento hizo una pausa para escuchar lo que le decían al otro lado del teléfono-, no al presidente no, a Ackerman
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              Hacía meses que no se veían la cara, en realidad nunca habían compartido habitación como lo hacían en ese momento, con tranquilidad para hablar. La única nota discordante con un encuentro normal entre dos personas, era que Ackerman se encontraba esposado de manos.

                  Su cara mostraba furia, tal vez más que ningún otro rostro que hubiera podido ver George con anterioridad. Estaba rojo desde la frente hasta el cuello, pasando por sus orejas.

                  Junto a él se encontraba Will Rempel, el CEO de Farmacorp, el otro gran culpable de la situación tal y como reflejaba la documentación de Marcus, que seguía pudiéndose consultar en la web del New York Observer y así sería, mientras la corriente eléctrica lo permitiera.

                  -Maldito traidor -le dijo Will a Marcus tras mirarle durante varios minutos sin poder articular palabra a causa de la impotencia- sabía que me traicionarías, con todo lo que yo he hecho por ti, sin mí no serías nadie.

                  -Gracias a ti, nadie es ya nadie, has conseguido acabar con el mundo que conocíamos -dijo en tono amargo Marcus-. Si al menos hubieras puesto en circulación las vacunas mucho antes, tal vez habríamos conseguido que la pandemia pasara, incluso tal vez haber conseguido revertir la situación.

                  -Eso no dependía de mí, inútil -gritó Will-, esperaba a que Ackerman me diera el Ok, ése era el trato, debíamos esperar.

                  Ackerman se giró hacia el que había sido su socio, a él dirigió su ira.

                  -¡Calla estúpido! -le gritó-, no les des argumentos, no son nadie, no tienen nada, todo es un montaje de este periodista perturbado, me odia, me teme y me envidia, por eso ha montado toda esta campaña de desprestigio hacia mí.

                  George que observaba la escena decidió acercarse a Ackerman, cogió una silla y se sentó frente a él.

        -Tú que destrozaste mi vida, no tuviste suficiente con hacerte rico gracias a sobornos como senador, decidiste arruinar también el mundo, matar a millones de personas, convertir a la humanidad en zombis hambrientos de sangre. Has acabado con el presente y futuro de la humanidad, ¿por qué?, sólo quiero saber el por qué.

         Ackerman se le quedó observando como si no hubiera sido consciente de la gravedad de la situación hasta ese momento, miró a su alrededor como si acabara de llegar al hotel, como si no entendiese aún la gravedad de lo que ocurría fuera de las paredes de ese hotel de lujo ya semiabandonado.

                   -No lo sé -fueron sus palabras-, al principio quería dinero, lo conseguí, siempre hay gente dispuesta a pagar para obtener favores que le reporten más dinero. Cuándo tuve más dinero del que podría gastar jamás decidí que quería poder, cada vez más y más... y al final lo conseguí…, lo conseguí, soy el presidente de los Estados Unidos, miradme, lo soy.
 
                 Nada más decir estas palabras las luces del hotel se apagaron. George miró a través de una de las ventanas de la habitación, pudo comprobar que el apagón parecía general en toda la manzana.
 
                 -Tenía que terminar ocurriendo también aquí. En breve todo el país estará a oscuras –lamentó el periodista.
 
                 -Yo diría que todo el mundo –concluyó Marcus.
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                 Pasaron la noche en aquel lujoso hotel convertido durante unas horas, en una especie de cuartel general. A la mañana siguiente llegó el momento de comenzar a tomar decisiones sobre los caminos que había que tomar en el nuevo mundo.
 
                 El coronel Stewart y sus hombres, junto con los miembros del servicio secreto que habían permanecido fieles a Ackerman, decidieron que volverían al campo de refugiados de Washington, se llevarían consigo a los dos detenidos a la espera de acontecimientos.
 
                 Marcus, que entregó toda su documentación al coronel para su custodia, solicitó al general que de camino de regreso al campo de refugiados le dejaran en el aeropuerto JFK, desde allí trataría de volver a Alemania para reunirse con su mujer e hijos.
 
                 De igual manera George les solicitó que volvieran a hacer parada en las oficinas del New York Observer, ahora que ya la corriente eléctrica había dejado de funcionar, al igual que las líneas telefónicas en Manhattan, los allí encerrados quizás se dejaran rescatar.
 
                 No les llevó demasiado desmontar las barricadas que habían montado alrededor del hotel, habían conseguido aguantar las embestidas de los infectados durante toda la noche.
 
                 Cuando llegaron a la sede del antiguo periódico de George, contactaron con ellos mediante el megáfono, George temió que la falta de víveres y el apagón de la noche anterior les hubiera arrastrado a adelantar un trágico final. Pero los que habían sido sus compañeros le demostraron una vez más su fortaleza, allí seguían todos. En esta ocasión no se negaron a ser rescatados para dirigirse al campo de refugiados.
 
                 -Tal vez allí nos venga bien tener un diario de noticias, con el que informar y entretener a los millares de personas que allí se encuentran –les ofreció el coronel a los periodistas.
 
                 -Me parece una estupenda idea coronel, pero por mi parte, preferiré separarme de ustedes en el JFK al igual que Marcus, en mi caso no para coger un avión, sino un coche y recorrerme un buen trozo de país –dijo George.
 
                 -¿Vas a ir en busca de Susan? –preguntó sorprendido Glenn.
 
                 George pareció vacilar por un momento antes de responder.
 
                 -Lo cierto es que no, tengo más ilusión por reencontrarme con una amiga de la que no sé nada desde hace mucho, algo me dice que ha conseguido sobrevivir a todo esto y hasta con suerte, aún no se habrá olvidado de mí.
 
                 -Amigo, creo que es una auténtica locura que vayas tú solo desde Nueva York hasta Florida, por tu seguridad, creo que será conveniente que te acompañe –dijo Glenn giñándole un ojo.
 
                 -Será un placer contar una vez más con tu compañía –respondió George-, así me ayudarás a elegir un coche de la terminal de automóviles de alquiler del JFK.
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